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i l t J E V O  H I E T O B O

PARA EMBOCAR BIE^ TODOS LOS CABALLOS

Y TRATADO SUCllSTO
DE EQUITACION,

ö -V ^

obicner buena mano ile brida, adquirir firmeza en poco tiempo y saber ayudar al caballo, todo bajo princiinos originales, sencillos
> fáciles de comp̂ 'oudci' y ejecutar.

» ® s  l i f t a  8 g « a a ® ,

CÜ ÍIEN P ADOR 1 CAUAL1.ERO DB VARÍAS REALES Y DISTINGUIDAS ÓRDENES ASI NACIONALES COMO E ST R A N JE B A S, SOCIO FUNDADOR DE LA SO- CIED AD l E I'OMEKTU DE LA CRIA CABALLAR DE ESPAÑA, K INVENTOR DE LOS BOCADOS qUE LLEVAN SU NOMBRE Y DE UN ESTRIBODE SEGURIDAD PÀRA LAS SKÑURAS A CABALLO.
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SEGUNDA E3ICI0N CORREGIDA.

. U A D R I D f  S 5 7 .Imprenta á cargo de Miguel Gonzalez, calle de Silva, núm. 37.9  t ú ' ,
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RESOLTADOS DE LAS PROEDAS DE LOS BOCADOS BECHAS EN LAS PRINCIPALES ESCU ELA S, Y  POR LOS PROFESORES Y  AFICIONADOS MASEMINENTES DE E Ü R ü P A ,

S i ^ i o c t í i e n c i « .
^ S T O S  leslimonios dirigidos á mí en su mayor parte y reunidos en un folleto, fueron impresos en París en 1855, en la imprenta de Dezauche, rué Monlmartre núm. 11; dos años después de mi salida de aquella capital, con las observaciones preliminares que siguen ;«La historia de todas las invenciones en Francia, nos presenta á sus autores víctimas del ridículo, de las continuas críticas y aun de persecuciones; en nuestros dias, toda innovación útil no siempre es acogida con favor.Mas feliz la invención de los bocados á la Segundo, sometida desde luego al juicio de hombres instruidos y concienzudos, ha sido aprobada y adoptada con avidez.Escrupulosamente estudiada en seguida por los hombres del arte, ensayada por to­dos los caballistas y usada por los principales aficionados, no ha tenido que sostener el menor ataque razonable.Creemos, pues, del interés general de los profesores y aficionados á caballos, el de­ber estenderla con la publicación de algunos de los numerosos y auténticos testimonios que ha obtenido. Omitimos millares de aprobaciones aisladas cuyos documentos están en nuestro poder.Añadiremos que leñémosla esperanza de que este sistema de bocados no lardará en adoptarse por la Caballería, y  sin duda, también por ios gendarmes.Esta esperanza está fundada en los informes de la comisión de generales de Caballe­ría y de las escuetas de este arm a, dados al gobierno en mayo de 1851; y también en su adopción por la Caballería estranjera, la cual no queremos ver nunca superior á la nuestra. Por esta razón, sin duda, es porque nuestros oficiales de Caballería usan hace mucho tiempo los bocados ya dichos.»
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DEL G EN ER AL SIR GEORGE Q U EN T IN , CABALLERIZO MAYOR DE S .  M . B . JO R JE  IV .

Moyal nietos.
Muy señor mió: Tengo el honor de devolver á V. su obra que he leído con grande aten­

ción. Tendrémucho gusto en recomendar los adelantos que V . se promete. También he ensaya­
do en muchos caballos los bocados de V . encontrando queresponden perfectamente ásu objeto. 

Reciba V . la seguridad de mi perfecta consideración

DEL DUQUE DE PO LIGN AC, CABALLERIZO MAYOR DE CARLOS X .  AL CABALLERO B E N E C E T .

P a rís 2Q. de Noviembre de 1827.
Muy señor mió: l ie  leído con la m ayor atención M é t o d o  que V . ha tenido la bondad 

de confiarme y  en el cual su autor el señor de Segundo, desenvuelve con tanto saber como 
precisión el modo que le parece conviene mejor para embocar los caballos.

N o dudo, que si esta obra se propagase obtendría un éxito de los mas completos) sobre 
todo en el ejército y  en las escuelas de Caballería que son mas particularmente susceptibles 
de apreciar y  seguir los principios que el señor de Segundo emite en su método.

Con esta ocasión tengo el honor de devolver á V . la obra y  de ofrecer la seguridad de 
m i consideración mas distinguida (2  ̂ ^ G ^ - n a c .

DEL GENERAL CONDE DÉ BEAUMONT, PAR D E F R A N C IA , Y  A N T IG U O  DISCIPULO DEL PICADERO
R E A L  DE V E R SA L LE S.

P a rís  15. de Noviembre de 1827.
Muy Señor mió: lie  leído con el mayor cuidado é interés la obra de V . sobre embocar 

caballos) la hallo enteramente digna de ser presentada al Ministro de la Guerra , y  no me 
admiro del B r e v e t  de invención que os ha sido concedido p or un Gobierno que se apresura á 
acoger todo lo que es útil. Aseguro á V . que por m i parte hablaré de ella á los Generales 
de Caballería en activo servicio, recomendándosela con celo, tanto mas cuanto creo que 
aquel objeto necesita perfeccionarse en nuestros cuerpos, por ser uno de los mas importantes.

Reciba V. la segundad de m iperfecta consideración.
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DEL CORONEL MONSIEUR S H E P E LE R , LITERATO HISTORIADOR PRUSIANO.

A ix-la -C h ep elle , 2o. Octubre
Caballero: Aprovecho la ocasión de un amigo para escribir á V. algunas lineas con el 

deseo deponerme en relación con el inventor de un objeto tan importante como son sus bo­
cados de brida. Ha hecho V. un señalado servicio á la humanidad', pues al mismo tiempo 
que muchos hombres podrán ser salvados á benefìcio de la invención de V . , el caballo tendrá 
mas mérito no siendo lastimado por el instrumento que le ha incomodado hasta ahora.-/Vo me he Imitado á leer su manuscrito de V .,s in o  que he hecho de éhm  estudió detenido 
y  MI TRADUCCION ALEMANA, le probará por las reflexiones qixe he añadido, como he sabido 
apreciar este interesante trabajo.

E l  Almirante inglés Drahe, se ha hecho célebre por haber importado desde el suelo 
americano de nuestras colonias, la patata que ha salvado del hambre á infinitos hombres. 
Creo que no merece menos elogios el inventor de una cosa que asegura la existencia de 
muchos hombres y  hace útiles una infinidad de caballos.

Restablézcase V . y  venga pronto a l Continente donde el aire puro que en élse respira 
será mucho mas saludable para  F , que las eternas nieblas del Támesis.

Ruede V . disponer con toda confianza del que tiene el honor de ser su muy humilde 
y  muy obedicAXte sermdor

( S e /  Ó S ^ e ^ ie / e i .

Í>EL R a RON d e  MORELU, CO RO N EL, 2.°  G EFE DE L A  ESCU ELA REAL DE CAB ALLERIA DE SAÜAIUR.

Samnur M . de Octubre de J8 2 9 . ̂ M uy señor mió: Me apresuro á dirigir á V . el adjunto resúmen de la opinion de los 
señores Profesores de la Escuela R eal de Caballería, sobre su ingenioso método de embocar 
los caballos.

Siento no haberlo hecho antes porque se ha necesitado tiempo para nuevas pruebas, 
y paj a recoger los diversos pareceres de dichos señores. Copia de este resúmen se acaba de 
enviar al redactor del periódico de la Cria Caballar, invitándole á que lo inserte en su 
p róxim o número,

Me hecho un frecuente uso del bocado que tuvo T'. la bondad de dejarme, y  he quedado 
muy complacido.

Rociba V. la seguridad de los sentimientos distinguidos con que tengo el honor de ser 
su muy humilde y  obediente servidor.

E l  Coronel 2 .° Gefe déla  Escuela Real de Caballería.
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I N T O n m ^  Q U E  S E  C I T A .

La falla (lo precisión en los efectos del bocado y su impotencia para sujetar ciertos caballos hacían mirarlo como un instrumento de dominio ineficaz para los que no po­dían hallar en su talento práctico de educación el medio de sufrir las cualidades de aquel.Para mejorarle era preciso reconcentrar sus efectos sobre la parte de la boca mas susceptible de recibir las impresiones (los asientos) y disminuirlos sobre la que no debe darles mas que un punto de apoyo (el barbuquejo). Tal es el objeto que el señor de Se- inundo se ha propuesto, y en gran parle lo ha conseguido dando la libertad de la lengua paralela al plano de osle órgano, y haciendo girar las camas sobre ios cánones: el e x a ­men comparalivo del nuevo bocado con el antiguo demuestra io que acabamos de mani­festar.- En los bocados usados hasta ahora, la libertad de la lengua es paralela á las camas, de modo, que apoya conira este órgano y no se separa sino cuando habiéndose pasado la barbada comprime el barbuquejo y los cañones tocan los asientos. H ay, pues, efecto sobre el barbuquejo y la lengua antes de que se haya hecho sentir en los asientos, lo cual establece una progresión en la manera de obrar, pero á espensas de la intensidad de efecto que se quiero obtener.Con el bocado de! señor de Segundo, la accionen los asientos empieza desde el momento en que las camas son puestas enjuego; de modo que lodo el efecto qne en el primero se hubiese producido sobre la lengua y el barbuquejo, llega á los asientos. Ademas como esta última parle es la mas sensible, resulta de aquí una impresión mas viva sobre la boca del caballo; pero sobre todo se ha obtenido mas precisión en el resultado, porque la barbada no ha tenido necesidad de llegar á nua gran tensión para permitir á los cañones que loquen en los asientos; de este modo se ha evitado el mayor inconveniente del pri­mer sistema; el de obrar sobre el barbuquejo y producir sobre el caballo dos sensacio­nes contrarias que le sorprenden y lo exasperan arrastrándole á toda clase de movimien­tos desordenados de donde es preciso concluir, que el bocado del señor Segundo, es mas poderoso que los bocados ordinarios, y que sus efectos son mas exactos.l)e las observaciones que preceden, resulta, que la equitación práctica debe recojer del bocado del señor Segundo ventajas incontestables.Giianlo mas poderoso es un instrumento tanta mas discreción pide de parle del que lo emplea; el bocado que acabamos de examinar se hallará, pues, en relación con la ins­trucción ecuestre que cada dia loma mas incremento; y puesto que nada hace perden- la sensibilidad de la boca del caballo como una acción continua, por muy suave que sea, se puede esperar que aquella cualidad so conservará con el uso del nuevo bocado, pues es conslanle que él hará renunciar al sistema de lomar un apoyo sobre la boca del ca­ballo, y enseñará al ginete novicio en el arlo de la equitación, á no buscar sus medios de firmeza si no en su aplomo perfecto. Con el auxilio del mismo instrumento no so verán ya caballos desbocados y sus ginotes privados de lodo medio de detenerles la carrera. En fin, empleado por una mano hábil, el nuevo bocado podrá determinar tanto m a s ía  obediencia del caballo, cuanto que habrá hecho sentir el medio de obligarle á ella.



La  Caballería$e apresurará, sm duda, á adoptar los bocados en cuestión: ella es, sobre 
todo, la que está principalmente llamada á esperimenlar sus ventajas. En efecto, los caba­llos de tropa carecen de finura, y  los ginetes deben obtener de ellos una obediencia pron­ta , segura y siempre en relación con la celeridad de ejecución que reclaman los m ovi- mienlos en conjunto.El señor de Segundo, ha reunido las dos camas del bocado para la Caballería por una barreta de hierro á modo de los bocados á la Condé ; esta modificación da al bocado de tropa todas las cualidades que su empleo exige.En resúmen, entre los numerosos ensayos hechos para mejorar el bocado de brida, los que acaba de hacer el señor de Segundo, nos parece que merecen ser lomados en con­sideración por lodos los caballistas; pues el uso demuestra que las modificaciones que dicho señor ha introducido en el sistema orílinario son completamente satisfactorias.Saumiir 17. de octubre de 1829.Por los profesores de la Escuela Real de Caballería de Saumur,

F L  PROFESOR COM ANDANTE,

— 9 —

E n e l  p e r ió d iv o  «le la  4 'r ia  f ^ a b a l l a r  de F r a n e l a  ( e n t r e g a  O."', 1 5 .  d e  O i c i e m b r e  
d e  s e  l e e  Kubre e l  in fo r m e  q u e  a n t e c é d e l o  s ig u i e n t e .

Hemos anunciado muchas veces, y señaladamente en nuestra entrega de 1.® de Ju ­nio último (torno .5.” , página .155.) el nuevo sistema de bocados á la Segundo, de que el señor de Segundo es inventor; pero elogiando este descubrimiento como creemos que me­rece, y dando á conocer á nuestros sii.scrilores la opinión favorable que de él hablan con­cebido muchos de los mas esclarecidos inteligentes de Francia é Inglaterra, hemos es- presado al mismo tiempo la intención de aguardar la decisión dé los oficiales y profeso­res de la Escuela Real de Saumur, antes de aconsejar á los numerosos aficionados suscri­tos á nuestro folleto que hagan uso de los nuevos bocados.Esta desconfianza de nosotros mismos nos parecía impuesta por la importancia del nuevo paso en la ciencia hípica; la mejora enunciada era en efecto inmensa, porque po­nía las diversas conformaciones que presenta la boca del caballo, en estado de tener en adelante una embocadura proporcionada á la sensibilidad de cada una de-ellas, y hacia desaparecer los inconvenientes de los bocados hasta aquí en uso; inconvenientes tanto mas graves cuanto que de la bondad de estos motores depende la salud, y las mas veces la existencia del ginele, así como la utilidad y conservación del caballo, no hay que estra- flar, pues, si á pesar de los testimonios que gran número de distinguidos aficionados no cesaban de darnos en favor de los bocados á la Segundo, á pesar de la ventajosa opi­nión qne nosotros mismos teníamos, hemos querido apoyarnos en la del primer estableci­miento de Caballería de Europa. Esperando el resultado del examen de los señores ofi­ciales y profesores de la escuela de Saumur (examen que hemos aconsejado al señor de Segundo provocara) hemos dejado sin contestación las preguntas que muchísimos de nuestros susoritores nos habían dirigido acerca del mérito de los bocados segiin el nuevo método. 3
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E I  sistema de embocadura del señor de Segundo sometido àrnia comisión especial nombrada por el señor General Marqués de Oudinot, Comandante de la Escuela lleal de Caballeria de Saiimur, ha sido objeto de muy repelidas pruebas. Esta comisión nos ha hecho el honor de dirigirnos los resultados de sus trabajos juntamente con su opinion: nos apresuremos á transcribir al piede la letra el último informe; y  fundándonos sobre ta­maño testimonio no vacilaremos ya en unirnos á la mayor parte de los periódicos hípicos esti’aiijeros, para recomendar el uso de los bocados a la Segundo, convencidos como es­tamos, do las numerosas éinconlestables ventajas que serán el resultado de su adopción.

DE LA COMISION DE GENERALES DE CABALLERIA DADO AL M ARISCAL DUQUE DE DALM ACIA, M IM STRO

DE L A  GUERRA DE FRAN CIA.

P a r is H , de Marzo de 1851.Señor Mariscal.La comisión de Caballería ha examinado con atención, como V . E . se lo habia pres­crito, un nuevo sistema de bocados iiiventcidos por el señor de Segundo. Dicha comisión ha tenido á la vista un informe circunstanciado, muy bien razonado y muy favorable, es­pedido por los profesores de Saumur; ei cual se formuló después do muchos ensayo.s á que este nuevo sistema fué sometido en 1829. en la Escuela Real de Caballería.Además, ha encargado á tres de sus individuos que presencien en la escuela militar del Campo de Marte, es])eriinentos de estos nuevos bocados eiicuatro caballos de tropa monta­dos, los mas ardientes y difíciles de ejecutar; y les ha recomendado que empleen lodos ios me­dios acomodados para juzgar concienzudamente la exactitud y potencia de tales bocados.La comisión reconoce ante lodo, el hecho de que este nuevo boeado obra inmediata­mente sobre los asientos tan luego como las camas son puestas en juego por la mano delginele; así pues, que su efecto es pronto, vivo y seguro. El reciente invento difiere en oslo de los bocados ordinarios, cuya acción, siendo continua y ejercitándose progresi­vamente sobre la lengua, los labios, el barboquejo y en fin, sobre los asientos, contraría, irrita, impacienta y endurece, sobre lodo luego que el ginete bisoño adquiere la costum­bre de buscar en la mano de brida un apoyo para sostenerse.La comisión piensa, que el introducir entre la Caballería este nuevo sislema de em­bocadura ofrece ventajas que una esperiencia observadora y  seguida podrá hacer calcu­lar mejor.E s, pues, de Opinión, que conviene ensayar en cada regimiento de Caballería doce bocados del modelo presentado y de tres diferentes tamaños; encargando al mismo tiem­po á los señores Coroneles, que sigan esperimentándolos, principalmente por medio de los capitanes instructores que deberán citar dentro de un período prefijado las observa­ciones y los resultados de las pruebas que hayan hecho sobre caballos de tropa que oírezcan toda suerte de variedades de carácter, y de estructura de boca.En virtud de lodos estos informes dirigidos por los Coroneles, ó por los Inspectores Generales, le será fácil al señor Mariscal, resolver con exactitud si dermitivamente será útil ó no, el generalizar en la Caballería el uso de los bocados del señor de Segundo.Tal es la opinión unánime de la comisión de Caballería.
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DEL TENIENTE GENERAL DUQUE DE V A L M Y , PAR DE F R A N C IA , PRESIDENTE DE LA COMISION  
DE GENERALES DE CABALLERIA.

Ministerio de la Guerra.— P aris  19. de Mayo 1851.
Muy señor mió: P or su carta de 25. de Abril último me pide V . un documento para po~ 

der probar que los bocados de su sistema exhibidos como modelos para la Caballería, son 
losmismns que han servidopara hacer las pruebas en la escuela militar del Campo de M ar­
te, en los caballos de tropa y  á presencia de los individuos de la comisión de Caballería, 
cuya comisión fuépresidida por m i.

lie  trasmitido al señor Secretario de la comisión, la carta de V. y  resulta del exámen 
de la relación de actas de la comisión, que los bocados del sistema de V . , con los cua­
les tuvieron lugar las pruebas, bocados que á mayor abundamiento fueron enviados di­
rectamente por el Ministro de la Guerra á ¡acomision, sonen efecto como V. me los des­
cribe en su carta-, esto es, de camas á la Condé, con una barreta que los m e  por ahajo, y  
cuyas circunstancias concurren en el modelo adoptado por el voto unánime de la comisión.

Esta reseña debe bastar á V . para hacer constar la identidad del verdadero modelo 
presentado por V . y  empleado en las pruebas que los individuos de la comisión han juz­
gado satisfactorias, y  cuyo resultado les ha parecido prometer preciosas ventajas parala  
Caballería

Reciba V. la seguridad de mi consideración distinguida.

• EL TENIENTE G E N E R A L ,

Q o c x i c c

DEL VIZCONDE D’ AURE, PROFESOR DEL PICADERO REAL DE V E R SA L LE S.

Versalles 17. de Febrero 1828.
Muy se/lor mió: líe  leido atentamente su obra de V . relativa al modo de embocar los 

caballos; y aderíms he ensayado sus bocados quedando bastante satisfecho de los resultados. 
Creo que el método que V. propone es una mejora para ciertos caballos y  que sobre todo 

podría adoptarse para el arma de Caballería. L a  clasifcacion que V . hace de sus emboca­
duras en razón á los defectos que hay quecombalir en los caballos, está muy bien enten­
dida-, pero es preciso que el vicio sea propiamente en la boca, porque hay muchos caballos 
en que la sensibilidad ó dureza mas ó menos grande, depende mas bien de la construcción 
de los corvejones que de los asientos del barboquejo, etc. A si, aunque en ésta última hipótesis 
puedan muy bien emplearse los bocados de V . , es neces%rio que estén en manos de personas 
que sepan adoptarlos con disceimimiento, porque tales caballos de boca dura por efecto de
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sus piernas ó del tercio posterior, nodeben embornrse del mismo modo que aquellos en que 
esta dureza existe á causa de la insensibilidad de los asientos, del barboquejo etc.

For esto considero la mejora de V . muq propia para la Caballería. En ella Jos caballos 
suelen ser de una clase común, pero de buen natural-, y  pecan mas por la construcción de 
su boca y  la pesadez de su delantero, que no por una gran sensibilidad, pues esta es propia  
de los caballos de sangre.

P o r  lo demas, creo y lo repilo, que en cuanto al M é t o d o  puede emplearse con éxito en 
toda especie de caballos (1).

Sírvase V . admitir la seguridad de mi perfecta consideración.

Q c c x h o b

DE MONSIEUB DE CHAMPAGNI AL EDITOR DEL PERIÒDICO DE L A  CRIA CAB A LLA R , INSERTAE N  MARZO DE 1851.
Miiy spflor m ió: CuaDdo se están ejecutando los mas prudentes preparativos de guer­ra, creo de mi deber como francés y como oficial de Caballería, recurrir á su estimable periódico, que es el órgano mas calificado que en la ciencia hípica tenemos, y llaraai de nuevo la atención del Gobierno sobre el ingenioso invento del señor de Segundo, que ba sabido llegar por medio de sus investigaciones á proporcionar al ginete el recurso de do­minar infaliblemente el caballo, sin dañarle y sin obstruirle los movimientos ni las faculta­des que las mas veces se entorpecen á causa del antiguo sistema de embocadura.Participo de la opinión de los mas célebres picadores sobre la insuficiencia de los bo­cados conocidos hasta aquí: mis esperanzas de encontrar un medio de mejora habían sido siempre frustradas y me habían conducido á buscar la obra del señor de Segundo relativa al nuevo método de embocar los caballos; pero sea por el desaliento del éxito de otros ensayos, sea por la dificultad de conseguirlo, me sentía pocodispuesto á prestar á las nue­vas observaciones la atención necesaria para juzgar bien los resultados obtenidos. Feliz­mente en cabeza de la obra leí la opinión del difunto General Conde de Beaiimont, quien haciendo justicia al inventor se espresa de esta m anera;«Aseguro á V. que por mi parle hablaré de él á los Generales de Caballería en acti- i>vo servicio recomendándoselo particularmente, tanto mas, cuanto miro que este objeto »necesita ser perfeccionado en los cuerpos de nuestra arma y que es uno de los mas im - »portantes.»En seguida leí también la favorable opinión de Generales y profesores de equitación franceses y estranjeros, que debía fijar la de todos los verdaderos inleligeiiles; y por últi­mo, recurrí á ensayar sobre mis caballos y sobre los de muchos de mis amigos. Entonces filé cuando el éxito mas satisfactorio coronó á mis ojos los medios puestos en obra por el nuevo sistema, y  me ha sido ya permitido dudar de su eficacia. Ademas, en un viaje

■i



que Ilice á Priisia y á Polonia la primavera líllima, vi allí los bocados á la Segundo em- j i l c a d o s c o n  éxito por los picadores mas esperimentailos: observé qiie muchos gefes de Ca- balleria ligera se servían de ellos con ventaja en caballos berberiscos y persas: noté que varios ciici’pos hablan adoptado cierto minierò de ellos por escuadrón; y en fin, que este método entraba en una especie de voga que lodo concurre en el á no hacerla efímera como tantas otras innovaciones.lie  veriíicado la prueba del bocado número 1. del sefior de Segundo, sobre un caballo inglés que nada hasta aquí lo había podido contener cuando se desbocaba; desde el pri­mer ensayo 16 dominó poniéndolo en cualesqiiier aire délos que anteriormente le hacían insensible á toda especie de freno; y después me sirvo de él como de caballo de escuela.Se lee con un vivo interés en vuestro número de 15. de diciembre de 1829. el informe de los señores oficiales y profesores de Sauraur, redactado por una comisión especial do la escuela, nombrada conforme ú las órdenes del señor General Oudinot, para ensayar elsis- tema de bocados del señor de Segundo y dar cuenta esacLa de sus resultados. En dicho informe, después de un maduro exánien del proccdimienlo y después de un riguroso aná­lisis, hombres guiados á la vez por un senlimienlo de lealtad yde justicia ypor la con­vicción del saber concluyen por espresarse en estos términos:))ba Caballería so apresurará, sin duda, á adoptar los bocados en cuestión: ella es quien »debe, sobre todo, esperimenlar sus ventajas.»Nada puede añadirse á esta seguridad de la e.speriencia y de la intima convicción de ios solos jueces competentes en la materia de que se trata. Me limitaré pues, á rogar V . que inserte en su próximo número osla carta, on la que solo el bien de mi pai.s me induce á reproducir hechos ya referidos y que descaria ver convertir en provecho de mieslros cuerpos de Caballería.Ruego á V . reciba la espresion de mi mas distinguida consideración con la c.ual ten­go el honor de ser de V . su muy iiumiide servidor:EL OFICIAL DE CABALLEIUA, AUTOR DE VARIAS OBRAS SOBRE LA CRIA CA B A LLA R .
C¡^ ^ A a^ A ? y o n  a Aa99-?./í^r¿n¿.

Participamos enleramonic de la opinion del señor de Champagni, respecto al sistema de embocadura del señor do Segundo: el éxito con que ha sido coronado cada vez que se ha aplicado juiciosamennle, sea á nuestra vista, sea según el Icslimonio délos hombres del arte, el frecuente empleo que sabemos se e.slá haciendo en los cuerpos de Caballería de las potencias del Norte, de embocaduras seguii el mólodo del señor de Segundo, lodo nog hace creer que los gefes de nuestra Caballería conocerán Laniliien sus ventajas y la apro­barán y adoptarán para utilizar gran número do caballos que embocados conforme al sis- loma ordinario son á menudo impropios para lodo servicio en campaña.
C ' A



—  14 —

DEL CORONEL TAILOR, GEFE DE LA ESCUELA DE EQUITACION MILITAR DE INGLATERRA, Y DEL CAPITAN MAYER, INSTRUCTOR DEL MISMO ESTABLECIMIENTO.
(Traducción del Inglés.)

Muy señor mio: Haliendo leído el tratado de V . acerca de los principios sobre tos cua­
les debe estar construido el bocado, de modo que produzca el mejor efecto sin el menor 
peligro de dañar al caballo, y  vista la comprobación de estos principios por medio de los 
esperimentos que de los bocados hemos hechoenla escuela, declaramosá V .c o n p la c e r , que 
estamosperfectainente acordes con respecto ála exactitud de dichos principios y  que aplau­
dimos la ingeniosa aplicación, asi como el mérito de los bacadosque V . presenta.

Opinamos, pues, que su sistema de bocados es esedente p ara  los Regimientos, y  que se­
rá  de grande utilidad para ios que adopten su invención.

E n  cuanto a bocado para que la Cahalleria pueda hacer que sus caballos coman sin  
desbridarlos, creemos que es muy ingenioso y  que llenará completamente el objeto que. 
V. se propone.

Tenemos e l honor de ser sus m uy obedientes servidores

DE MR. MATHIEU, PROFESOR DE EQUITACION DE LONDRES.

^Traducción del Ingles.)

M uy señor mió: l íe  ensayado los bocados de V . sobre muchos caballos, y  el resultado 
es talque no me cabe ninguna duda de quesean igualmente aprobados p or todo el mundo 
porque reúnen lo que hasta ahora no se ha obtenido', la fuerza y  iam ayor suavidad para  
la boca del caballo.

Espero que su invención obtendrá el éxito que merece.
Tengo el honor de ser su servidor

1
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Q c c c b c ü

DR M R . FRAN OON f, PICADOR CON TITULO DE 9. A . R . 3I0NSIEÜRF.L DÜQÜE DE O R LEA N S, D ESPUES REY

DE LO S F R A N CESES.

Muy señor mio: Las pruebas que del nuevo sistema de embocadura de su invención he 
hecho sobre diferentes caballos, y  los ventajosos resultados que he obtenido, me prueban 
todo el cuidado que V . h a  puesto para distinguirlas diversas clases de bocas que existen 
en aquel noble animal.

N o  solo son los bocados de V. de grande efecto para una mano ejercitada, sino que aun 
pueden ser de notable ventaja para los aficionados. No me cabe duda, caballero, de que se 
hará justicia á los desvelos que V . ha consagrado á la perfección de los bocados de su in­
vento.

Deseo que este débil testimonio de justicia que me complazco en rendirle pineda serle 
agradable.

Con esta intención tengo el honor de ser, caballero, su muy humilde servidor

^ i a n c c .n e ,

DE M R. P E L L IE R , PROFESOR DEL PICADERO R EA L DE PA R IS.

P a rts  26. de Diciembre de 1827.
Muy señor mio: Me ha proporcionado V . un verdadero placer anunciándome su obra 

sobre la embocadura de los caballos.
L a  prueba que V . ha tenido la bondad de dejarme hacer con uno de sus bocados me 

mueve á desear que los aficionados fijen su atención sobre un trabajo bastante importante 
para infundir la esperanza de ver mejorarse la suerte de los caballos, los cuales muy á 
menudo son victimas del poco cuidado que se pone en esta parle de su arreo.

Ruégale asi no deje de publicar su interesante obra, persuadido como estoy que por ese 
medw acabará V. de dar á conocer la grande utilidad que ella encierra.

Tengo el honor de ser, caballero, su muy humilde servidor

etteee.
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Q c f c l c o

DE M n . KüM TZM ANZ, PROFESO« DE EQÜITACí ON DE LOS ALUMNOS DEL REAL CUERPO DE

ESTADO M AYOR.

París 1.® de Mayo de 1828.
ñlíty serwr mío: líe  leído su manuscrito con el detenimiento que merece el fruto de sus 

sabias observaciones sobre una parte tan interesante y  que puede contribuir á laconserva- 
cion de un animal tan precioso como es el caballo.

Me complazco en asegurar á V . que á comecuencia de los diferentes ensayos á que he 
sometido sus bocados, y  sobre lodo en caballos difíciles, estoy convencido de que los señores 
aficionados á caballos adoptarán gustosos el nuevo sistema de embocadura de V.

Tengo el honor de ser, caballero,con unaperfecta consideración su muy humilde ser oidor

I)E MONSIEUR AU BERT , PROFESOR DE EQUITACION EN PARI.«.

Muy señor mió: líe  leído con el mas vivo in/eres (a esplicacion metódica de los nuevos 
bocados de V. He notado en esta obra un conocimiento tan profundo de la boca del caballo, 
como del efecto producido por lodos los bocados conocidos hasta el día: rindiendo homenaje 
á los conocimientos teóricos que V . posee y, lo confieso, n a t u r a l m e n t e  e n  c u a u d i a  c o n t r a  LAS INVENCIONES, lic qucrido asegurarme de si el empleo de los bocados de V. ofrecían ver.-' 
lajas positivas. Despuos de haberlos sometido á numerosas pruebas aplicándolos á infini­
dad de caballos de diversas índoles, he reconocido que el sistema de embocadura de F . es 
enteramente nuevo: no ofende de ningún modo las parles mas sensibles déla  boca: hace 
al animalmas obediente a la mano: le asegura mas la cabeza, y en  una palabra, le dá un 
agrado y  una precisión que no recuerdo haber obtenido jamas con ningún otro bocado, 
(»0 hablo de los que se venden en las tiendas de los guarnicioneros, imitación inglesa que 
no tiene ninguna relación con la boca del caballo, y  gue no sirven mas que p ara  estro­
pearla, sino de los de nuestros buenos frenislas franceses).

Estoy seguro, caballero, de que T. no pretende, de ningún modo conlrarestar fil sa­
ber de estos últimos, sino que presenta ú los profesores y  aficionados de equitación un 
úescuhrimienfo concebido y  perfeccionado como una mira de utilidad general y  que ha re­
cibido ya los -mas honrosos sufragios.

E s , pues, con el m ayor placer que personalmcnle hago á V . toda la justicia gue le es 
debida. •

Reciba F . le suplico, caballero, la consideración distinguida de su muy humilde y 
apasionado servidor
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EN EL DIARIO DE LOS CONOCIWIENTOS USUALES SE LEE LO SIGUIENTE(Ifikm cro 7 « = T o i i i o  l » . = E n e r o  d e  1 9 3 1 .)
liemos promelido en nuesU'o último número, ocuparnos de lodo lo relativo á la  enseñan­za de los caballos en Francia; hoy nos proponemos cumplir nuestra oferta hablando de una parte muv importante de la materia, esto es, del modo de embocar los caballos, del cual depende en gran manera su bondad y su valor. Con frecuencia se ven caballos que s e  desbocan á  pesar de los esfuerzos que los gineles emplean para contenerlos; los nume­rosos accidentes que diariamente acontecen prueban la necesidail de ocuparse con esme­ro de esta parte hasta hoy harto abandonada. Se ha conocido bien esta necesidad pues que se ha construido ya gríui número de bocados de diferentes formas, pero se ba obrado casi á ciegas sin estudiar la conformación de la boca del caballo; razón por lo cual no se ha llegado á un resultado satisfactorio.El señor de Segundo, ginete hábil, se ha entregado á largas investigaciones sobre este asunto, estudiando atentamente las proporciones de la boca de gran número de caballos tanto en Francia como en el eslranjero. Sus estudios lo han beclio conocer que las bocas de todos los caballos pueden dividirse en cuatro clases: de ellas una buena y las otras tres defectuosas; que existía ademas otro obstáculo que vencer, el de la mala posición de la cabeza debida á los malos bocados; y en íin, la dificultad de conservar la buena boca: ha dividido pues lodos los caballos en seis clases (2).L a l.^ encierra los de Boca muy fuerte.L a 2 .“ . . . . Boca dura.La 5 .“ , , . • Buena boca.

l i i  4 .n . . . .  Boca muy sensible.5 .“ . . . .  Caballos que despapan.La 6 .“ . . . • Ídem, que encapotan.Establecidas estas distinciones le ha sido fácil encontrarla especie de bocado mas con­veniente para cada ciase: así es evidente que la \ d e  ellas necesitará un bocado de mas potencia que la tercera, y sobre todo que la 4 .“ clase: será, pues, pieciso <;ue las camas del bocado, que son verdaderas palancas, sean mas lai’gas para la primera clase que parar las otras, y  que sean ardientes para que tengan mas distancias que correr amnentaiido su fuerza. Al contrario, el bocado de lacuarta clase debe tener las camas cortas y venci­das; porque la menor fuerza obra poderosamente sobre la l>oca muy sensible. En cuan­to á las formas de las parles del bocado, es preciso para que estén bien coordinadas, que se construyan con arreglo á las partes de la boca sobre que deban obiar. Habí ia, pues, que medir"las partes mas importantes que son: la cana! de la lengua: los asientos, prin­cipal sitio de la .sensibilidad; y el barboquejo. El señor de Segundo ha conocido que todos ios bocados construidos hasta ahora no dejan bastante espacio para la lengua, y que están colocadas paralelamente á este órgano en vez de estarlo de una manera horizontal, de



modo que si el caballo la pasa por debajo del bocado, este nó toca éñ los asientos lo cual obliga al ginete á emplear mas fuerza, entonces como que obra irreguhirmente en los asientos, el caballo se encabrita ó espe'rimenla una sensación que debe evitarse. Ademas estorbando la embocadura el movimiento de !a lengua, el caballo la mueve sin cesar, con lo que endurece los asientos por efecto de la continua frotación. Si al contrario el caballo pasa la lengua por encima del bocado, es comprimida y la saca fuera dejándola colgante.El señor de Segundo, ba hecho su embocadura baslanle grande para que la lengua pueda pasar sin estorbo. Ha tenido también la feliz idea de darla movimiento, de manera que lome una dirección horizontal cuando el caballo pasa su lengua en la embocaduia y que ocupando el espacio no le molesta. Esta disposición, haciéndolas camas independien­tes una de otra, si el caballo llegase á cojer uña con los dientes, la acción de la otra so baria siempre sentir.La barbada debe estar constantemente con la fuerza deí bocado. La boCa dura exi­ge una barbada muy fuerte. La boca muy sensible está mny bien con la barbada elástalica del señor de Segundo, porque cediendo gradiialmenle dá mas suavidad a la acción de la brida. Los potros y los caballos que tienen el barboquejo tierno soportan mejor el bo­cado con esta barbada elástica.Otra mejora propia del sistema del señor de Segundo consiste en haber dispuesto bocados cuyas camas pueden doblarse de modo que con él permiten al caballo comer sin que baya de desbridársele: resultado que es muy ventajoso para el arma de Caballería.En resiimen, el bocado á la Segundo, se halla construido con sujeción á un conoci­miento profundo del caballo, y llena lo mejor posible el objeto que su autor se propuso al pretender embocar bien todos los caballos. La esperiencia ba confirmado plenamente las predicciones de aquel señor y esto lo prueban üiitéolicos testimonios, entro los cuales citaré los de los señores Conde de Beaumoñt, Duque de Polignac, General inglés Qüenlin, el Vizconde d’Aure, el coronel Tailor, Pellier, Auberí, Kumlzmanz, Fraiiconi, M alhieu, etc. aficionados ilustrados, ó profesores de equitación bien conocidos. A  estos testimonios se unen los de los Gefes de la Escuela de Caballería de Saumur; quienes, des­pués de numerosos esperimeníos, han reconocido que el bocado á la Segundo producirá a ia  Caballería los mayores beneficios, tanto para la precisión délas maniobras,como para la seguridad de los ginetes en los combates impidiendo que los caballos se desboquen.Es también de desear que los agricultores ó criadores de caballos, empleen el bocado á la Segundo, á fin de conservar la sensibilidad de la boca de los potros que destinan á la Caballería ó al tiro, y para evitarles una mala posición de cabeza; con todo lo cual esa granjeria adquirirá mas valor y de consiguiente mayor número de compraííores.Los límites del presente periódico no nos permiten entrar en mas estensas considera­ciones acerca del importante asunto á que principalmente me he referido: baste, por tan­to, dirigir las personas que tengan caballos, á la escelenle obra del señor de Segundo sobre el arle de embocarlos bien, y recomendarlas el uso de estos bocados, en la persuasión de que quedarán satisfechos s i e m p u e  q u e  l o s  a p l i q u e n  c o n  a c i e r t o .
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AL
METODO

©íiVTRE las condiciones que se desea encontrar en el caballo, las que mas deben ser o s- Unia las como indisj)ensables son, bue.naJ>oca y  cabeza bien colocada. Pero comunmente unos caballos carecen de estas circunstancias por defecto natural, que son los menos; v otros á causa de la mala forma y dimensiones del bocado con que de ordinario se les quiere manejar.Para (jue la brida llene por entero su objeto, es indispensable que el bocado se halle construido con sujeción á tres bases capitales : en primer lugar, sobre principios de la ciencia hípica, la cual suministra el conocimiento anatómico y general referente al caba­llo, así como el de los medios acomodados para corregir y conservar su físico : en segundo lugar, sobre los fundamentos leórico-práoticos de la equitación, que están llamados á de­terminar el bocado propio para cada caso; y en tercer lugar, sobre reglas nuiLemúlicas, que fijan las convenientes proporciones de aquella potencia. Es decir, que la traza del bocado ha de ol),servar armonía con la configuración de la boca: que las piezas de que se componga han de guardar relación con las partes interior y eslerior de la misma, y con lo que las demas circunstancias del caballo exijan: que las dimensiones del freno deben sor laic.s que se produzca con fijeza el grado do fuerza necesario para contener sin lasti­marle, al corcel fogoso y de boca dura, para que al de buena boca, no se le dejenere en defectuosa, para amparar y robustecer la 7uuy sensible; y para combatir el vicio ó im­perfección de llevar con desaire la cabeza, ora despapando, ora encapotando. Por último, que para aplicar esta serie de inducciones hay que proceder con el uusilio de exactas re­glas de proporción, pues solo cuando el bocado es análogo á la boca y peculiaridades del caballo, se le domina, se le maneja sin destruirle, al paso que los malos efectos de una mano dura, ó sin espericncia, le son mas soportables que con un mal bocado, y el ginele diestro encuentra siempre agrado y las mayores ventajas.La brida, este medio el mas necesario para la seguridad yconveniencia del hombre en los diversos usos que hace dei caballo, como indispensable para el noble ejercicio de'la equitación, se halla tratada de una manera tan poco luminosa, sino rutinaria, en las obras publicadas desde el origen de ella,y se han transmitido tales errores hasta mieslros dias, que 110 pueden menos de resultar dudas é inexactitudes en su aplicación á la práctica. De aqui osas iníiniías clases de bocados que se ven por do quiera, y que parecen proclamar



allamenlo no solo cuán ridiculo es aplicar tañías monstruosidades á la boca de los caba- hacerlos obedientes a la  voluntad del hombre, sino que el modo de embocar s bien ha sido hasta ahora una constante lucha entre la naturaleza y el ai te. En efecto ;se encuentra acaso un caballo de boca sensible que soporte con gusto el freno ; o por el contrario que teniéndola dura deje el glnele de emplear grandes esfuerzos para le , no obstante de servirse, por lo común, de un bocado que destruye la boca del animal.Asi es que, muchos alicionados, y  aun profesores, procurando vencei estas dittcul- tades tratan de hallar, ó de disponer el bocado que mejor pueda convenir al caballo ue manejan. Pero los linos, consultando solo su capricho, y los otros. guiándose por unas cuantas reglas inútiles ó inesactas, hacen de la boca del cabal o, por . ™iue-o de lotería: variando de combinación á cada momento, creen tropezar con el bocado nue'’ biiscan, y lejos de conseguir este objeto, resulta de la multiplicación de ensayos que el animal concluye por no tener apoyo fijo, ó lo que es lo mismo, por no estar jamás bienembocado. . l u  c ^Para que de una vez cesen estas incerlidumbres, y para que el caballo sufra lo menosposible por efecto de la molestia que el bocado debe necesariamente ocasionarle , he as­e a d o  á establecer sobre reylas invariables y  sencillas la forma y proporciones con que cada una de sus parles hava de construirse, á fm de que corresponda á la clase ae boca á que deba do aplicarse, ¿ l a s  reglas son el producto de un largo estudio sobre el caba­llo , de. las causas que constituyen su boca buena ó defectuosa, y de los diferentes resillalados que el freno produce, según su construcción.Desde que emprendí tan minucioso trabajo rae propuse no publicarlo antes de haber ejecutado cnanto estuviese á irai alcance para comprobar de una manera positiva por medio de la práctica mis investigaciones sin cuento. Luego que hube conseguido este objeto, me fallaba aun para mi propia satisfacción, someterlo lodo al examen de perso­nas inteligentes, cuya opinion concienzuda pudiera animarme á dar á luz el fruto de mi dilatada esperiencia (3).Eslendí, pues, por escrito mis observaciones; y para asegurarme mas y mas de su exactitud , desde Paris envié modelos de mis bocados á Alemania, donde el gusto y co­nocimientos de la equitación están muy eslendiilos: remití dos tambi pn á Holanda y en fin , pasé á Inglaterra, en cuyo pais, segim creencias, debia encontrar el mayor número de caballos con boca defectuosa. Las patentes y  brevets, o sean privilegios de invención, concedidos por los Reyes de Inglaterra, Francia, Prusia, Holanda y Bélgica á ios bocados que llevan mi nombre; los sufragios de profesores entendidos y de aficionados inteligentes en equitación, unido á los informes de las primeras escuelas de Europa, y de una Comisión de Generales de Caballería de Francia, cuyas traducciones preceden á esta obra, justifi­can, sin duda, el valor que los unos han dado á mi invento y teorías, y la convicción que los otros han encontrado en la aplicación de ellas á la práctica. Esto , juntamente con las pruebas que de mis bocados tuve la satisfacción de hacer en 1828. con los caballos del Rey de Inglaterra Jorge IV , me proporcionó la distinción de que S . M. Británica, re­putado hasta entonces el primer Caballista de su pais, apreciase de tal modo mis obser­vaciones sobre el arle de embocar bien los caballos, que habiendo examinado la traduc­ción de mi manuscrito, tuvo la benevolencia de insinuar á su Caballerizo mayor el Ge­neral Sir George Qüenlin, quien rae dispensaba su amistad, le agradarla que mi obra le fuese dedicada. Asi lo hice con aquella traducción cual cumplía á mi agradecimiento.
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C A P ÍT U L O  1.«

CLASIFICáCIOPI DE L A  BOCA DE LO S C A B A LL O S Y DE L A  POSICION D E L A  C A B E Z A .

I.

iempre se ha querido sostener que todo caballo 
tiene un género particular de boca y  por con­
siguiente que cada uno necesita de un bocado 
distinto. S i este principio fuera admisible habria 
de renunciarse necesariamente á embocar bien 

todos los caballos, pues no seria posible fijar reglas para construir 
tanta clase de bocados como caballos h a y. L o  que sí es posi­
tivo que, entre lodos ellos, no pueden considerarse mas de coalro 
diferentes clases de boca y  tres posiciones distintas de cab eza, á 
saber :

í .*  Durísim a, hasta desbocarse.2 . * D ura, ó mucho apoyo.3 . * Buena, 6 sea un apoyo regular uniformo y agradable á la mano.Y  4.* Mu¡/ sensible, ó bien el apoyo demasiadamente delicado y á veces ninguno.

! .•  Bien colocada, que es casi perpendicular.2.* Despapada, que es levantando mucho el pico mirando hici'a arriba.Y 3.® Encapotada, que es le opuesto de lo anterior, y á veces, hasta tocar con la barba ene) pecho.
€
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l i .
H echa esta exacta clasificación de apoyos ó fuerza de la boca, 

y  de las diversas posiciones de la cabeza, sean cuales fueren las 
causas que produzcan tales efectos para la  mano del ginete y  para 
la  gracia y  buen aire del caballo, délo que me ocuparé mas ade­
lante, se vé que este puede tener la  boca durísima, dura, buena ó muy 
sensible, colocando bien la cabeza, despapando ó encapotando.

A si, pues, multiplicadas las cuatro clases de boca por las tres 
posiciones de cabeza resultan doce casos y  por consecuencia que son 
doce y  no m as, las diferentes combinaciones de bocados que hay  
que tener en cuenta para embocar bien todos ios caballos, á saber:

DE BOCA DURISIMA.1.*  CLASE.
Bocado núm. 1.

P r i m e r a  c o m b i n a c i ó n .

Para vencer la dureza de la boca y reprimir la im' peluosidad de estos caballos, es preciso un bocado d mucha fuerza, pero construido de manera que los contenga sin exasperarlos ni lastimarles la boca ;y  con proporciones combinadas de modo que no ¡es haga variar su buena colocación de cabeza.

DE BOCA DURA.2.® CLASE.
Bocado núm. 2 .

S e s n n d a  c o m b i n a c i ó n .

Para estos es necesario un bocado de menos fuerza que el anterior, y que al aligerarles el apoyo no Ies descomponga la buena posición de la cara.

DE BUENA BOCA.3 .“ CLASE.
Bocado núm. 3 .

T e r c e r a  c o m b i n a c i ó n .

El bocado para estos debe ser ni fuerte ni muy 
1 suave, á fin de conservarles la bondad de la boca; y j con proporciones que no alteren la postura natural vde la cabeza.

DE BOCA MUY SENSIBLE.4.® CLASE.
Bocado núm. 4.

C u a r t a  c o m b i n a c i ó n .

Para titos conviene un bocado sumamente suave dde poquísima fuerza, ydedimensiones quenoaicc* ten la buena colocación de la cara.
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CON BOCA DURISIMA.1.* CLASE, A.
Bocado núm. i ,  A.

Q u i u t a  c o i u b i n a c i o n .

E! bocado para dominar estos caballos y (|ue al I mismo tiempo Jos haga bajar la cabeza, deue ser Ce igual fuerza que para los del primer caso; y con pro­porciones , además, que les obligue á poner bien aquella.
S e s t a  c o m b i n a c i ó n .

r/5O-flS
e s

<M Sí o  ĉoCú
CON BOCA d u r a .2 .“ CLASE, A .
Bocado núm .2, A.

CON BUENA BOCA.3.“ CLASE, A .
Bocado núm. 3, A.

!' Para estos, otro de menos fuerza que el anterior;y con dimensiones adecuadas para hacerles bajar la
i cabeza.

S é t i m a  c o m b i n a c i ó n .

El bocado para estos, debe ser de la misma fuerza regular que para la del tercer caso, y con proporcio­nes que les haga recoger la cara.
O c t a v a  c o m b i n a c i ó n .¡Para estos, otro de igual suavidad que para los del cuarto caso, y de dimensiones propias para cor­regir la defectuosa posición de la cara; cuya combi­nación es la mas difícil, porque no es posible obte­ner la corrección del defecto de despapar sin que al caballo se le baga apoyar en el bocado, ó dar á la mano, para obligarle á bajar la cabeza.
niovciia c o m b i n a c i ó n .

c/5O
n-3--Cca

fe. 
<  6- U Oc¿ o‘<Cbi

CON BOCA DURISIMA.1.' cr.ASK, B. 
Bocado núm. i ,  B.
CON BOCA DURA.2.® CLARE, B.
Bocado núm. 2 , B.

CON BUENA BOCA.3.® CLASE, B. 
Bocado núm. 3, B.

Para aligerar á estos ni apoyo y al mismo tiem­po obligarlos á levantar lacabeza, el bocado debe tener además de mucha fuerza,  proporciones que eviten el defecto de encapotar.
D é c i m a  c o m b i n a c i ó n .

, El bocado para estos ha de ser de menos fuerza I que el anterior, y con proporciones para hacerles I levantar la cara.
U n décim .'t  c o m b i n a c i ó n .

Para que estos eleven la cabeza conservándoles un buen apoyo, el bocado debe mandar poca fuerza, y tener dimensiones que les impida encapotar.
D u o d é c i m a  c o m b i n a c i ó n .

CON BOCA MUY SENSIBLE. I Estos, en fin, necesitan de un bocado estremada-4.® CLASE, B . J mente suave en todas sus parles, y con proporcio-i Bocado núm. 4, B. ) nes para que no encapoten, ni se queden embebidos\ ( huyendo del apoyo.



Segú n  la precedente clasificación y  las aplicaciones espresa- 
das, tomando por base^ ó punto céntrico de fuerza y  de propor­
ciones el bocado dispuesto para la buena boca y cabeza naluralmenle bien 
colocada, he formado, de las doce combinaciones, las tres láminas 
número 2, 3 y  4. que contienen los doce bocados para los doce 
casos descritos, por medio de cuyos bocados pueden reducirse to­
dos los caballos á casi un mismo apoyo agrad ab le, uniforme y  li­
gero, así como conseguirse la buena posición de cabeza.
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C A P IT U L O  2/

CONOCIMIENTO O EX AM EN  DESCRIPTIVO DE L A  BOCA DEL C AB A LLO .

I.

NTES de entrar en el exámen de las causas que 
contribuyen á hacer buena ó defectuosa la boca 
del caballo, daré á conocer las dimensiones de 
las partes de aquella que se hallan en contacto 
con la embocadura (4).

Los LABIOS,Tienen de 12. á 16. líneas de grueso.
Los ASIENTOS ó BARRAS que son las partes laterales de la boca 

donde obra la embocadura en lo interior de la mandíbula posterior 
llamada vulgarment quijada, tiene de 7. á 9 . líneas de grueso ó es­
pesor cada uno.L a c a n a l  d e  l a  l e n g u a , que es el hueco entre los dos asientos, ó sea la distancia que los separa, tomada por su parte interior, tie­ne de 10. á 14. líneas.E l p a l a d a r , de 24. á 30. de ancho, y  3. á 5. de concavidad.J I .

Sabidas estas dimensiones cuyo conocimiento es indispensable 
para poder analizar y  distinguir las ventajas ó defectos de cual­
quiera embocadura, haré la descripción de las cuatro partes de la 
boca sobre las cuales obra el bocado. Dos de ellas son las princi­
pales para dirigir y  contener el caballo, otra es secundaria ó 
intermedia que hasta ahora ha obstruido la libre acción del bocado 
(dificultad que se halla completamente allanada con la forma y  el 
nuevo mecanismo que he dado á la embocadura) y  otra, ó sea la 
cuarta que en determinados casos inutiliza el efecto del bocado. 
Dichas cuatro partes son los asientos y  el barboquejo la leiigna y  los labios.

III.D e  l o s  a s i e n t o s .— Estos tienen la configuración del hueso libia 
(llamado vulgarmente espinilla) es decir, que el borde hácia la



parte interior se presenta mas saliente y  agudo que el de la este­
rtor, el cual aparece casi redondo y  con mayor espesor de cartílago. 
(Véase su forma que es sacada del original, hitnina I."*, fig.̂  3.*" A.).

Varían de tres modos:— 1.'̂  Son muy carnosos, redondos y bajos, en 
cuyo caso contribuyen para la boca dura porque cuanto mas re­
dondos y  cartilaginosos, menos sensibilidad poseen:— 2.*̂  mediana­
mente agudos y  algo descarnados que producen la buena boca;— y  3. muy 
agudos y muy descarnados que constituyen la boca muy sensible.

IV .D e l  b a r b o q u e j o .—  Este guarda siempre una íntima relación con 
los asientos, es decir, que cuando son redondos y  carnosos, el bar­
boquejo lo es también respectivamente como consecuencia de una 
quijada ó mandíbula abultada.

Varía igualmente de tres modos:— 1.° es redondo y  el tegumen­
to ó pellejo que le cubre muy carnoso:— 2.^ casi ovalado y  menos carno­
so;— y  3 .“ agudo y con la piel muy delgada.

Estas diferencias como la de los asientos, contribuyen á que 
la boca sea dura, buena 6 inny sensible.

V .D e l a  l e n g u a .— Este órgano es poco sensible en el caballo; 
por tanto contribuye á la dureza de la boca y  su forma aumenta 
las dificultades para embocarle bien.— E n  efecto, cuando la len­
gu a es gruesa, impide que la embocadura obre libremente sobre 
los asientos ; porque como es ancha y  y  voluminosa, y  la canal que 
la contiene muy estrecha hacia la parte en que se coloca la embo­
cadura (véase la lámina fig.“ desborda dicha canal, cubre 
los asientos, y  por consiguiente, se encuentra comprimida entre 
estos y  aquella. Pero como es menos sensible que los asientos, 
cuando son agudos, resiste mas á la acción del bocado; y  de aquí 
suele resultar, dura á la mano la  boca que no debe serlo por su 
buena configuración de asientos y  barboquejo.

V I.D e l o s  l a b i o s .— Sobre la forma de estos debe fijarse bien la 
atención, porque de ella depende alguna vez la vida del ginete,
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H ay muchos caballos que tienen el labio inferior con el borde 
interior muy ancho, aunque en este caso, delgado y  precisamen­
te hácia la comisura, que es donde la embocadura se fija. Y  sea 
por vicio, ó porque esta forma les impela, cubren con el labio los 
asientos, á lo cual se llama armarse de labios, y  les resulta una espe­
cie de colchoncillo con que ponen aquellos al abrigo del efecto de 
la embocodura; de este modo se burlan de la acción de todo bo­
cado por fuerte que sea, mucho mas si los asientos son redondos 
y  bajos.

A si es que el examen de la espresada parte, debe constituir 
uno de los primeros cuidados de quien maneje caballos ; pues los 
que se arman de labios obstruyen la sensibilidad de la boca, con­
servan el cuello duro é inflexible, y  son, por consiguiente, poco 
susceptibles de obediencia á la brida y  los mas espuestos á  g a ­
nar la mano cuando se les apura.
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C A P IT O L O  3.°

CALIFICACION DE LOS CABALLOS SEGUN LA CONFIGURACION DE LA BOCA Y  CIRCUNSTANCIAS l'ECKLlARES DE LOS MISMOS, Y CAUSAS’ QUE LES HACEN DESPAPAR Ó ENCAPOTA R .
A l ' l í c u t o  1 /

à ia  Laclase ó Boca durísima.

I.

os 'caballos que tienen los asientos y  el barbo­
quejo redondos y  carnosos y  además, el cuello corto, 
voluminoso y  de ancha cerviz, son propensos á 
desbocarse; porqu eála insensibilidad d é la  boca 
unen la fuerza é inflexibilidad d é lo s  músculos 
cervicales.— Estos caballos corresponden, pues,

II.
Los que solo tienen los dos primeros defectos, pertenet^en á la

2.̂ * clase, ó Boca dura.
H a y  también caballos que por debilidad en sus remos ó en los 

riñones, siendo esto último lo mas común, se apoyan mucho en el 
bocado,buscando, por decirlo así, un sosten á sus pocas fuerzas- 
(5)— Y  otros que, siendo demasiado fogosos, tienen á veces un apo­
yo mas duTO del que debiera esperarse de la buena configuración 
de la boca.

Estos caballos, cuyos defectos, (si es que el mucho ardor pue­
de llamarse asi) producen á la mano del ginete el mismo resulta­
do que si tuviesen la boca dura por esencia, deben ser considerados tam­
bién como pertenecientes á la segunda clase, ó de Boca dura, aunque 
por incidencia, para la  elección del bocado.

Los caballos que tienen la lengua gruesa y  los que se arman 
de labios no pueden calificarse como de boca dura por solo estos de­
fectos, en razón á que producen á la mano un resultado Delicio que 
puede desaparecer en el acto: el primero por medio de la forma 
de la embocadura, y  el segundo, por el modo de colocarla en



— s o ­

la boca; quedando por tanto, pava la aplicación del bocado, su­
jetos á la clasificación que sus otras circunstancias determinen.

IIÍ.

Los que tienen los asientos y  el barboquejo de forma regular, cor­
responden á la 3.® clase, ó buena Boca.

Sin embargo de la relación de sensibilidad que existe entre 
estas dos partes, hay caballos que no la guardan, aunque son bien 
raros. Pero como la embocadura y  la  barbada obran simultánea­
mente, la primera sobre los asientos y  la segunda en el barbo­
quejo, la mayor sensibilidad de unaü otra de estas partes impide al 
caballo el abandonarse sobre la menos delicada; de que résulta 
compensación y por consiguiente, un buen apoyo para la mano 
del ginete. Estos caballos deben considerarse como pertenecientes 
también á la 3.=* clase, ó de buen ¡ipoyo, para la elección del bocado.

IV .
Los que tienen los asientos y  el barboquejo agudos y descarnados, 

corresponden á la 4.^ clase, ó Boca muy sensible.
H a y  también caballos que baten mucho á la m an o , ó tienen 

grande inquietud en la  cabeza; á lo cual se llam a cabeza descompues­
ta, porque la acción de la brida les incomoda, aunque posean bue­
na configuración de boca. Esto proviene, ó de debilidad en los ri­
ñones, ó de poca elasticidad en los corvejones que ellos no pueden 
plegar sin violencia, ó de tenerlos resentidos por esfuerzos, de los 
cuales les hayan, resultado sobrecorvas. A  estos caballos les mor­
tifica el trabajo unido especialmente sobre las piernas, y  mucho mas 
si son regidos por un bocado que mande una fuerza superior á la 
que convenga al estado de sus dolencias, que regularmente no se 
comprenden; por cuya razón se atribuye á mala índole la resis­
tencia que los mismos oponen al trabajo. S e  observará también 
en estos caballos demasiada acción en los aires violentos y  aun 
sobrada energía, porque la sobrecorva, ó sobrecorvas, les hacen 
sufrir mucho en aquel caso. A si es, que su resistencia m as tenaz 
se manifiesta en el galope contra la pierna que tiene esa malísima 
deformidad. Mas claro, si es en la izquierda, la oposición será



á galopar sobre la derecha, y  vice-versa; porque en este aire 
lleva todo el peso el lado opuesto á la mano sobre la cual galo­
pan , por ser la en que se apoyan para elevarse á cada tranco. 
Estos caballos que tienen un apoyo sensible por incidencia deben ser 
conceptuados como pertenecientes también á la 4.^ clase para la 
elección del bocado mas suave.

Por lo descrito hasta aquí se vé, que aunque las causas que 
producen los efectos en la mano del ginete no siempre emanan 
de la boca del caballo, sin em bargo, es á ella, por medio de bo­
cados á propósito, á la que debe acudirse para evitar el aumento 
de tales vicios, ya sean inherentes ó y a  ad q u irid os.™ Se dirá no 
obstante, que el medio mas eficaz depende de la prudencia del 
ginete y de la suavidad ó maestría de su mano. A l a  verdad, estas 
circunstancias son siempre necesarias; pero si el caballo se halla  
regido por una mano dura é inesperta, sufrirá mucho menos con 
un bocado que le convenga. En una palabra; como los caballos 
se gobiernan por la boca, lo mismo que los barcos por el timón, 
es evidente que á aquella parte deben dirigirse todos los cuidados 
para evitar juntamente desastres al ginete y  desmejoras al caballo.
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A r t í c u l o
í.

Réstam e ahora dar una idea de las causas naturales que ha­
cen á los caballos despapar ó encapotar.

D e l o s  q u e  d e s p a p a n .— Los caballos que tienen la mandíbula 
inferior m uy cerrada ó estrecha, y  la garganta ancha y  m usculosa, 
no pudiendo adaptarse una en otra con holgura por falla de cavi­
dad, tienden naturalmente á despiipar; siendo para ellos una actitud 
violenta la posición casi perpendicular de la cabeza.

II.
D e  l o s  q u e  e n c a p o t a n .— Los caballos que encapotan y  los que 

bajan mucho la cabeza lo hacen por efecto de debilidad en
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el tercio delantero, ó en los músculos cervicales, por demasiado 
largo el cuello, ó endeble hácia la  unión de la cabeza, y  por te­
nerle bajo de nacimiento.



C A P IT U L O  4.«DEFECTOS 013E LOS CABALLOS ADQUIEREN Á CAUSA DE l \  MALA FORMA Y PROPORCIONES DEL BOCADO CON QUE HASTA AHORA SE HA PRETENDIDO MANEJARLOS.
T.

E hablado y a  de las causas naturales que consti­
tuyen defectuosa la boca del caballo, y  de las que 
dan á su cabeza una m ala posición : vo y  pues, á 
demostrar que es mayor el número de los caballos 

que adquieren estos defectos por la impropia forma y  desacerta­
das proporciones del bocado que se les aplica.

E s  sabido que el apoyo que el caballo hace en el bocado equi­
vale á un peso, el cual debe ser contrarestado por una fuerza igual. 
A sí, pues, si á un caballo de boca dura y  cuyo apoyo pese como diez, se 
le coloca un bocado que oponga resistencia solo de cinco, claro 
es que este bocado, que no dominará bastante al caballo, contri­
buirá á endurecerle mas la boca por los repetidos esfuerzos que el 
ginele habrá de emplear para contenerle, señaladamente hallán­
dose fuera de picadero.— Del mismo modo, si á u n  caballo de boe- 
Hu boca y que apoya como cinco, se le pone un bocado que retiene 
como dos, vendrá á dar en proporción igual resultado.— A l contra­
rio, si á este mismo caballo de buena boca ó que apoya como cin­
co, se le aplica un bocado que conlraresta como ocho ó diez, resulta 
que, produciendo demasiado efecto, la boca se vuelve tan delicada 
que lodo movimiento de la brida exaspera al caballo; no pudiendo 
sufrir la fuerza del bocado, sobre todo, si se encuentra en muías 
manos, procura evitar el rigor del freno, se agita de distintos mo­
dos según sus fuerzas ó su.gènio y  concluye por ser repropio, por­
quedarse embebido, por despapar ó por encapotar (6).

II.
A l  caballo que naturalmente coloca bien la cabeza, si se le po­

ne un bocado de cam as largas, se le obliga á encapotar, y  si las 
cam as son demasiado corlas, á despapar.



IIL
D e lo que antecede se deduce que los caballos de buena boca 

y  que colocan bien la cabeza, pueden, por las circunstancias par­
ticulares del bocado, contraer cuatro defectos diferentes; á los 
cuales deben agregarse el de llevar la lengua de fuera, abrir la 
boca y  poner torcida la ca b e za : defectos contraídos también por la 
misma causa según voy á demostrar.

E l  primero de estos procede de que las embocaduras hasta 
ahora conocidas, no dejan bastante desahogo á la lengua, de lo 
cual resulta que si el caballo la tiene sensible y m uy gruesa, 
busca un alivio sacándola fuera para que la embocadura opere 
sobre la parte menos voluminosa, ó la pase por encima para escu-, 
sartoda opresión (7).

IV .
E l  segundo defecto, ó sea el de abrir la boca, consiste, si el ca ­

ballo está ya  embocado, en que algunas embocaduras, teniendo 
mucha elevación, obran contra el paladar y  le lastiman. En este 
caso, el caballo abre la boca forzado por el dolor y  por la deformi­
dad de la embocadura: algunos lo hacen también por vicio de re­
sistir contra el bocado.

V . ■
E l tercer defecto, que es el de torcer la cabeza, emana de que 

uno de los asientos pierde la sensibilidad, ya  por haber sido daña­
do con la embocadura, y a  por el frecuente uso que muchos ginetes 
hacen de una rienda m as que de otra; ó y a  por llevarlas cons­
tantemente desiguales. Esto lo produce la costumbre rutinaria y 
perjudicial de que las riendas tengan un largo inconmensurable, que 
dificulta ia constante igualdad y  el libre uso de ellas; porque, ó se 

agarran á la silla, ó se meten entre esta y  la espalda del caballo, 
ó se cojen con el muslo. A sí es, que he encontrado grandes venta­
jas en que solo tengan 42. pulgadas de largo, ó sean tres y medio pies 
desde las anillas del bocado hasta la mano, en razón á que, ad e­
mas de otras circunstancias de que hablaré en su lugar, van siem ­
pre iguales.
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Una vez la b(tca en el estado de sensibilidad desigual por ha­
berse endurecido el asiento sobre que ha obrado mas la embo­
cadura, el caballo procura evitar la impresión de esta en el que ha 
conservado intacto, y  se parapeta, por decirlo asi, con el otro que 
presenta siempre como el mas fuerte para preservar del bocado el 
mas sensible y  tuerce la cabeza hácia el lado de este. Por cu yo mo ­
tivo se observará, que el caballo que ha contraído dicha costumbre, 
cuanto mas se le quiere corregir tirando d é la  rienda opuesta á fin 
de que ponga derecha la  cabeza, tanto m as persiste en su vicio.

Para obviar, pues, los errores que se cometen, asi en la cons­
trucción, como en la elección délos bocados, errores que se oponen 
á la seguridad y  al agrado del hombre, siendo al mismo tiempo 
perjudiciales al caballo; y  con el objeto de que se puedan remediar 
los defectos naturales, estinguirlos adquiridos y  evitar que en ellos 
incurra el caballo, he establecido en mis doce bocados, la forma, 
mecanismo y  proporciones que convienen para cada uno de los doce 
casos.

V I.
Como que á nadie es dado, sin conocimientos preliminares, dis­

tinguir el bocado mas fuerte del mas suave, ni el que obliga á bajar 
la cabeza del que la hace levantar, importa mucho, para evitar in­
certidumbres y á veces mala fé en la elección, que los constructores 
de estos bocados, marquen por lo menos, en la parte esterior del por- 
tamozo, el número á que cadauno pertenezca, y a  que en la interior 
de las camas, no inscribieren, según hice practicar en Paris, las pro­
piedades de cada uno y  para lo que deba servir. Por este medio no 
se vacilará entre el bocado que en la mano parezca mas bonito, y  el 
que fuere adecuado para el caballo que haya propósito de embocar; 
pues todo el que maneja un caballo conoce si tiene la boca durí­
sim a, dura, liucna, ó im ij seusilile; y si despapa, si encapota, ó coloca bien la cabeza. 
De lo contrario-, es m uy factible, como alguna vez ha sucedido, 
que creyendo bueno cualquiera de mis bocados para todo caballo, 
tenga este ó no defectos que corregir, se le ponga sin exámen el que 
primero v e n g a d la  mano: por ejemplo, uno del número 2. B . que es



para hacer levantar la cabeza al que encapote con boca dura, á 
un caballo que despape teniéndola sensible, y  resulte lo que es con­
siguiente; que el pobre animal despape mucho mas, y  huya con 
m ayor temor del apoyo. De aquí procede, que atribuyéndose á mi 
bocado lo que fué efecto de la ignorancia de quien lo aplicó sin dis­
cernimiento, se nieguen con ligereza las ventajas del sistema, y  se 
anatematice en España por algunos mal avenidos con los adelan­
tos de otros, el fruto del trabajo de cuarenta años de estudios prác­
ticos.

—  56 —



C A P IT U L O  b.o

IIESCRÍPCION, EFECTOS Y APLICACION DEL BOCADO, Y DIMENSIONES QUE DEBE TENER SEGUN LA DIFERENCIA DE BOCA Y POSICION DE LA CABEZA.
A r tíc u lo  l . ‘’

se com pone de cuatro partes principales, que 
son: camas, embocadura, ganchos para la barbada y barbada.

A r t íc u lo  2 °

I)E LAS CAMAS.
I.

Las camas se dividen en dos partes, porlamozo y pierna.
E l  porlamozo comprende de A . á B , y  la pierna de A . á C . (la­

mina número 1, figura 1.“).
II.

Por medio de las camas del bocado se contraresta ò contiene 
el apoyo de la boca del caballo, asi como el peso de las cosas se 
contrabalancea ó levanta por medio de la palanca ó astil de la  ro­
mana: ambas potencias tienen recíprocamente la mas íntima rela­
ción según voy á demostrar comparando entre sicad au n a.d e sus 
partes (8).

Ili-
E l  astil de laromana se divide en dos brazos, cl uno mas corlo que 

el otro. L a  cama del bocado, en dos partes desiguales, porlamozo y 
pierna.

Los brazos del astil arrancan del eje que descansa en el punto 
de apoyo sobre el cual se balancea para equilibrar el peso.— E l por- 
tamozo y  la pierna, parte de donde se ajusta la embocadura que es.

10



el eje del bocado; cuyo punto de apoyo lo hace sobre los asientos 
de la boca del caballo para contrarestar el peso ó fuerza de ella.

E l brazo mas corlo del astil determina la potencia de la romana, y  
por medio del gancho contiene lo que quiere pesarse.— E l portaraozo 
m arca la fuerza del bocado, y por medio de ia barbada contiene el 
apoyo del caballo.

Cuanto mas prolongadaes la palanca ó astil, mas peso levanta. 
— Cuanto mayores son las cam as, tanto mas contienen el apoyo 
del caballo con menos fuerza de la mano del ginete,— Y  cuanto 
m as se aproxima ó se aleja del punto de apoyo el peso móvil ó pi­
lón déla romana, tanto mas declina ó se eleva lo que hay que pe­
sar.— Segú n  que las piernas de las cam as son mas cortas ó mas 
largas, el caballo levanta ó baja la cabeza.

A  esta sencilla cuanta exacta comparación podia haber, sin 
embargo de su claridad, quien no deteniéndose á examinar en qué 
consiste que varíen los efectos de las cam as del bocado sin alterar 
sus proporciones, puesto que para las cuatro clases de boca que es­
tablezco, fijólas mismas proprociones de 1. á 3. entre elportamozo 
y  la pierna, pretendiera redargüirme con ia  propia ley de la palan­
c a ;  pues según ella, no variándoselas proporciones, esto es, la del 
brazo corto en relación con la del largo, sea cual fuere la estension 
de su todo, tiene que producir idéntico resultado, ó bien emplearse 
la m ism a fuerza para contrarestar igual peso. Mas esto se esplica 
parando la  atención sobre la diferencia que hay entre los puntos de 
apoyo.— En  efecto, la palanca levanta peso apoyándose ó formando 
eje sobre cualquier cuerpo sólido y  fijo; y  las camas del bocado, 
por medio de la embocadura, contra los asientos de la boca del 
caballo que sienten y  ceden según lá impresión qne reciben; cuya  
impresión m asó menos viva, la determina el tamaño de las cam as. 
— De consiguiente, como que en el caballo el punto de apoyo 
es susceptible de ceder, la mano de la brida emplea menos fuerza 
cuanto mayor es la palanca aunque esta tenga iguales proporciones 
que otra menor. E n  una palabra, la potencia de la romana se com ­
bina para levantar mas ó menos peso apoyada en un punto firme;
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y la fuerza del bocado, para vencer la resistencia del punto de apo­
yo que es la boca del caballo, ó para causarla poca impresión.

IV .

Por lodo lo que precede queda demostrado física, matemáti­
camente y  hasta la saciedad que existen diferencias en la boca del 
caballo, y que estas diferencias no pueden atraerse á un punto re­
h ila r  para el uso común del hombre, sino por medió del bocado 
variando sus proporciones.

V .

Mr. Baucher dice, sin embargo, en su Mètodo de cquilaclón, y asienta 
el principio (página 129. cuarta edición en francés) de que ^mo existe 
»ninguna diferencia de sensibilidad en la  boca de los caballos; que 
»todos presentan la misma ligereza en la posiciony las mismas resis- 
»tencias; y  por consiguiente, que no admite mas que una clase de 
»bocadO’j el cual debe ser de 7. pulgadas de cam a y  de una embo­
cadura cuya forma es como la del número 5. de mi plancha 5.^

A l  comenzar su párrafo esclam a diciendo: “ ¡Cómo ha podido 
»creerse que una ó dos líneas de carne (desdehrego no es carne que 
»es cartílago) de mas ó de menos entre el bocado y  el grueso ele la 
7» mandíbula inferior (cono si dijésemos que el hueso tibia o sea la 
»espinilla,mo puede ser sensible á la presionde un hierro) hiciera 
»que un caballo cediese al mas ligero impulso de la mano! » -,

Tan absurda en principios teóricos y  tan insostenible en la prác­
tica es esta generala del Maestro de las flexiones, como el adop­
tarse para toda la Caballería Española una sola clase de bocado.

Y o , que sin flexiones por el reloj, y  sin preparar el caballo con 
la dosis de sesenta lecciones para que aprenda á torcer el cuello, ó 
mas bien, á aeoiicluirse contra una pared y  á no volver sobre sus remos 
cuando se le antoje; y  que desde antes que apareciese al mundo 
ecuestre Mr. Baucher, he sabido suavizar y , aun de una sola vez, 
quitar entable al caballo de mas duro cuello y  en menos de una hora, 
puedo decir que he encontrado siempre una diferencia marcadisima del 
efecto que causa en la boca y posición de la cabeza la mera variación
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de unas pocas líneas en las proporciones de las camas del freno.—  
E l haber embocado, manejándolos por mi mismo, mas de nueve m il 
caballos, y siempre con éxito y  estudio, me dan derecho á refutar 
con seguridad la aventurada aserción de Mr. B aucher.— S i el caballo 
tiene ó no mas ó menos sensibilidad en la  boca y si se somete mas ó 
menos según ía  impresión que recibe en la parte dispuesta pm* la 
naturaleza para que sea dominado por el hombre, coloqúese floja 
la barbada al caballo de boca dura, y  se verá que da mucho mas 
á la m ano; ó apretada al de boca sensible, y  se notará que no so­
porta el apoyo; ó bien múdesele de bocado no alterando la forma 
de este sino *en solo media pulgada de mas estension de piernas, y  
en el acto se sentirá que causa mayor sensación al caballo. E sa  lí­
nea, pues, de mas ó de menos de cartílago en los asientos, que el 
señor Baucher cree insignificante, sino influyera en la calidad de 
la boca, la diferencia de unas pocas líneas en el bocado, no pro­
ducirían en ella efecto alguno. Y o  me persuado que esto no depen­
da en que mi tacto sea mas esquisito que el de otro, pues que son 
hechos que se tocan y  se ven por cualquiera.

Este incidente me convida á entrar en un pequeño análisis del 
sistema Baucher.

L a  base principal de aquel estriba en acostumbrar al caballo 
á que deje el apoyo del bocado, ó sea, á huir de él abriendo la 
boca. Aptitud que no todos los que montan saben ni quieren ense­
ñar á su s caballos, n flia y  ninguno de estos, después de enseñado, 
cp ieasilo  haga constantemente, á causa de quenada puede obli­
garle á sostener dicha acción cpie ejecuta siempre que le parece 
y  la sigue en tanto que todo lo que le impresione no le distraiga 
ni le induzca á desobedecer; y  cuando esto último acontece, si 
el bocado le manda poco, no se someterá porque el cuello le ten­
g a  asaz flexible, mucho menos si se encuentra en campo abierto; 
entre paredes no es estraño que el ginete de tacto y  de "conoci­
mientos ejecute primores con los caballos poniéndoles cualquier 
bocado, en razón áq u e todo lo hacen por costumbre. A si es, que 
un caballo maestro puede trabajársele en todos aires con una cinta
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en la boca en vez de freno, pero dentro del picadero. Sin embar­
go, fuera de él, he practicado hasta el salto y  coz llevando por rien­
da en cada lado del freno una sola hebra de seda de coser. M as 
esto no probará sino tacto en el ginetey maestría en el caballo, pe­
ro en manera alguna que el método seguido hasta obtener aquel 
resultado, sea practicable por lodos los hombres, ni aplicable á 
todos los caballos en el uso común, porque es bien seguro que en 
campo libre, el caballo vigoroso que se enardezca y  tenga la boca 
dura por configuración, usando de un bocado que no le mande bas­
tante, V . g . como el que Mr. B au ch er indica, nadie, ni el mismo 
Mr. Baucher, podrá dominarle sin  gran trabajo, y  mucho menos 
si le montase un inesperto: en el momento de la energía, como que 
los músculos cervicales, por flexibles que estén con las flexiones, no deben 
haber perdido su fuerza,y al contr ario,guiándose por reglas físicas 
ó de gimnasia, se habrán acrecentado, es indudable que este caba­
llo, aun cuando h aya recibido las sesenta lecciones por el reloj, se 
burlará del ginete poco diestro. Pero si ese mismo caballo lleva un 
bocado que le domine, por poco hábil que el hombre sea, le con­
tendrá cuando quiera desmandarse, tenga ó no flexible el cuello. 
— H é ahí, pues, el objeto de mi afao, proporcionar al menos ver-' 
sado en equitación el medio de someter á s u  voluntad el caballo, 
esté ó no preparado con flexiones, que sepa ó no la decantada alta, 
ó la commi baja escuela; en unapalabra, como quiera que ven ga  
á sus manos; sin que por ello deba negarse que no sea conveniente 
suavizar el cuello, pues el ginete que deje de sentir esta necesidad, 
la  cual siempre he considerado indispensable, puede decirse que 
no es hombre de á caballo. Tam bién estoy muy lejos de creer que 
el bocado, por bueno que sea, puede suplir la ignorancia ó torpeza 
del que monte á caballo, porque ningún instrumento hace nada 
por sí solo; pero indudablemenie un buen artista ejecutará siem­
pre con mas perfección cualquier trabajo de su arte, por difícil que 
aquel sea, y  aun por malo que fuere el material que emplee, si la 
herramienta de que se sirve está dispuesta con acierto y  bien 
confeccionada (9).
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A r t í c u l o  3 . *—  42 —

DIMBNS10:SES QUE LAS CAMAS DEBE?i TEI^ER.
I.

P a ra  los caballos que naturalm ente colocan bien la cabeza con Boca 
Durísima (1.^ clase).

Partiendo del principio que dejo asentado, las camas para estos 
caballos tendrán 2 . 1\3. pulgadas de portamozo y  tres tantos mas de 
pierna, ó sean 7. pulgadas, en todo 9. pulgadas y 4. líneas de cam as. 
(Véase lám ina número 2, figura 1.“).

íf-
H e ometido las llamadas ardientes, ó sean las que terminan avan­

zadas de la línea, no solo porque son ineficaces, sino por sus in­
convenientes.— En  efecto, el punto de que parte la acción del bo­
cado es desde donde se fijan los ganchos de la barbada, y  como 
estos se hallan siempre^bastante posteriores de la línea central del 
portamozo, resulta que las cam as de forma ardiente equivalen en 
su esencia á otras que estén sobre la línea central si los ganchos 
radican en esta; asi como pierden de su potencia y  vienen á hallar­
se vencidas cuando la acción de la barbada, por medio de los g a n ­
chos, arrancado detrás de aquella línea.

A r U l e n i o .  E n  l a  l i n c a .  V e n c l J a .

1. * Porla posición que toma el gandío, ó los ganchos, en A. 
aparece que lacamadenominadaARoiEMTE resulta en lalínea, 
como se nota por los puntos A. B , y  C; y  que la llamada e s  
LA l í n e a  es vencida seguo se tc  en A. B, y D.

2. * Fijado el gancho eu F . se observará que es esta la 
verdadera c a m a  ARDiEfíTE.jen razón A la diagonal ú oblicua 
que se forma desdo dicho punto F . avanzado déla linea,que 
es de .donde parte la fuerza del bocado, hasta Y.

Z.‘ Colocado el gancho en el punto G. se demucaJra posi­
tiva mente que la cama esta en ¡alinea, desde cuyo centro obra 
la barbada ó arranca la potencia i'el bocado.

4.* Hespeclo á las c .á m a s  v e n c i d a s  como se disponen 
para bocas muy delicadas, cuantos mas medios so empleen á 
Un de que hagan menos electo serán siempre convenlenies. 
Por esta causa, además de fijarse ios ganchos detrás de la lí­
nea en el punto H. las piernasdeben también terminar ven­
cidas de la perpendicular, según E.



E s  pues evidente que en la colocación de los ganchos se en­
cuentran las tres clases de cam as ardientes, cq  la lía e a , y vencidas.

Convencido de esta verdad he dispuesto para los ganchos, 
como se ve en las láminas números 2. 3, y  4, un medio punto en el 
ojo del porlamozo; cuyo medio punto dehe fijarse avanzado de la linea 
en las seis camas destinadas para las bocas durísimas y duras, números 
1, y  2 .— 1. A . y 2. A .— 1. B , y  2. B , en equivalencia á las cam as ar­
dientes; y sobre la linca, en las tres cam as para las buenas bocas nú­
meros 3.— 3, A . y  3. B , asi como lo están detrás de ia línea, en las 
tres camas para bocas muy sensibles números 4 .— 4. A . y  4. B .

. Esto, además, ofrece la siguiente ventaja; puestos los gan­
chos en dichos medios puntos, se evitan los inconvenientes de 
que la barbada se remonte y  opere fuera de su sitio haciendo v a ­
riar la combinación de las proporciones entre el portamozo y  la 
pierna cuando los ganchos se suben por el ojo de aquel, como su­
cede al obrar todo bocado que carece de determinado punto que 
los contenga.

También he observado en las cam as ardientes, que si bien la 
pierna no se pasa, lo hace el portamozo pellizcando los labios con 
la barbada ó sus ganchos, é hiriendo los asientos con la em boca­
dura; sin que por esto se sujete mas al caballo, vencida ó pasada, 
por decirlo asi, la parte superior del bocado.

III.
Para los caballos de ílabeza bien colocada con Boca Dura (2.  ̂ clase).
Lascam as para estos deben tener, de portamozo 2. pulgadas, y  

de pierna, tres tantos mas, ó sean 6. pulgadas; en todo 8. pulgadas  
de cam a (lámina número 2, figura 2).

I V .
Para los de Cabeza bien colocada con buena Boca (3.=̂  clase).
Deben tener para esta clase, 1. pulgada y 8. líneas de portamo­

zo y  3. tantos mas de pierna, ó sean 5. pulgadas; en todo 6. p u lga­
das y  8 líneas de cam a (lámina número 2, figura 5).

V .
Para los de Cabeza bien colocada con Boca muy sensible (4,“ clase).
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E l porlamozo para eslos ha de de tener 1. pulgada y. 3. líneas, 
ycom o los anteriores,'tres taniosm as de pierna, ó sean 3. pulgadas 
y  9. líneas; en todo 5. pulgadas de cam as, concluyendo estas, ven­
cidas í\ 2 .  pulgada de latinea vertical del portamozo (lámina nú­
mero 2, figura 4).

V I .
P a ra  los caballos que üespapim conhoca dnrisiiiia (1.'  ̂ clase A ) .
L a s camas para estos deben tener, de portamozo, 2. pulgadas, 

y  de pierna cuatro y  medio tantos mas, ó sean 9. pulgadas; es decir, 
una mitad mas de la proporción fijada para los que colocan natural­
mente bien la cabeza; en todo 1 í . pulgadas de cama (lámina nú­
mero 3, figura 1. A).

V I L
P a r a  los que Despapan con boca dura (2.“ clase A ).
Deberán tener las cam as, de portamozo 1. pulgada y  8. líneas, 

y  de pierna cuatro y medio tantos mas, ó sean 7. Ii2 . pulgadas; en 
lodo 9 . pulgadas y 2 líneas (lámina número 3, figura 2. A ).

V IÍI.
P ara los que Despapan con buena boca clase A ).
E l  mortamozo debe tener 1. pulgada y  3. líneas, y  cinco tan­

tos m as de pierna, ó sean 6. pulgadas y  3, líneas; en todo 7. It2 . 
pulgadas de cam a (lámina número 3, figura 3. A ).

IX .
P a r a  los que Despapan con boca muy sensible (4.'' clase A').
L a s camas para estos deben ser de 1. pulgada y  3. líneas de 

portamozo y  de cinco tantos mas de pierna, ó sean 6. pulgadas y
3. líneas; en todo 7. Ii2 . pulgadas.

Estas cam as, como que son dispuestas para bocas sum am en­
te delicadas, d e b e n  ser vencidas, concluyendo á 1. pulgada de- 
Irás de la línea perpendicular del portamozo (lámina número 3, 
figura 4. A),

X .
P a ra  los caballos que Encapotan con boca diirisinia (I."* clase B ).
L a s cam as para estos, deben tener de portamozo 2. Ii2 . pul­
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gadas y  dos tantos y  1|5. mas de pierna, ó sean 5. í\2 .  pulgadas; 
en todo 8. pulgadas (lámina número 4, figura 1. B).

X I .
Para ios que Encapotan con boca dura (2.® clase B).
Las camas deben tener de portamozo, 2. pulgadas y  4, líneas, 

y  dos tantos y  1¡7. mas de pierna, ó sean 5. pulgadas; en iodo 7. 
pulgadas y  4. líneas (lámina número 4, figura 2. B).

X II.
Para los que Encapotan con buena boca (3 .“ clase B ).
Las camas para estos han de tener de portamozo 2. pulgadas y 

3. líneas, y  un tantoy 2\3. mas de pierna, ó sean 3. pulgadas y  9. 
líneas; en todo 6, pulgadas (láminanúmero 4, figura 3. B ).

X IIL
Y  para los que Encapotan con boca muy sensible (4."‘ clase B).
Deben tener de portamozo 1. pulgada y  3. líneas, y  doble de 

pierna, ó sean 2, pulgadas y 6. líneas; en todo 3. pulgadas y  9. 
líneas concluyendo vencidas á distancia de 4. líneas de la perpen­
dicular del portamozo (lámina número 4 , figura 4. B).

A r t ic u lo  A.”

BE LA EMBOCADURA.

I.

Creese comunmente que la embocadura constituyela fuerza del 
bocado según la forma que se la da; por ejemplo, que cuando es 
m uy elevada y  apoya contra el paladar contiene mas el caballo; 
pero lo que en este caso hace, no es contenerle, sino lastimarle; y  el 
animal irritado por el dolor que la tal máquina le produce, fuerza la 
mano del ginele y , á veces, hasta se desboca. Creese también que 
las embocaduras de tal ó cual forma son mas ó menos duras y  que 
dejan mayor desahogo á la  lengua etc., etc., etc.

Elstas equibocadas ideas son las que han ocasionado hasta hoy
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los muchos errores que se comelen con el deseo de embocar bien 
el caballo; pues la fuerza ó la suavidad del bocado consiste esencial­
mente en las dimensiones y  proporciones del as camas, no en la forma 
particular de la embocadura; la cual debe producir solo el efecto 
de un eje que apoyándose en los asientos haga sentir á un mismo 
tiempo en estos y  en el barboquejo, la potencia de las camas por 
medio de la barbada y  no contra el paladar ni sobre la lengua, 
como sucede con las embocaduras que se usan mas en Europa, 
según puede observarse por la IííjiiÍqíi número 5.

II.
E n  ellas se verá, teniendo presente las dimensiones de la boca 

del caballo descritas en la lámina número 1, que la embocadura I, 
lastima con su elevación el paladar, no menos que los asientos, en 
razón á que los talones son horizontales y  estriban sobre la emi­
nencia ó -filo de aquellos; y  comprime la lengua, á causa de que 
la configuración de esta es ancha y , por consiguiente, opuesta 
á la de la embocadura que se describe.

L a  II, apoya también contra el paladar y  obliga á fruncir los 
labios porque los cañones son muy oblicuos desde el punto de 
unión de las camas.

L a  embocadura III, daña escesivamente los asientos porque log 
talones A . A , demasiado distantes el uno del otro y terminados 
en ángulo recto,se embuten en aquellos, hiriendo el cartílago que 
los cubre, cuando la brida hace sentir el bocado.

L a  embocadura IV , no presenta ningún punto de apoyo á 
causa';'de su forma casi circular, y  tan luego como obran las c a ­
m as, desciende hasta A . A , comprimiendo conesceso taparte este- 
rior de los asientos. Llegada á dicha posición, oprime considera­
blemente la lengua, como se puedejuzgarpor el poco espacio que 
queda entre A . A , y  B ; la brida pierde su fuerza á medida que la 
embocadura desciende ó seresvala  hasta encontrar punto de apo­
yo, la barbada se afloja y , como consecuencia inmediata, el boca­
do se pasa.— Las embocaduras V IH , IX  y  X . producen asimismo 
estos perjudiciales efectos.
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Las V . á la X I, incomodan de otro modo al caballo porque des­
cansa mas ó menos sóbrela lengua, como voy á demostrar,

Según la distancia que hay de uno á otro asiento, debe supo­
nerse que las V ,  V I, y V il , obran en los puntos A . A , y  que no de­
jando á la lengua mas espacio que el comprendido entre dichos pun­
tos y  B , la comprimen por delgada que sea, y  la obligan á tomar 
una posición violenta, ó al caballo á que la saque fuera déla boca.

Las otras embocaduras desde el V IIÍ. al X I, no dejando apenas 
espacio para la lengua, la prensan también contra los asientos ha­
ciéndola sufrir todo la fuerza del bocado.

En cuanto á los liraoneillos, Italas, ¡iieloües, paternóster, desbabaderas, paladares, 
saboreles y  demás zarandajas de que aun están recargadas algunas 
embocaduras en muchos países, y  délas que usaban los antiguos 
con la idea de que el caballo saborease el freno para evitar la se­
quedad de la boca, no me detendré á demostrar cuán inüliles y  aun 
perniciosos son tales perifollos.

ÍII.
L a  embocadura, pues, es fuerte ó suave, según que la parte 

que obra sobre los asientos es mas ó menos gruesa, y  deja á la 
lengua el espacio que necesita, cuando en la forma y  m ecanis­
mo hay analogía con la configuración de todas las parles de la 
boca que se hallan en contacto con la embocadura. ¿Existe por 
ventura, entre todas las conocidas liasla hoyn i una sola que reúna 
estas tres propiedades? Queda demostrado que no.

IV .
Fundado en tales principios, y  consultando atentamente la na­

turaleza para mejor hacer la aplicación del arte, he perfecciona­
do una embocadura (véase lámina niím. 6. figura l.Q  que, estan­
do en armonía con la conservación y  desahogo que aquella recla­
ma, produce los efectos que la ciencia se propone conseguir.

Esta embocadura se divide en cuatro parles, que son ios ca- 
ílones, los talones, el arco de la lengua, y  los bolones.

Los cañones son la parte redonda ó circular contenida entre A... 
y B . (lámina número 1, figura 2).
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Los talones comprenden de B . á C: su dirección es oblicua para 
que obren sobre la parte esterior de los asientos y garanticen el 
borde interior que es mas saliente; pues cuando los talones apoyan  
horizontalmente sóbrelas barras ó asientos, incomodan y  lastiman 
con eseeso el caballo haciéndole esperimentar daños difíciles de 
remediar.— Terminan á la corta distancia de nueve líneas el uno del 
otro para evitar que, cuando de una sola rienda se tire, toque la  
puntado cualquiera de ellos en la parte interior de uno de los asien­
tos y  le lastime. S i los talones estuviesen mas separados obrarían 
sus puntas en el centro de los asientos, y  podría resultar de aquí, 
aunque en menos grado á causa de la mejor forma que tiene, el 
inconveniente indicado acerca de la embocadura III. de la lámina 5. 
- ^ L a  dirección oblicua y  el ángulo mistilíneo que forman con los 
cañones en el punto B , hace que aun cuando el caballo cubra los 
asientos con los labios, no por eso dejen de obrar en aquella parte, 
pues que esta forma de talones obliga á separar de los asientos 
los labios, y  á buscar en los primeros su punto de apoyo, apar­
tando todo cuerpo intermedio.

E l  arco de la lengua es la parte comprendida entre D. D , y  D; en su 
esterior sigue la forma del paladar y  su interior la de la lengua. 
Ctmtiene un espacio proporcionado y  análogo á ella para que, por 
m uy gruesa que sea, pueda desplegarse sobre los talones toman­
do su posición natural, á fm de que el caballo se halle tan á pla­
cer como si no tuviese hierro en la boca.

Los botones son las piezas E , (plancha número \. Ggura 2) que unen 
la embocadura á las camas, pero sin fijarla para que pueda ope­
rarse el movimiento de rotación.

V .
M as todas estas propiedades de mi embocadum no serian bas­

tantes para producir un resultado completamente satisfactorio, si 
no tuviese otra circunstancia tan nueva como esencial, cual
es, el MOVIMIENTO DE ROTACION ACCIDENTAL DE UN CUARTO DE CÍRCULO,
que hace desde la perpendicular de las camas hasta ponerse hori­
zontalmente para coincidir con la posición y  movimiento natural
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de la lengua del caballo; pues por grande que sea el espacio que 
en la embocadura se la quiera trazar para su completo desahogo no 
puede disfrutar de él sino cuando esta se pone horizontal.

E n  efecto, la dirección de la lengua en el caballo es perpen­
dicular como la posición de su cabeza. E l  bocado, pues, sigue la  
misma dirección; de lo cual resulta, que colocada verticalmente 
la embocadura como todas las conocidas hasta hoy, en tanto que 
las riendas no hacen mover el bocado, se halla paralela contra la  
lengua, y  cuando este obra sin pasarse toma una dirección obli­
cua ó diagonal. En  el primer caso, la lengua no puede disfrutar de 
desahogo' alguno, y  en el segundo, solo de una pequeña .parte. 
A si, cualquiera que sea la forma d é la  embocadura, no teniendo el 
movimiento de rotación que he dado á la m ia y  le permite poner­
se horizontal, jam ás puede gozar la lengua el espacio que se la  
marque, al menos que el bocado se pase, en cuyo caso, pierde 
su fuerza y  no manda al caballo.

A  G  B

A.—Xlnea de la*raandiljula anterior. •
B-—Idem de la posterior.
C. —Idem (le ia lengua.
D. —Idem de ios asientos.
E. —Posición del bocado cuando la brida no le haceohrar.
F . ~Direceion qnc loma el mismo para producir su efecto.
€.—Posición del bocado cuando se pasa.
H,—Circulo que la embocadura describe estando como hasta aqui, unida coa fijeza en lai camat.

V I.

Después de las esplicaciones y  demostración que anteceden, , 
no dejará de admirarse toda persona de buen sentido, al ver q u ^ ^ ^



— s o ­

la embocadura se haya puesto siempre fija y. en dirección ver­
tical.

Sem ejante error proviene, sia duda, de haberse considerado la  
lengua del caballo como la del hombre en su posturay dirección. M e  
fimdo para creerlo asi en que he observado que toda persona cuando 
toma en las manós un bocado, su primera acción es presentárselo de 
arriba abajo según se coloca al caballo. Como que la tendencia 
del hombre es verlo todo én sí, ó aplicarlo todo á si propio, mira con 
atención la embocadura que ha elejido, se la pone en frente de la  
cara, y  aun algunos he visto sacar la lengua figurándose la del 
caballo, para calcular si ésta tendrá ó no bastante desahogo; no re­
flexionando que la posición de la lengua del hombre, por la acti­
tud y  forma de su cabeza, es horizontal, y que la del caballo, como 
laM e todo cuadrüpepo herbívoro, es perpendicular.

Para convencerse del error en que se ha estado sobre la posi­
ción de la embocadura, coja cualquiera un bocado y  en lugar de 
quedarse mirándole de frente sin variar de posición, baje la cabeza 
siguiendo este movimiento con el bocado frente á su b o ca, y  verá 
entonces que resulta la embocadura horizontalmente puesta y  el 
bocado pasado; y  por consecuencia que se ha tenido una idea fal­
sísima del modo de colocarla para desahogo de la lengua del ca­
ballo, pues que siempre se ha dado aquel hácia arriba en la línea 
vertical de las cam as, en vez de ser para adelante ü horizonlal- 
mente. Pero como por acción de. la brida las camas se ponen 
m as ó menos oblicuas, si la embocadura estuviese fija en aquella 
dirección, resultaría el inconveniente de apoyar la montada ó vér­
tice de ella contra la lengua hácia su punta. Para evitar esto, 
he dado á mi embocadura el movimiento de rotación accidental de 
un cuarto de círculo, á fin de que pueda ponerse y  conservarse ho­
rizontalmente dentro de la boca del caballo con independencia de 
las camas.

V IL
Esta embocadura que presento perfeccionada en su forma 

y  nueva en su movimiento, produce las ventajas siguientes:



1. por su juego independiente de las cam as permite al caballo in­
troducir la lengua dentro del arco al menor impulso de ella y  colo- 
carla-delmodo que mejor le convenga, quedando enteramente libre 
y  al abrigo de la acción de la brida: (Véase lámina nümei’o 7) 2. 
evita el roce continuo que las embocaduras comunes hacen sobre 
los asientos á cada movimiento de las camas, lo cual contribuye á 
end.urecerlos: 3/ aun cuando un caballo la afiance con los dientes, 
ó una de las camas con los labios, jam ás se obstruye el efecto del 
bocado; porque como las cam as obran con independencia una de 
otra y  de la embocadura misma, pueden ambas, ó la  que quede libre, 
producir el mando necesario haciendo sentir la barbada en el bar­
boquejo: (10)4.^por la forma délos talones de esta embocadura, 
en tanto que la barbada no esté demasiado floja, nunca puede pa­
sarse el bocado; y  no ofendiendo, como no ofende, la parte mas 

■ sensible de los asientos á causa de la dirección oblicua que tienen 
aquellos, hace su conjunto que el .caballo dé un apoyo seguro y  
agradable á la mano, y  que. conserve la cabeza firme y  la  boca 
tranquila, si la elección del bocado ha sido acertada: (Véase el in­
forme de la Escuela Real de Caballería de Saiimar, las cartas del Director de la Escuela 
militar de cí|iiilacioii de Inglaterra, y la de 5!r. Aubert, Profesor en París) 5 / asi 
por su mecanismo como por la posición que toma en la boca, y  
por el desahogo que contiene, corrige al caballo el defecto de echar 
fuera la lengua ó de pasarla por encima de la embocadura.— Tam ­
bién es conveniente para los caballos que adolecen de estos vicios, 
el hacer uso de la muserolabien apretada en tanto que no se haya  
corregido. A r tíc u lo  5.°

— 51 —

DIMENSIONESQl¡E L \  EMBOCADURA DEBE TENER.

I.
.Siendo la lengua un órgano mas ó menos voluminoso que en 

el caballo siempre sobresale de la canal y  es igual de configura­
ción en todos ellos como sucede en cada una de las especies de



animales, no hay motivo para que se varíe la forma de la emboca­
dura; pero debe tenerse presente que el poco espacio la incomoda 
y  el mucho n oia  puede perjudicar.— Las únicas variaciones que 
dicha pieza admite son: en su ancho total, que debe ser arregla­
do al d é la  boca; y  en el grueso de los talones, porque estos cons­
tituyen el ege que se hace sentir sobre los asientos y  por cuyo  
medio regularmente se domina el caballo.

II.
B ajo este priudpio, y  puesto que los asientos, según su con­

formación, tienen mas ó menos sensibilidad, la embocadura para 
los caballos de boca durísima y  de boca dura, (1.  ̂ y  2.^ clase) debe tener
6. líneas de grueso en los cañones, y  8. de ancho en los talones (lá­
mina número 2, figura A ).

Para los caballos de bueoa boca, (3.''‘ clase) la embocadura de­
be tener 8. líneas de grueso en los cañones, y  el mismo ancho en 
los talones (lámina número. 2, figura B).

Para los de boca muy sensible, (4.^ clase) los cañones deben ser de 
10. líneas de grueso, y  de igual ancho los talones (láminanúm. 2, 
figura C).

III.
Para compensar la diferencia de sensibilidad en la boca de los 

caballos que tengan un asiento mas endurecido que el otro, es ne­
cesario que el talón que obre sobre aquel tenga 6. líneas de ancho 
y  10. el opuesto, ó sea el mas delicado. Por este medio se equili­
brará la sensibilidad de los dos asientos y  el caballo colocar á dere­
cha la cabeza.

I V .
Para los caballos que tienen uno de los asientos mas elevado  

que el otro, es conveniente que el talón que deba obrar sobre el 
m as alto de aquellos, tenga 10. líneas de ancho, y  8. el del lado 
opuesto; construyéndose el destinado á e ste , mas bajo que la línea 
del otro,á fin deque to q u en ála  vez en ambos asientos.

V .
L a s  bocas muy cargadas, y las boquiconejunas, no influyen abso-
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lutainente en nada para embocar bien el caballo, esencialmente 
con mis bocados, porque estos no se remontan de donde se colo­
can en las primeras; y  en cuanto á las segundas, estando todas 
las piezas del bocado bien concluidas y  redondeados sus bordes, 
importa poco para el efecto de la brida, que una parte tan flexible 
como son los labios cedan algo hácia la comisura á fin de que los 
talones de la embocadura se coloquen en el sitio determinado para 
ellos en los asientos. No obstante, si un caballista harto cuidadoso 
de la exactitud en las cosas, no quisiere omitir nada de lo que el 
arte prescriba para mejor hacer, si fuere el caballo boquiconeju- 
no, podrá dar á los cañones A , B , 6. líneas de grueso, y  10. si fue­
re de boca rasgada; pero en uno y  otro caso debe precisamente 
conservar á los talones B . C . el ancho que convenga á la  calidad  
ó clase de la boca.

V I .
E l ancho total de esta es, en general, de 4. pulgadas y  4. líneas, 

de 4. pulgadas y  8. líneas, ó de 5. pulgadas. L a  primera de estas 
dimensiones no se encuentra por l o . común en los caballos de Loca 
durísiraa, ni de boca dura ( l.^ y  2.'' d ase), así como la de 5. pulgadas, 
tampoco en los de boca muy sensible (4.  ̂ clase). L a  razón de esto es 
m u y  obvia: todo caballo que pesa á la mano, debe este defecto, 
esencialmente, al mucho espesor de las partes de la boca, que por lo 
común radican en las cabezas abultadas; y  viceversa en los de boca 
m uy sensible, que son propias de mandíbulas finas y  descarnadas. 
A si es, que con las tres indicadas medidas, he embocado por mí 
mismo, como he dicho anteriormente, mas de nueve mil caballos 
en casi toda Europa, razón por la cual me creo con algún derecho 
á que no se tome como puras teorías, ó lo que es lo mismo, por un 
charlatanismo impropio de mi carácter y  circunstancias, el trabajo 
que presento como fruto de la observación y de la  esperiencia.

14
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A r t íc u lo  ©."

—  54 —

D E LO S GANCHOS DE LA BARBADA.

I.

L o s sanchos deben seguir en su forma la redondez de la parto 
del barboquejo que circumbalan, á fin de que obre en él por igual; y  
han de construirse de modo que la  barbada se pueda poner y 
de ambos para que el centro de esta obre siempre en medio de 
barboquejo y  no en un lado como sucede cuando esta fija en e! 
sancho derecho; lo cual produce alguna vez en el caballo el vicio 
L in c lin a r  la  cara m as á un lado que á otro. Los ganchos deben 
ser io-uales y  terminaren resorte ó muelle para que la  barbada no 
pueda salirse de ellos fácilmente. — H an de tener el largo de la dis­
tancia que hay desde el punto en que gravitan en el portamozo 
hasta el centro de la embocadura, no comprendido el espesor del 
hierro, á fin de que la  barbada obre siempre en su sitio.

A r t í c a l o  y.®

D E L A  BARBADA.

I.
L a  barbada ha de tener de largo 6. á 7. pulgadas, y  su cons­

trucción debe ser según la clase del barboquejo contra el que haya  
de obrar, esto es, ilnra, regular 6 suane, á fin de que pueda guardar 
relación con el todo del bocado y  la clase de boca a que deba

aplicarse.

A si pues, para.la boca durísima, la barbada se compondrá de 5. ó
de 7 . mallas cuadrangulares en forma de S , entrelazadas simple­
mente, y  con dos mallones en cada estremo de forma ovalada > 
redondeados (lámina número 2, bocado número 1).

III.
Para la boca dura, será de la m isma forma que la anterior, pero



con las mallas octógonas (lámina iiiimero 2 ,  bocado nümero 2).
I V .

Para la buena boca, será de las llamadas inglesas con m allas en­
trelazadas doblemente y  de un ancho regular (lámina numero 2, 
bocado número 3).

V .
H ay una escepcion p á ralo s caballos que encapotan con buena boca.—  

L a  barbada para estos debe ser igual á la  de los de boca dura, 
pero con las mallas redondeadas, á fin de que el caballo no pueda 
abandonarse en ella siendo algo dura y  le obligue á levantar la 
cara (lámina número 4, bocado número 3), ’

V I.
P a ra la  boca muy sensible, la barbada será de las anchas, de las lla­

m adas inglesas (lámina número 2, bocado número 4),

V II.
Dispuestas todas las piezas del bocado como se ye hasta aquí, 

faltábame para complemento dem i trabajo, perfeccionar el estre­
mo opuesto al castigo de la boca, esto es, buscar el medio, de dul­
cificar por completo el efecto del bocado para la boca m uy sensible 
esencialmente si esta lo es á causa de un barboquejo delicadísimo, 
pues que, por bien dispuestas y  combinadas que estén todas las pie­
zas del bocado para dicha clase de boca, no por eso se evita el 
comprimirla secamente al hacerse uso de la brida; y  yo quería 
que la acción de esta se hiciera sentir gradualmente para que fuese 
sorportable su término. Concebí, pues, el pensamiento de hacer 
uso de una barbada elástica, cual se ve  en la lámina número 6, flgii- 
ra 3 .“

Ejecutada, no sin grandes dificultades, fué para mí uno de los 
dias de mayor satisfacción entre los infinitos quem e ha procurado 
esta afición tan agradable, aquel en que apliqué dicha barbada á 
un caballo que le era necesaria por su estraordinaria sensibilidad 
en el barboquejo; pues con la barbada elástica, conseguí que apo­
yase en el bocado, y  le fijé su descompuesta cara. Debe usarse, sin
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embargo, á falta de esta barbada, la ancha inglesa, en razón á la 
dificultad d é la  construcción de aquella.

V III,
L a  descripción que queda hecha de la forma, de las proporcio­

nes, y  d é la  aplicación del bocado, prueba suficientemente que las 
partes de que se compone su todo tienen entre si una relación tan 
íntima, que, si se hace la menor variación en cualquiera de ellas, 
no debe esperarse un resultado tan exacto como estando obser­
vadas todas la  reglas que dejo establecidas.

N o  obstante, dos solos casos puede haber que exijan variación: 
cuando los asientos .sean bajos y  carnosos, y  de forma delicada 

el barboquejo, lo cual se encuentra m uy rara vez, puede apli­
cársela embocadura mas delgada A .,  que es la que hace mayor 
efecto, y  la barbada m as ancha y  plana indicada para la boca sen­
sible; y  2.° si por la inversa, los asientos fueren agudos y  descar­
nados y  elbarboquejo plano y  m uy carnoso, puede adoptarse la em­
bocadura mas gruesa C ., que es la que prodúcemenos efecto, y  la  
barbada octógona del bocado numero 2 ., que está dispuesta para 
causar mas impresión en los barboquejos espesos (11).
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CAPITULO 6.«

BESUMEN PARA LA CONSTRUCCION DE LOS BOCABOS.

I.

L bocado número 1 °, que es para caballos de boca 
(iurisinia c o l o c a n d o  b i e n  l a  c a b e z a ,  debe componerse: 
de camas con 2. pulgadas y  4. líneas de poriamo- 
zo y  7. pulgadas de pierna; en iodo 9. pulgadas 

y  4. líneas: de una embocadura de 6. líneas de grueso en 
los cañones y  8. de ancho en los talones: de ganchos de 2. 
pulgadas y  4. líneas de largo sin el espesor del hierro; y  de 
una barbada con 5. ó 7. mallas cuadrangulares en forma de S  
y  dos mallones ovalados á cada estremo, teniendo toda ella 
un largo que no escoda de 7. pulgadas. (Véase lámina núme­
ro 2, bocado [número 1).

11.

E l bocado número 2., que es para caballos de boca «luracoLOCAN- 
DO BIEN LA CABEZA, dcbc componcrse: de camas con el portamozo 
de 2. pulgadasy 6. pulgadas de pierna; en todo 8. pulgadas; de una 
embocadura de 6. líneas de grueso en los cañones y  S . de ancho en 
los talones: de ganchos de dos pulgadas de largo; y  la barbada 
con las mallas octógonas. (Véase lámina número 2 , bocado 
número 2).

III.
E l  bocado número 3 ., que es para caballo de buena boca c o l o c a n ­

do BIEN LA CABEZA, debe componerse: de camas con el portamozo de
1. pulgada y  8. lineas y  5. pulgadas de pierna; en todo 6. pulgadas 
8. líneas: de una embocadura de 8. líneas de grueso en los cañones
y de igual ancho en los talones: de ganchos de 1. pulgada y  8.15.



líneas sin el espesor del hierro; y  de barbada á la inglesa de un 
ancho regular. (Véase lámina número 2, bocado número 3).

IV .
E l  bocado número 4., que es para caballos de boca muy sensible eos 

LA CABEZA BIEN COLOCADA, debe componcrse: de cam as con el por- 
tamozo de 1. pulgada y  3. líneas, y  de 3. pulgadas y  9. líneas de 
pierna; en todo 5. pulgadas, concluyendo á media pulgada venci­
das de la línea del portariiozo; de embocadura de 10. líneas de 
grueso en los cañones é igual ancho en los talones; de ganchos 
de una pulgada y 5. líneas; y  de la barbada inglesa mas ancha, 
ó bien de la elástica. (Véase lámina número 2, bocado número 4).

V .
E l  bocado número 1. A . ,  que es para caballos que d esp a p a s  

con boca durísima, debe componerse; de camas con 2. pulgadas 
de portamozoy 9. pulgadas de pierna; en todo 11. pulgadas: de 
ganchos de 2. pulgadas sin el espesor del hierro; y de la emboca­
dura y  barbada como el número l.°  (Véase lámina número 3 ,bo­

cado número 1. A ).
V I.

E l  bocado número 2. A .,  que es para caballos que d espapas  
c o n  boca dura, debe componerse; de camas con 1. pulgada y  9. lí­
neas de porlamozo y  7. pulgadas de pierna; en todo 8. pulga­
das y  9. lineas; de ganchos de 1. pulgada y  9. líneas; y  de la  
embocadura y  barbada como el número 2. (Véase lámina núme­
ro 3, bocado número 2. A).

V II.
E l  bocado número 3. A . , que es para caballos que d espapes 

con buena boca, debe componerse; de cam as con el porlamozo de 1. 
pulgada y  3. líneas y  de 6. pulgadas y  3. líneas de pierna; en todo
7. pulgadas 6. líneas; de ganchos de 1. pulgada y 3. líneas; y  de 
la embocadura y barbada como el número 3. (Véase lámina nú­
mero 3, bocado número 3. A).
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V IH ,
E l bocado número 4. A ., que es para caballos que b e s p a p k n  

con boca muy scusiblc, debe componerse: de caums con el portamozo de 
1. pulgada y  3. líneas y  la  pierna de 6. pulgadas y  3. líneas; en 
todo 7. pulgadas 6. líneas, concluyendo vencidas á una pulgada de 
la perpendicular del portamozo: de ganchos de 1. pulgada y  3. lí­
neas; y  d é la  embocadura y  barbada descritas para el número 4. 
(Véase lámina número 3, bocado número 4. A ).

IX .
E l  bocado número I . B . ,  que es para caballos que e n c a p o t e n  

con boca durísima, se compondrá: de las camas con 2. pulgadas y
6. líneas de partamozo y  5. pulgadas de pierna; en to d o ?, pul­
gadas 6. líneas; de ganchos de 2. pulgadas 6. líneas; y  de la  em­
bocadura y  barbada como en el número 1. (Véase lámina número 
4 ,  bocado número 1. B).

X .
E l  bocado número 2. B .,  que es para caballos que e n c a p o t e n  

con boca dura, debe componerse: de camas con 2. pulgadas y  4. lí­
neas de portamozo y  4. pulgadas y  8. líneas de pierna; en todo
7. pulgadas: de ganchos de 1. pulgada y  4. líneas;, y  d é la  embo­
cadura y  barbada como el número 2. (Véasc^lámina número 4, bo­
cado número 2. B).

X L
E l bocado número 3. B . ,  que es para caballos que e n c a p o t e n  

con buena boca, se compondrá; de camas con el portamozo de dos 
pulgadas y  3. líneas, y  la pierna de 3. pulgadas y  9. líneas; en todo 
6. pulgadas: de ganchos de 2. pulgadas y S . líneas: de la embo­
cadura como el número 3; y  de una barbada de mallas como la 
del número 2. pero redondeadas en vez de octógonas. (Véase lámi­
na número 4,  bocado número 3. B).

X II.
Y  por último, el bocado número 4. B ., que es para los caballos
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que ENCAPOTEN cou Loca muy sensible, se compondrá: de cam as que 
tengan 1. pulgada y  3. líneas del portamozo y  2. pulgadas 6. líneas 
de pierna; en todo 3. pulgadasy 9. líneas, concluyendo vencidas de 
la del portamozo 3. líneas: de ganchos de 1. pulgada y  3. líneas 
sin el espesor del hierro; y  de la embocadura y  barbada como el 
número 4. (Véase lámina número 4, bocado nùmero 4. B .).
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CAPITULO 7.-

MANERA DE EXAMINAR LA BOGA PARA DEDUCIR SU CUALIDAD Y  L A  CLASE A  QUE P ER T EN EZ C A , A PIN 
DE PODER HACERSE CON ACIERTO LA ELECCIO N DEL BOCADO.

I.

ABiDO queda, por el análisis descriptivo de la  bo­
ca, que los caballos que tengan los asientos re­
dondos y  bajos, y  el barboquejo plano y  carnoso 
serán de boca dura: que los que posean ambas 
partes de forma regular, serán de buena boca; y  
de m uy sensible aquellos cuyos asientos sean 

agudos y  el barboquejo descarnado.
II.

Para saber conocer estas distintas propiedades se cojerá la 
boca del caballo como para mirarle la edad. En  seguida introdu­
ciendo entre los labios el dedo pulgar de la mano derecha por el 
sitio donde se coloca la  embocadura, y  conservando el índice de la 
misma mano en el barboquejo, setactará con el primero el asiento 
á fin de distinguir si es m uy bajo y  redondo, regular, ó elevado y  
agudo; y  con el índice se hará lo mismo en el barboquejo, paraob- 
serbar si este es plano y  carnoso, regular ó m uy descarnado. E l  
conocimiento exacto de ambas parles se adquirirá fácilmente con la 
práctica de examinar, como queda dicho, algunos caballos; compa­
rando después las diferencias de conformaciones de boca que en 
ellossehayanobservado,con loq u e cada uno, al manejarle, se 
apoye en el bocado, ó dé m as ó menos á la  mano.

III.
Hecho este exámen de la boca, se observará en seguida el 

cuello, tactando la cerviz; porque si aquel fuere corto y  esta ancha 
y  voluminosa, unidas ambas circunstancias al primer caso en ios 
asientos y  barboquejo, resultará durísima la boca.

i6.
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'Para conocerá primera vista si el caballo se arma de labios, 
debe elevarse con el dedo pulgar de la mano izquierda el belfo su­
perior sin tocar el inferior. (Véase lámíBa número 7.) Descubierto este, 
se observará si tiene demasiado ancho el borde hácia la parte inte­
rior y , por consiguiente, si cubre con él los asientos; para cuyo 
exámen convendrá que el caballo tenga puesto bocado, con el ob­
jeto de que, después de elevado el labio ó belfo superior, se haga  
obrar el freno con la mano derecha, á fin de ver si la embocadura 
posa sobre el labio, ó en los asientos: resultando lo primero, queda­
rá demostrado que el caballo se arma de labios.

E n  el siguiente capítulo que trata d éla  colocación del bocado 
se encuentra el modo de obviar este defecto.



CAPITULO 8.°

MODO DE COLOCAR BIEN E L  FRENO EN LA BOCA DEL CABALLO A FIN DE QUE PRODUZCA FJ.

MEJOR E F E C T O .

^  ARA que el bocado obre con exactitud y precisión, h  
; embocadura debe tener el ancho exacto de la boca, 
pues si aquella es mayor, se sale de uno ú otro lado de 
esta, y  los estremos de los talones pueden herir, 

ya sea la parte estertor, ó y a  la interior de los asientos; y  si la em­
bocadura es menos ancha, molesta al caballo comprimiéndole los 
labios.

IL
E l sitio donde debe colocarse es, en los caballos, á un dedo mas 

arriba de los colmillos inferiores, escepto á los que encapoten que 
se les pondrá un poco mas alta; y  en las yeguas, á dos pulgadas de 
los dientes estemos porque estas generalmente no tienen colmillos.

III.
A  los que se arman de labios, la embocadura debe colocárseles 

muy baja, 'de manera que diste poco de los colmillos, tanto por sal­
var el parapeto que hacen con el labio inferior, cuanto porque la 
parte de los asientos mas cercana á los colmillos tiene menos es-' 
pesor y  de consiguiente alguna m as sensibilidad.

IV .
Respecto de la barbada, como que es por la presión que opera 

contra el barboquejo cuando obra el bocado que este hace sentir su 
potencia en la boca del caballo, si se le pone m uy apretada, viene 
á resultar duro el efecto de la brida: regular, si se ajusta menos 
apretada; y  nulo, si se pone muy floja, porque en este caso el bocado 
se pasa. Así, pues, para los caballos de boca durísima y dura, la barbada 
debe estar bastantemente ajustada.— Para los de bueua boca, ni muy



floja ni muy ajusfada, de modo que permita al bocado tomar una 
dirección oblicua; y  para los de boca muy sensible, ha de estar bien floja.

N o debe omitirse nunca el uso de la  corredla barbada; y  se 
ha de tener cuidado de que el centro de la barbada esté siempre 
en el del barboquejo, para lo cual se dejará suelto el mismo nú­
mero de mallones de uno y  otro lado.

V .
L a s barbadas llamadas inglesas deben ponerse siempre de mo­

do que resulten m uy planas; para conseguirlo se hará lo siguiente; 
después de darle las vueltas necesarias hasta que ven ga á su pla­
no, se enganchará por la parte inferior de la anilla ó mallon, des­
pués de violentada la última vuelta. D e este modo se verá la bar­
bada bien plana circunvalando perfectamente el barboquejo, y  se 
evita que aquella presente su borde contra este.

V i .
Lo  que queda dicho sobre el modo de colocar y  ajustar las 

barbadas según la clase de . boca, debe tenerse m uy presente an­
tes de subirse en el caballo, porque de aquellas reglas depende 
que el bocado haga ó no el efecto que convenga, toda vez que, si 
se le pone apretada á un caballo de boca sensible, por suave que 
sea el bocado, le causará mucha impresión; resultando lo opuesto 
al que la tenga dura, pues por fuerte que sea el bocado, si se le 
pone floja, poco ó nada le mandará y  se burlará del ginete, mucho 
m as, si el bocado se pasa, que es lo que resulta cuando la barbada 
está m uy floja.

—  6 4  —



CAPITULO 9.'

CENTR1BRID.Í.
L

'■ ESPUES de terminada ahora esta obra para pu­
blicarse en España, una feliz inspiración me 
ha hecho concebir el complemento de mis de­
seos respecto á embocar bien los caballos, y  
procurádomecojer el fruto de desvelos é in­
vestigaciones sin cuento para encontrar el 
modo de obviar el contrasentido que resulla 

de la acción de la brida en la boca del caballo, con lo que de él se 
exige por medio de aquella.

En  efecto, solo á fuerza de tiempo ó de costumbre y  aun de eas- 
y  por el uso constante del cabezón ó del filete, según los paises, 

es como llega el caballo á obedecer el mando de la rienda contraria 
al lado hacia que se le dirige ó se le vuelve.— V o y  á demostrarlo.

Toda persona, sea ò no entendida en el manejo del caballo, 
cuando quiere volverle, v .g . ,  á la derecha, lo que hace instin­
tivamente por un impulso natural, y  porque no h ay otro modo 
mas pronto, mas sencillo ni m as regular para darle dirección, ora 
en el campo, ora en los torneos, ora en la guerra, es dirigir la 
mano de brida á dicho lado derecho. Entonces, y  puesto que en­
tre el bocado y  la mano se encuentra el cuello del caballo, re­
sulta tirante la rienda izquierda y  en banda la derecha porque 
aquella es la que obra tocando contra el lado izquierdo del cuello 
siempre que el ginete lleva su-mano á l a  derecha, (E. D. F .) ó vi­
ceversa si lo hace á la  izquierda. Y  como desde las anillas del bo­
cado hasta el cuello del caballo (C. D.) es recto el tiro de las rien­
das, se hace sentir la embocadura en el asiento izquierdo (F .)  
cuando debiera ser en el derecho para decidir el caballo á obe­
decer sin resistencia á este lado, por manera que es preciso, ab-17.



solulameote indispensable para conveniencia del hombre, obligar 
al caballo á que se rinda al contrasentido de la rienda opuesta; 
aunque de aquí emanan los entables y  la mayor parte de las de­
fensas. A sí es, que en tanto no se somete á volver con facilidad á 
una y  otra mano por virtud de la  rienda opuesta, no puede de­
cirse que está bien embocado y  útil para serbir con agrado y  sin 
esposicion del ginete; pues cuando el caballo vuelve á la derecha 
con la  cara á la izquierda, cosa que es tan común como ridicula 
y  que demuestra la mas completa ignorancia en equitación por 
parte del que lo maneja, indica la falta de obediencia á la rienda 
de á fuera, y  por consiguiente, que no está embocado cual convie­
ne superándose por el arte á la naturaleza.

Constantemente opuesto á cuanto se halla en contradicción con 
ella, y  buscando siempre su armonía en todas las cosas para obtener 
resultados exactos, puedo asegurar que no he montado ni una sola 
vez á caballo sin que haya dejado de reflexionar sobre aquel con­
trasentido y  deseado obtener el modo de evitarlo param ayorgoce
del caballista y  sometimiento m as natural y  pronto del caballo.

Calculé, pues, al cabo de cuarenta años de constantes observacio­
nes que partiendo del centro del bocado el mando de la brida habria 
uniformidad entre el movimiento de la mano á uno y  otro lado y  
el efecto de la embocadura. Puesta en práctica esta idea por me­
dio de la pieza que, sin vacilar, hice construir y  á la  cual denomi­
no Centribrida, (\’cásclámi!ia 6, Ggnrad.“) me he convencido de su exactitud 
como puede deducirse de lo siguiente.

Dirigida la mano á la derecha en el punto E . para volver el ca ­
ballo al mismo lado, la  rienda izquierda resulta tirante contra el 
cuello en el punto D , y  es la que obra impulsando hácia aquella 
mano. Partiendo del centro las riendas, el tiro ó mando de la iz­
quierda se opera oblicuamente de derecha á izquierda, y  por con­
siguiente, el efecto de la embocadura se hace sentir m as en el 
asiento del lado derecho á cuya mano se le quiere hacer volver, 
y  el caballo lo ejecuta con menos resistencia dirijiendo su cara 
al mismo lado según lo exige la  buena escuela y  á lo cual leobli-

—  6 6  —
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g a  la acción directa de la embocadura.— Adem ás, partiendo del 
centro el mando, se afirma con mayor facilidad y  exactitud la ca­
beza del caballo, se evitan los entables, en razón á la igualdad  
con que obran las riendas y , por lo mismo, las paradas en firme 
se ejecutan con la mayor precisión.

Conocida, pues, la utilidad del Centribrida, con su invento creo 
haber dado un gran paso en la equitación, resolviendo el problema 
de combinar el efecto de la rienda de afuera con el lado de aden­
tro de la embocadura, impulsando la una y  atrayéndola otra ea 
igual sentido hácia la  obediencia.

£

A .—TcrmíDo do las riendas en la mano.
R.—Cuello del caballo, mirado de cerviz á garganta vettictilmfinte.
C. C .—Anillas dol bocado para las riendas laterales.
I). D.—Parte del cuello donde apoyan primero é indistintamente las rieudos caanda se hace volrer el caball«.
E .—Posición de las riendas en la mano para volver á la derecha.
F — Id. que loma el bocado en este caso teniendo las riendas laterales.
G .—CE^T1UBR1DA.• Punto de donde'parien las riendas.
E. D .F .—Tiro recto sobre el asiento izquierdo, lo cual resulta de las riendas laterales cuando se hace volver el caball* 

á la derecha.
C . O .-T iro oblicuo de derccba i Izquierda quo opera el Centribrida haciendo sentir la embocadura en aquel 

pM-i que «1 caballo vnelva al mismo lado derocbo, sobre el cual obra mas el bocado por efecto del Centribrida.
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CAPITULO 10.

OBSERVACIONES ESE N C IA L E S.

1.“

L bocado número 4, descrito para boca m uy sensL  
I  ble y  cabeza bien colocada, es el primero que debe 

ponerse á los potros indistintamente para no acos- 
tumbrarles desde luego al efecto de un bocado duro. 
Por este medio la buena boca de los unos podrá 
conservarse; y  la dureza de los otros, no se aumen­

tará prematuramente.

2.“

L a s anillas que he dispuesto en todos mis bocados para las falsas 
riendas, reemplazan con ventajas al filete, en razón á que estas ani­
llas se hallan en la línea de los talones de la embocadura; los cua­
les como queda demostrado, obran en los asientos, y  por con­
secuencia, el mando de la falsa rienda, siendo como es directo 
sobre dicha parte de la boca, decide con precisión, seguridad y  
presteza al caballo á volver y  plegar su cuello á una y  otra mano 
sin incertidumbre ni resistencia; pues que es m arcada y directa 
la llamada^ que se le hace en la parte mas sensible de la boca.

A si pues, desde que concebí y ejecuté la ideá de estos bocados, 
jam ás he hecho uso del cabezón en mis caballos, escoplo en lo s po­
tros hasta que han sufrido al hombre y  noxo a d ela n te . Con el ca­
bezón se endurecen las manos del ginete, y  el cuello del caballo, en 
razón á que se le acostumbra á cargarse ó pesar en ellas yendo 
por decirlo así, casi siempre colgado de las riendas y  esperando y 
temiendo que se le mande bruscamente; pues que el uso genera,! 
que del cabezón hacen los que de este instrumento se sirven, es á 
lirones ó serretazos, olvidándose de la finura con que debe mandar­
se el caballo.

Adem as, el no uso del cabezón y si de mis falsas riendas, hace
is _

íilBLIOTECAj



— To­que el caballo comprenda mas pronto el mando de la brida, que se forme la boca y , en una palabra, que esté embocado y útil para el servicio en mucho menos tiempo.— Cuando dé á luz mi obra completa de equitación, hablaré tan estensamente del cabezón cuanto merece el uso de este instrumento, por ahora deben bastar á todo inteligente las indicaciones que dejo hechas.Por otra parte, las anillas con las falsas riendas sustituyen también y con ventajas al filete en razón á que no teniendo el ca­ballo mas hierro en la boca que la embocadura, se encuentra me­nos molesto, el bocado produce mejor su efecto, porque hay uni­formidad de acción siendo un solo apoyo el que siente el caballo en lugar de los dos distintos, ó sea, e l  b r t jl l a m in is  que ocasiona la embocadura con el filete, y  se evitan las contorsiones continuas que por esta causa hacen casi todos con la boca; cuya parte debe estar tranquila, ó  solo lascando el bocado para humede­cérsela, en tanto que el gineíe le mande.
3. “E l ojo delportamozo del bocado debe ser circular, á  fin deque este pueda hacer libre y  prontamente su efecto resbalando pol­la  correa que le sostiene; pues de otro modo la mano del ginete tiene que empezar por vencer la  resistencia que opone esta cor­rea LLAMADA DEL poRTAMozo, cuando el ojo dcl mismo es cuadri­longo. D ebe, sin embargo, esceptuarse de esta regla los de las cam as dispuestas para las bocas muy sensibles, en razón á que dibiéndose evitar por todos los medios posibles que el bocado obre repentina y  secamente en esta clase de bocas, el ojo del por- tamozo debe ser cuadrilongo y  en la  forma que se ve en la lámina número 2, figura 4: lámina número 3, figura 4, A ; y  lámina nú­mero 4, figura 4. B .

4 . ^Es indiferente para que la embocadura ejecute el movimiento de rotación de un cuarto de círculo que debe hacer hácia adelan­



te sobre las camas, que se emplee tal ó cual mecanismo, ó que se 
dé á estas una forma variada y  caprichosa, toda vez que el m ovi­
miento de la embocadura se verifique libremente con suavidad y  
exactitud; y  que las cam as tengan las proporciones marcadas 
para cada caso.

5. ®

No consistiendo el buen resultado de la brida solamente en las 
dim ensionesdelascam as, es inútil buscar mecanismos para es- 
tenderlas ó disminuirlas á fin de que el mismo bocado pueda ser­
vir á todos los caballos. S i no hubiera que vencer m as dificultad 
que esta ya estaña allanada, porque asi fué mi primer pensa­
miento cuando dispuse la construcción de los 12. diferentes bocados 
que forman mi sistema; pero como ademas de las proporciones de 
las .camas hay que tener en cuenta el grueso de la embocadura, la 
forma particular de la barbada, y  el largo de los ganchos, es impo­
sible alterar á la vez estas cuatro piezas, de modo que un mismo 
bocado puede servir para todos los caballos, esencialmente si se 
atiende á que las cam as deben concluir en la línea, ó vencidas, 
según que el caballo tén gala  boca dura ó sensible.

6 . ^

L a  parle superior délas cam as que sean altas de porlamozo, esto es 
la de los bocados números 1, y  2 .— 1, A ; y  2, A .— 1, B ; y  2, B .  ha 
de estar inclinada ó abierta hácia afuera, para que no le toque con 
las maxilares y  pueda obrar libremente el bocado.

—  7 i —
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CAPITULO 11.

CO:iVKNíENClA Y  APLICACION DE ESTOS BOCADOS A LOS CABALLOS DE TIRO.

L mando de cada rienda separadamente, indica 
al caballo de carruaje la dirección que debe to­
mar. M as este mando no puede hacerse sentir 
directa y distintamente en cada lado de la boca, 
cuando las cam as forman, como hasta aquí, una 
sola pieza con la embocadura porque todo el bocado 

obra á la vez siempre que la rienda tira de una de las camas.
E l movimiento de rotación que he adoptado para la emboca­

dura, del cual resulta la independencia de las cam as, hace que cada 
u n a  pueda producir su efecto separadamente, y  tan marcado para 
el caballo de carruaje, que se le decide á tomar con prontitud y  sin 
vacilarla dirección que quiera dársele.

A  esta ventaja que resulta en las cam as, se unen las circuns­
tancias de mi embocadura cuyo movimiento de rotación permite 
que se ponga horizontal y  que el caballo mueva libremente la len­
gua: circunstancia que para los de tiro es esencialísima, en razón á 
que se les fuerza á tener la cabeza constantemente m uy alta por 
medio de lös engalladores, sin dejarles casi libertad para tascar el 
freno; sufriendo ademas la doble molestia denn grueso bridón con 
el bocado.

Por otra parte, como mi objeto principal ha sido obtener de todos 
los caballos casi un mismo grado de apoyo, cualesquiera que sean 
las diferencias de boca, debe resultar para los que conduzcan mas 
de un caballo, la inapreciable ventaja de poder equilibrar sus 
apoyos.

i9
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CAPITULO 12.

VENTAJAS DE ESTE SISTEMA PARA EL ARMA DE CABALLERÍA, Y  DESCRIPCION DE EN BOCADO CON QEE LOS CABALLOS PUEDEN COMER SIN DESBRIDARLOS, NI AUN QUITARLES LA BARBADA.
s evidente que para la rigorosa precisión en las m a­
niobras de la Caballería se hace indispensable que 
los caballos estén embocados de manera que por 
diferentes que sean las cualidades de la  boca y  sus 

demás circunstancias, produzcan todos en la mano del soldado casi 
el mismo apoyo regular, uniforme y  ligero, á fm de que el ginete, 
dominando bien su caballo, pueda fácilmente ejecutar los movi­
mientos del arma con la exactitud que exigen las evoluciones mi­
litares.-— Pero aquella uniformidad de apoyos y  esta precisión en 
las maniobras, no es posible obtenerlas por medio de un solo mo­
delo ó clase de bocado, sino con detrimento de la m ayor parte de 
los caballos, con violencia y  molestia de sus ginetes, y  aun con 
riesgo de sus vidas en el campo de batalla.

E n  efecto, cualquiera que sea el bocado que se adopte para la  
Caballería, siendo un solo modelo, ha de tener, ó m ucha potencia, 
ó regular, ó poca. Y  como es constante que no todos los caballos 
tienen la misma fuerza ó calidad de boca, si el freno adoptado fuere 
de una fuerza regular, los caballos de boca durísima y  de dura, no 
obedecerán pronto y  fácilmente á  la brida; y  en un momento de 
refriega es indudable que el soldado perecerá mas bien que por la  
suerte délas armas, por no poder contener su caballo que desbocado 
le conducirá á las filas enem igas.— Y  si el bocado fuere de m ucha  
potencia ó bien de muy poca, los resultados serán perjudiciales para 
aquellos caballos cu ya boca y demas circunstancias estén en opo­
sición con cualquiera de estos estremos, lo cual es siempre desastro­
so para el soldado.

Por otra parte, los cuerpos de Caballería desechan algunos ca­
ballos, aunque jóvenes y  de buena construcción, por no estar útiles 
para el servicio, en razón á tener estropeada la boca.— S i la  embo-



(madura fuera conveniente al caballo no causaría tanto daño la dureza 
de la mano del jin ete.— Por torpe que el soldado sea, si al ajustar 
sus riendas siente que el caballo no sufre un apoyo duro y  que le 
obedece á la menor indicación de la brida, es indudable que niodifi- 
carásunaturaldureza, y  evitará por inútiles los movimientos ásperos 
de la m ano, que tanto contribuyen á destruir la boca del caballo.

Siendo, pues, la base de mi método, conciliar el medio de ob­
tener una regularidad de apoyos, con la conservación de la boca, 
y demostrado como queda, que es un absurdo inconcebible el uso 
de solo una clase de bocado para toda la Caballería, he conside­
rado útil y  conveniente formar el siguiente cálculo para que cada 
regimiento pueda tener el surtido de bocados necesario, según la  
clasificación de los 12. casos que se presentan para embocar bien 
todos los caballos; sin mas diferencia páralos del ejército, que la de 
que tengan barreta, ó bien, Centribrida, todos los bocados, á fin de 
que las cam as no obren independientemente lau n a de la  otra, sien­
do así de mas solidez y  duración para el servicio.— U na vez surtidos 
de estos bocados los regimientos con arreglo al plan que sigue, en­
contrarán, ademas de las ventajas demostradas una gran facilidad 
para la elección y  aplicación exacta de ellos, y  los caballos todos 
estarán bien embocados.PARA CADA 100. CABALLOS.
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ODO militar activo é inteligente en el servicio de 
la Caballería, conocerá á primera vista la  utili­
dad de un bocado con el que pueda el caballo 
comer sin desbridársele; poque la seguridad in­
dividual, ó el resultado de una jornada, depende 
las mas veces de la economía de tiempo en las 

operaciones. Nada mas fatal que una sorpresa estando desbrida­
do el caballo, ni nada tan cruel como la alternativa entre dejar 
de alimentarle cuando se le siente falto de fuerzas y aniquilado por 
el cansancio que ocasiona una rápida retirada, ó perecer bajo los 
golpes de un enemigo que persigue con encarnizamiento. Adem as. 
(*omo la  fuerza moral del soldado se abate á medida que la  física de 
su caballo decrece, no se deberá ser indiferente á los medios que 
puedan contribuir á facilitar aquella indispensable operación,Tpara 
conservar á la vez el vigor del animal y  la existencia del hombre.

Una de las circunstancias mas esenciales de mi sistema de em ­
bocadura es pemitir al caballo comer con la misma facilidad que si 
no tuviese hierro en la boca. E l solo obstáculo que á esto se oponía 
era lalonjitud de las cam as, porque siempre esceden de la línea in- 
lenor de los labios. M as este obstáculo he conseguido allanarle, ha- 
( iendo que aquellas se doblen, mediante im simple mecanismo, cual 
se observará en las láminas números 6, y  7.

E l soldado, pues, podrá preparar en un solo instante su ca­
ballo para alimentarlo, sin temor de ser sorprendido teniéndole 
< tesb n d ad o .^ P ero si la situación fuese tan critica que le impidie- 
ja  eslai pieá tierra en lanío que su caballo comiese, nada mas 
acu, después de haber aflojado la muserola y plegado las ca-

‘ 20
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mas del bocado, que sujetar en la testera de la brida el saqudlo 
morral con el pienso y  colocarse inmediatamente á caballo ha­
ciendo uso délas falsas riendas para mandarle ínterin no pudiere 
desplegar las cam as del bocado.



T R A T A D O  S U C IN T O

DE

MODO DE ADQDinm  BUENA MANO DE BM DA : DE SABED AYUDAD EL CABALLO Y DE OBTENEDGRAN FONDO DE SIL L A .
los tres puntos que encierra el epígrafe de este capítulo forman ei todo d é la  equitación. Poseídos completamente en su práctica, pre­sentan el eminente (jinete, el perfecto hombre de á caballo y a l que nada puede resistírsele en este noble ejercicio, si á aquellas tres circunstancias une un buen tacto y prudencia, ó io que es lo mismo, el saber no abusar de las fuerzas ni de la índole del caballo.Hacerse alarde degran poder físico, demuestra ausencia de aqu e- I lias dotes por falla de finura natural y  de buenos principios ecues­tres'lo  que cede siempre en detrimento del paciente caballo  y encrispaciones de su amo ó del inteligente que observa y deduce: que -  el anuiles cabalgador, cuyos medios para instruir el caballo son,espolazos, latigazos y serretazos, los emplea porque carece de inteligencia, tacto, ins­trucción y buen sentido. , . ,  . .E l TACTO DO solo OS osencial en la mano de brida, sino en la oirá mano y en el asiente

y en las piernas; porque con estas se dan ó so comunican as ayu as, y en aque re conocérselos movimientos de la cadera del caballo para saber el nso quede su terco tra­sero baga en el paso, y para sentir los galopes el g in e le .-L a s  piernas ^>"PU|an y asmanos reciben Asi pues siestas contienen m a s  ó menos, ó aquellos impulsan menos manos ecinen. a s í  pues, si ts
sin h  cnal nada V e d i  ejecutarse bien, es el objeto del presente sucinto tratado en el queprocuraré desenvolver por partes y al a l c a n c e  de todasllas cuyo Infundado amor propio les pono una yenda en os ojo yciencia, lo mismo que he practicado con ventajas.

I>e í a  m a n o .

Lo que mas se aprecia, lo que mas se preconiza y ‘ ^“ ‘’ '“ J ^ r d l m e n l o  de "qn¡ lupera es la mano de brida, conceptuada como esta, este llevalo malo o bueno que ejecula el caballo es producido por la  misma. En



—  s o ­la cara bien puesta, si no vá colgado de la brida, si marcha con igualdad y soltura, si en todos los aires observa uniformidad de acción en sus movimientos, y si las paradas las dá sin descomponerse, debido es en gran parte áunesquisito tacto en la mano; asi co­mo también lo es á la carencia de este, cuando el caballo lo hace todo sin aplomo y has­ta se pone en defensas, pues nada le irrita tanto como sentirse tocar bruscamente por la brida en la boca, ó que el ginete se aferre á ella sin aligcTarle jamás el apoyo. Para evi­tar estos inconvenientes y obtener aquellas ventajas, se tendrá presente lo que sigue.La posición general de la mano de brida es á la misma altura del codo y á distan­cia de 4. ó 6 , pulgadas del cuerpo. Debe presentar, en unión del antebrazo, desde la pri­mera falange inmediata á la muñeca hasta el codo, una línea horizontal y recia que for­mará ángulo recto con el brazo. La articulación de la muñeca no ha de sobresalir de nin­gún lado, ni la mano inclinarse hácia abajo ni liácia arriba, á fm de que pueda operar libremente el movimiento de rotación semicircular que hace con el antebrazo, por cuyo medio se cede ó contiene gradualmente el apoyo de la boca; y practicándose las reglas que establezco en los ejercicios para las manos,^seoblieneel tacto, suavidady blandura í\mp constituye la buena mano de brida.— Debe colocarse mas baja de ia posición general si el caballo despapa, y algo mas alta cuando encapota.
D e  1a 8 r i e n d a s  y  m o d o  d e l l e v a r l a s .

E l largo de las riendas es una de las circunstancias mas esenciales para manejar con precisión, prontitud y desembarazo elcaballo. Ventajas Inmensas se encuentran siempre pava esto en que, tanto las de brida como las dobles ó falsas, tengan solo 5 .1 12 pies desde ¡as anillas del bocado hasta las manos del ginete, y sin boton pasante. Las de brida de­ben estar dobladas por la unión de su centro y marcársele este con una pequeña costura transversal, de modo que resulte un grueso borde, á fin de que, al tacto y sin mirarlas, porque n u n c a  e l  g i n e t e  d e b e  b a j a r  l a  c a b e z a  m a n e j a n d o  e l  c a b a l l o , pueda distinguirla de las falsas, conservarlas constantemente iguales, lo cual es de rigor, y que al arre­glarlas no se descomponga el caballo , como sucede con las incomensurables usadas por todas parles hasta hoy y cuyos inconvenientes son innumerables sin estar compensados por ventaja alguna: pues que, ó bien se agarran al faldón déla silla, ó bien se meten entre esta y la espalda del caballo ó entre el muslo y la falda; y sí se caen de la mano y el caballo es fogoso, en largo rato no es posible arreglarlas ni igualarlas; al apearse, ó de­jando suelto u:i momento el caballo, suele meter por ellas las manos, romperlas, ó la cabezada si las riendas son mas fuertes, en fin, como ya he dicho, tocios son inconvenien­tes y ninguna ventaja.
1*01- el contrario, las riendas cortas.de la meilidaque dejo indicada, llenan completa­mente su objeto. Si se desprenden déla mano al cogerlas de nuevo, se igualan en el acto, \ en el mismo se eticiienli a el apoj o; y cuando (ral>aja el caballo, es constantemente igual, correcto é invariable e! mando de la brida porque nada estorba ni interrumpe su acción!Para colocar las riendas en las manos cual conviene,á linde j)oder hacer uso de ellas indisUnlamenle, ya de una, ya deolra de las falsas, ya déla brida sola, ya de cualquiera de aquellas con esta, ó ya de las cuatro á la vez, según el caso lo exija, colocadas que sean sobre eí cuello del caballo, se pasan las falsas por encima de las de la brida y el eslremo de estas se loma con la mano derecha, elevándolo para que se iniroduzcafácil-



— s í ­menle entre ellas el dedo de la mano izquierda inmediato al meñique ó sea el anular. He­cho esto, y puestas en lodo el plano ó palma de ia misma mano izquierda, se cogen las falsas sencillamente y asi se ponen en dicha mano, también por toda ella, y  encima déla brida. Entonces se cierra dejando caer los eslremos de las riendaspor la segunda falange de la mano, resultando cogidas y afianzadas las riendas entre los dedos índice y pulgar. La buena postura de la mano exije, además de lo que queda dicho sobre ella, que se lleve la uña de este último dedo, constantemente hácia arriba, y del mismo modo la del de la mano derecha siempre qne con esta se tenga ó haga uso de la falsa rienda. Colo­cada la mano de brida en su posición general y con las riendas ajustadas, se toma en la mano derecha la falsa rienda del mismo lado, también por lodo el lleno de esta mano, la cual se coloca á la misma altura de la otra y á distancia de unas 4 . pulgadas.En seguida se equilibran é igualan los apoyos: el de las falsas riendas, por medio de los dedos meñiques; y el déla brida, por el anular que lo contiene.
A y u d a s  p a r a  e l  p aso  y el  tr o l e .

Para hacer marchar el caballo al paso, se cederá un poco la mano hácia abajo, com­primiéndole at mismo tiempo con las p i e r n a s ,  y siguiendo con el cuerpo el movimiento del caballo hácia adelante, del mismo modo que hallándonos parados empezamos á andar. Pero es necesario hacer estas tres cosas, ódarestas ayudas, con mucha finura, precisión, delicadeza, y todas á la vez, sin que nadie pueda notarías porque nada hay tan ridiculo como suministrar las ayudas de modo que se adviertan.Para hacer pasar del paso al trote el caballo se renovarán las mismas ayudas emplea­das para el paso.
P n r a  e l  g o l o p c .

Este aire debe exigirse siempre desde el paso, á fin de que el caballo no se acostumbre, yendo al Irotej'A pasar a! galope sin que se le mande. Desde el paso se le suspenderá el de­lantero elevando un poco la mano, ácuyo tiempo, enlugar deayudarle con ambas piernas á la vez, se le hará sentir mas la presión de la opuesta at lado sobre que se le quiera hacer galopar, pesando en el estribo del mismo lado opuesto; sin que por esto se despegue ni deje de obrar la otra pierna que le secundurá instantáneamente después con su ayuda. Mas claro, para galopar sobre la derecha, la pierna izquierda del ginete pesando en el estribo, debe impulsar al caballo, diciendo aquel para sí mismo al comprimirle con ella «no; y en seguida, sin dejar de pesar en el estribo y sin mas intérvalo que el que se in­vierte en decir seguidamente íÍo í , debe tocar al caballo con la derecha.— Ejecutándose bien y con precisión estas reglas, el caballo responderá infalibiemenle y en firme á la ma­no que se le quiera hacer galopar, invirliendo las ayudas; pues que este sentido animal ejecuta cuanto se le exige con maestría, asi como deja de hacer aun lo que sabe bien cuando se le pide torpemente; porque lodo lo que hace es á impulso del hombre que le trasmite la voluntad de lo que quiere que ejecute. Mas si este impulso lo recibe sin armonía entre su boca y su cuerpo, la primera avisada por la mano, y eí segundo por las piernas del ginete, empleando este mas energía ó menos fuerza que los grados que exi­jan la sensibilidad ó la agilidad del caballo, es bien seguro que responderá tan mal al deseo



— á2 —del (jue ño sepa armonizar esie mecanismo, como cualquier instrumento de cuerda pulsado por quien ni tenga tacto ni oido, aunque no carezca de ejecución. _Desde el momento en que el caballo haya arrancado bien al galope y sin precipitación el ginete deberá volver á colocar la mano en .su posición general, cuidando siempre, as! en este aire como en todos, que sus piernas estén muy ceñidas al caballo, porque ademas de que esta posición da mayor firmeza en razón á que con ella hay mas puntos de con tacto V que también es mas airosa y correcta que llevándolas separadas y tiesas como espadañas, su acción no causa sorpresa al caballo, y se le puede ayudar mas fácilmentecon precisión y sin que nadie lo note. , i
L a s  c a m b i a d a s  a l  galope se hacen inviríiendo repentinamente las ayudas suspendiendo el delantero.

Sftc la s  m e d i a s  p a r a d a s  y  p a r a d a s  en fírm e.

Para contener el caballeen su marcha, ó para pararle repentinamente, el ginete debe inclinar mas ó menos el cuerpo hacia atrás, siguiendo la mano el movimiento del cuerpo V cerrando ó comprimiendo al mismo tiempo las piernas, tanto para r(ue el caballo meta las suyas y haga sobre ellas una buena parada, como para mayor seguridad del ginete.
D e  la s  v u c U n s .

Tres clases de vueltas ejecuta el caballo: i.® sobre las piernas: 2.^ sobre las manos, 
Y  5 .“ sobre los cuatro remos.Para la primera, el giuetedebe ceñir mas la pierna opuesta al lado sobre que quiera yotver.—  Para la segunda, hade ayudar con la pierna del lado á que vuelva.— Y  para la tercera la mano mandará solamente sin que ninguna pierna comprima.Sabido esto se observarán las siguientes reglas.— Siempre que se haya de tomar una dirección ó volver el caballo áderecha ó izquierda, lo primero que hará el ginete, es di­rigir su mirada y cabeza erguida hacia el lado que quiera ir ó volver; á cuya acción se­guirá inslanláneamente el cuerpo, que sin inclinarse á ningún lado girará sobre su base, y la mano acompañará este movimiento no variando su posición general m poniéndolas Uñas abajo ni arriba, en razón á que cuando aquel gira y  esta le sigue, se opera el mando por grados v con mas dulzura. Al mismo tiempo, debe ceñirse bastante la pterna 
opuesta á f i n  de que esta sostenga la cadera, y que el caballo gire sobre sus piernas; cuya vuelta e.s mas airosa y conveniente, ya*sea porque se reconcentra y dispone de sus fuerzascon agilidad, ó va porque en una lucha debe presentarse siempre el frente al enemigo; lo que no puede tener lugar si al caballo se le ayuda lorpemenle con la pierna del mismo lado en razón á que entonces gira sóbrelas manos y entrega la espalda de suunión, pues, á la armonía entre todas las partes que deben impulsar el caba­llo ó contenerle, no siendo, indiferente para esto la dirección de la cabeza, porque á ella siguen naturalmente los movimientos de los demás miembros del cuerpo; en una pa­labra, á este modo de mandar los caballos invisiblemente, con el cuerpo y en unión las manos con tas piernas, rara vez y pocos caballos se resisten; la esactitud en su ejecución produce un conjunto agradable hasta para lo.s espectadores, y evita la generalidad de las



defensas; las cuales, por lo común, son ol resultado de tirones intempestivos de la brida, de aspereza en las ayudas, y de que estas se dén contradictorias entre las manos y las piernas, de cuyo acorde perfecto resulta la obediencia, la unión, y el equilibrio del ca bailo.
D e l  e q u i l i b r i o .

—  85  —

Si omitiese tratar de lo concerniente al equilibrio conque deben trabajar los caballos, podria decirse que este punto lo dejaba tan á oscuras como 3Tr. Baucker. Pero lejos de mí aquella idea, quiero ver si puedo conseííuir el presentar de un modo comprensible esta parte que, en mi concepto, es aunque poco conocida la mas esencial do la buena eqm ia- 
don; que por cierto, siendo buena, no es ni anticua ni modei'na, ni española, ni fiancesa, ni inglesa, n¡ turca, ni mora, porque las reglas que producen resultados exactos son de lodos tiempos y países, asi como la buena educación es igual enlodas parles, á escepcion de algunas costumbres locales.El equilibrar un caballo es ponerle ligero á la mano y obediente á las piernas del gi- nele, y con tanta agilidad en el delantero como en el trasero. Para ellodebe empujársele con las piernas y recibírsele en la mano ó en las manos, elevándolas un poco para sus­pender aquel y no permitirle la salida. Este empuje, y esta resistencia hacia arriba, deben ser instantáneos y sin dejar que el caballo rompa en otro aire que el que Heve; aunque las ayudas para equilibrar, han de darse siempre al paso, y renovarlas ó repetirlas tantas veces cuantas se observe que el caballo decae. En el acto de dársele el impulso, recibién­dole al mismo tiempo en la mano, esta y las piernas deben ceder para que quede mar­chando libremente y en verdadero equilibrio sin apoyo, con el cuello erguido y la cadera sentada, esperando que se le mande para ejecutarlo de buen gradò, en razón á que lleva reunidas y equilibradas sus fuerzas.

lllo<jo «Ic h a c e r  c o l o c a r  b ie n  ia  c a b e z a  a i  c a b a l l o  q u e  d e s p a p a .

Puesto en el caballo el bocado á propósito para recogerle la cara, y estando el ginete pie á tierra, cogerá la brida con la mano derecha encima del pomo de la silla, y apoyando ia mano izquierda contra la ternilla de ia nariz del caballo, le irá haciendo bajar la cara tirando de las riendas con dulzura y por grados hasta conseguirlo. Luegoque el caba­llo la haya colocado bien se le retirará de la nariz la mano, y sesuavizaráel apoyo déla brida; esto será repetido hasta que el caballo comprenda lo que se le exige, y que por si solo, conserve la cabeza en buena posición.— En seguida se le montará sin látigo ni es­puelas y se repetirá lo mismo sobre él teniéndose gran cuidado de suavizar el apoyo y aun de rendirle la mano en el momento preciso y siempre que baje la cara; asi como de no cedérselo y de aumentárselo, teniéndose las piernas muy ceñidas al caballo, en tanto que no pone bien la cabeza y deja de cargar á la mano.Conseguido esto se le hará marchar con cadencia, ó sea despacio,, siu consentirle que rompa adelante despapando ó con la cara mal colocada. Para obligarlo á sostenerla en buena posición, se le debe animar constantemente i;on las piernas, empleando energia en



las ayudas si el caballo fuere frío, y haciendo con la brida cuando marche, exactamente lo mismo que dejo indicado para antes demontarle, ó sea el trabajo preparatorio; es de­cir, sostener el apoyo y aumentarlo hasta que el caballo baje la cabeza; en cuyo momento se le debe ceder y suavizar como recompensa, la que muy luego comprenderá el caballo encontrándose libre de una molestia.
M o d o  d e  h a c e r  le v a n t a r  l a  e a r a  á  lo s  c a b a l l o s  q u e  e n e a p o t a n .

—  8 4  —

Colocado al caballo el bocado conveniente, sin olvidarse la barbada des<irila para estos, y estando el ginete pie á tierra, ajustará las riendas elevándolas mas que para los que despapan; y teniéndolas bastante flojas en la raanoderecha dará con ellasun pequeño toque hácia arriba, cediéndolas inmediatamente á fin de que la cara quede alta y sin apoyo. Montando en seguida el caballo, repetirá esto mismo en !a marcha, y tantas veces cuantas el caballo baje la cabeza, abandonándose sobre el bocado ó buscando el apoyo; pero sinque el ginete abuse de esta ayuda de la mano, que debe economizarse, asi por no perjudicar la  boca del caballo, como por evitar la costumbre ridicula de llevar la ma­no moviéndola siempre, según lo hacen infinitos de los que montan á caballo, los cuales, mas bien que ginetes, parecen serradores de madera. (¡Qué lástima de que algunos in­gratos se aprovechen de todo lo que dejo advertido y de lo que diré en este pequeñe bos­quejo de equitación y que por él aprendan y se corrijan! Bien que escribo para mi país, para el ejército, para la diestra juventud española, no para ellos).

M a n e r a  » e  q u i t a r  e n t a b l e s , d e  a g i l i t a r  l o s  c u a t r o  r e m o s ,  d e  e m b r id a r  y  h a c e r  c o n o c e rPRONTO AL CABALLO EL MANDO DE LAS RIEN D AS, Y  MEDIOS PREPARATORIOS PARA LOSPASOS DE COSTADO.
Y a que he entrado en alguna parle de la equitación profunda, no quierodejar de con­signar aquí uno de los medios mas grandiosos y eficaces para suavizar el cuello a lodo caballo y quitar por consiguiente los entables en muy poco tiempo, agilitando a los remos para que el caballo sepa cruzarlos con facilidad; cuya ignorancia por parle del bruto, es la que hace el que resista las mas veces á volver con agilidad y presteza, y adar bien las idas de costado. ,  ̂ ■Como medio para suavizar el cuello, quitar entables, y que el caballo no se resista a volver á una ü otra mano, es indispensable el uso de mis bocados; en razón á que según he manifestado en el capítulo que le concierne, la acción de mis falsas riendas obra direc­tamente y con mucho efecto en los asientos. Admitido este principio, para suavizar el cuello se aproximará el ginete á la espalda izquierda del caballo, y pasándola mano de-



85i-ceha íil oli'o lado tiel cuello por encima de la c r u z ,  cojera la falsa rienda derecha, que conservará firme en lodo el lleno de la mano, y dando un pequeño y suave toque con es a rienda y aun tirando de ella si aquel no bastase, hará que el caballo pliegue el ene o y vuelva la cara hácia el mismo lado. Inmediatamente que haya obedecido, le impu sai a que gire á la derecha con los remos, empujándote para esto en la espalda con la mano iz­quierda y animándole, si aun no fuere bastante, con castañeteos de lengua hasta que gire sobre sus remos, conservando la cara vuelta y cerca del faldón de la silla. El giiielo oiu dará mucho de que el caballo no se encabrite, de tener siempre la mano izquierda en aespalda de este, siguiendo con el cuerpo el movimiento sin separarse d é l a  mea e amisma para no esponerse á ser lastimado con alguno de los remos; y proemane o a emas en las vueltas, que el caballo cabalgue una mano sobre otra en cada tranco. Esto se re­petirá tres, cuatro ó mas veces en la misma lección, hasta que ei caballo lo ejecute a a menor indicación de la rienda sin emplearse fuerza alguna; con lo cual se le suavízala elado derecho del cuello. i i iPara obtenerlo del lado izquierdo, el ginele lomará la falsa rienda de este <u o en a mano del mismo, con ia que obligará al caballo á doblar el cuello hasta que la cabeza se halle cercad locando el faldón de la silla. Seguidamente, le hará volvei también en cu culo, á esta mano sin dejarle avanzar ni retroceder.; repitiéndose el trabajo hasta que oejecute con facilidad y sin apoyo. {Esta lección, comolodasseempezaráyconcimrásiempre

sobre la derecha). i ■ iConseguido aquello se le exigirá lo mismo montado en el propio terreno, empleam ose entonces la ayuda de la pierna del lado á que se le trabaje; y de aquí resultarán también las vueltas sobre las manos y la agilidad de la cadera. Al terminar ia última vuelta sobre la derecha, y sin permitirle parar, se hará al caballo marchar adelante por linea recta, con poco apoyo y procurándose que lleve la cabeza bien colpeada.— Dados unos cuantos traucos por derecho, se le hará empezar de nueyo una vuelta, la cualdebeiá cqncluii con pasos diagonales de costado ó sea de dos pistas hácia la mano izquierda paia quedará la derecha; lo que ejecutara sin resistencia haciéndose obrar la falsa rienda de aquella parte como guia para conducirle de costado entre ambas riendas, dirigiendo esta y conteniendo ó cediendo ia otra á fin de que el caballo dé la ida de dos pistas por línea diagonal en Jos principios "y avanzando siempre el delantero de modo que su cuerpo vaya constante­mente oblicuo hácia la mano á que se le dirija de costado.De esta gran lección resulta: 1 la suavidad del cuello: 2 . ,  la de la  boca; y 3 .° com-prender el mando de las riendas, cuidado que lodo hombre de á caballo deberá tener,esto es, (jue el bruto comprenda lo que le mandan porque entonces no opone resistencia. 4. , el morender también las ayudas de las piernas sin huirlas, en razón á que el caballo qcomprender también las ayudas de las piernas sm unirías, en razón u que «i vaounu que huye del castigo nada hace con aplomo, y trabaja desaunadamente: 5. , las idas de coste- do ejecutadas en el acto, y por consiguiente el equilibrio del caballo; y 6. , el quilai losentables, toda w z qm el ginele pierda la costumbre de aferrarse á lasriendas, particular, 
mente á las del lado del vicio.A l caballo que aun no esté bien embocado se hará lo siguiente. Después de las vuel­tas sobre uno y otro lado, estando el ginete pie átierra, cogerá esto la brida (conservando en la mano derecha la falsa rienda del mismo lado) entre los dedos pulgar é índice de a misma mano, pasando el resto de la brida por la palma; pero de modo que pueda hacer­se mas uso de la falsa rienda con el dedo meñique; y teniendo en la izquierda la de este
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lado, se unirán ambas manos endma de la cruz dol caballo aproxiináudose bien á la es­palda. lin esta actilud, el ginele hará sentir primero con el dedo meñique la falsa rienda derecha para que el caballo dirija la cara á esta parte, y en seguida la brida, inclinando la mano hacia el mismo lado sin que deje de obrar la falsa rienda; obligándole asi a que a mismo tiempo délas vueltas sobre sus remos y con el cuello algo plegado a la derecha, por efecto de la brida ó sea de la rienda opuesta, lo cual secundará mmcdiatamente con la falsa de aquel lado. Dada de este modo la primera vuelta se le parara momentanea mente, y sin variar el ginete la podeion de las manos mas que en incimarlas liácia el lado izquierdo, hará que el caballo vuelva á este lado; pero entonces obrará mas la fa sa i lenda del mismo cedìenrio de la del derecho. lista lección cxije mucho pulso, mucha dulzuia y mucho tacto para hacer comprender al caballo ó potro, sin esasperarle, las funciones ( e cada rienda; resultando embridado en muy poco tiempo sin resistencia a la acción de u brida, esencialmente al mando de la rienda de afuera, que es, como queda capítulo sobre el cenlribrida conlrailiclorio para el animal, hasta que por lacoslumbie ü muchos meses y aun de años llega á comprenderlo.—íloncluida esta lección pie a leu * se le repilirá á caballo; pero sin exijirle las idas de costado con la brida hasta que . comprenda bien, lo cual se conseguirá por estos medios en pocas lecciones.El trabajo que dejo trazado reasume en sí todo el sistema Baucher, y con venta ¡as inmensas, lanío para la suavidad del cuello, parala agilidad del tercio trasero y para el equilibrio en los cuatro remos, cuanto para enseñar desde luego el caballo a movei lo por cimando de la brida, suavizándose al mismo tiempo el cuello como parle esencial para la sumisión, v noá que se quede estacionado haciéndole mover solo esta pai le poi medio de las lecciones Baucher, las cuales abren el camino de defensas a lodo caballo perezosoó de mala intención; pues que acostumbrado á ceder del cuello sm mover los remos, el repropio se hace mas firme en su resabio: el querencioso, vá a la querencia en- treo-ando su flexible cuello á discreción del giuele, pero marchando hacia ella; y e l d e  mída índole, no se le de.spegará de una pared sino su flexible cuello que cederá sm r e -sisteneia, en tanto que destroce uiia pierna al ginete.Por otra parte el sistema de enseñar los caballos á marchar de costado o sea de dos pistas cuvo trabajo lo hacen entre tres iiersonas, están absurdo, cuanto quepocosca- ballos’lo cieculan por estos medios rutinarios sin resistirse aun después do practicarlo meses v an o s, á causa de que generalmente se les pone en línea recta de frente, cuya posición no les permito cabalgar con facilidad uno sobre otro de sus remos; de que re­suella que se loca con la rodilla de un brazo en la corva del otro y se lastima y se deben de- V sobre efita dolencia y  el aturdimiento que le produce también el enredar.se las pier­nas creyéndose torpeza por parte de! animal, el que va sobre él le da un espolazo, el de las correas, un correazo, y  el que [leva la cuerda, que regularmente es el que hace de Maestro un serretazo. De aquí la oposición del caballo a este trabajo q u esiem p ielo  hace rabiando y huvendo de la pierna, aunque sea, como suele decirse caballo maestro, V el descrédito entré los aficionados, asi por el aparato de diíicuitades que presenta para Lseiiarlo como por los malos resultados que suele dar entre torpes m a n o s.-P e ro  es lo cierto no’ obstante, que el caballo que no comprende la ayuda de las piernas sm huii de ellas y que no sabe andar de costado á una yotra manooon facdidad y soltura, puede decirse que está por domar; y que el ginete que no sabe mandarlo, tampoco sabi a ha­cer buen uso del caballo, é irá siempre espueslo à que se burle de el.
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Aii*c (le c o stad o ,  ó sen ,  de d o s  p is tas .
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L a base para las Idas de costado es el saber ejecutar las vueltas eu sus tres distintos modos. Por ollas se nota que las manos del ginete hacen obrar las manos del caballo: que las piernas de aquel, las piernas de este, siempre que unas y otras se combinen en ambos casos; y (pie las manos, ó la mano, sin concurso de pierna alguna, hace mover á la vez ios cuatro remos.Ahora bien, puesto que el caballo describe dos líneas paralelas en los pasos de cos­tado, la una con las manos y la otra con los pies, y que como queda dicho antes, el cuerpo del caballo debe marchar oblicuamente entre estas dos líneas avanzando mas el delantero á la partea que se le dirija; siempre que el anca se vierta mucho hácia aquel lado ó poniéndose el caballo eu línea recta de frente, probará, v . g . ,  s iv á  a la  derecha, que la pierna izquierda hace demasiado efecto empujando con esoeso el anca, ó que la mano de brida retiene sobradamente y no dirije bien el caballo entorpeciéndole la acción libre del delantero cuyas manos deben cabalgar una sobre otra sin tocarse, y  que cuan­do el caballo marche casi por derecho á la línea que debe ir de costado, demostrará que es débil la ayuda ó empuje de la pierna izquierda del ginete. El equilibrio, pues, entre el mando de las manos y la ayuda de la pierna, conteniendo ó cediendo las unas, y  empu­jando ó lio la otra, es lo que dá el resultado de las idas de costado perfectas.Para esto se empezará siempre por adelantar la  cabeza del caballo liácia el lado á que quiera dirigirsele, secundando este movimiento el ginete con la ayuda de su pierna opuesta, la cual comprimirá mas (i menos, según la sensibilidad del caballo.— La posición de las manos y el modo de servirse de las riendas para los pasos de costado se encuen­tra en los ejercicios para aquellas que a continuación siguen en los númeios 23, y 24. También se tendrá presente que el cuerpo debe conservar su perfecto aplomo en la silla, no inclinándole á ningún lado; y que las piernas han de estar ceñidas igualmente una que otra, aun cuando la que deba obrar comprima ó ayude mas. De este modo se evita la ridi­culez de verse al ginete colgado, por decirlo así, de un lado del caballo, despegada y tiesa la pierna que no debe obligarle, en vez de conservarla ceñida y pronta á conienei la cade­ra, ó bien á hacer variar la ida de costado sin sorprender el caballo intempestivamente, y sin que también sea notada esta opuesta ayuda; pues como he dicho mas de una vez, lodo debe hacerse á caballo con finura, con gallardía, y de manera que no se perciba el modo de mandarle.
T r o l e  de cosl««ío .

Para hacer trotar de dos pistas, primeramente se sacará el caballo a tiotai poi deiecho, de cuyo aire partirán las idas de costado empleándose los mismos medios que pai a el paso.
E&edobte.

Redoblar es galopar de costado. Para ejecutar este aire, se empezará también por el galope de una pista, (j sea por derecho, y  en el momento de querer redoblai, se emplea­



rán las mismas ayudas marcadas para las idas de costado; pero con mas energía y sus­pendiendo cuanto posible sea el delantero.Las cambiadas y conlracambiadas en los redobles se hacen dando una media parada al llegar al término donde se quiera ejecutar, á fin de que el caballo no se arrebate y  en­tre en firme á la otra mano. 1 U II •Por último, debe tenerse muy presente que en cualquiera de los aires que el caballo eje­cute, inclusive el paso, la buena escuela exije que ha de llevar siempre la cara mirando un poco á la mano que trabaje, escepto en las primeras lecciones de costado.
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NUEVOS EJERCICIOS
PARA OBTENER FIR M EZA , ADQÜÍRIR BUENA MANO DE BRID A, Y  SABER AYUDAR EL CAB ALLO .

Nada mas elocuente ni que lanío convenza á la i-azon como los hechos que palenlizanla esaetilmi de las ideas que se concibieran.Sensible á los tormentos que sufre un principiante en equitación hasta tanto que lle­ga á obtener alguna firmeza para no caerse de! caballo, sin embargo de que ni entonces ni en mucho tiempo después sepa como manejarle, formé un estudio especial sobre esto, ansioso de encontrar medios con que pudieran superarse las molestias é inconvenientes de las primeras lecciones. Y  refiexionando detenidamente hallé : que, según en muchas cosas sucede, se empieza por donde menos puede adelantarse; es decir, que en vez de comenzar por hacer que el hombre tome fuerza y agilidad en las partes que en su físico se encuentran para estar perfectamente adherido al caballo, y que sepa mandarle antes de que con él se mueva; Un pronto como cabalga por primera vez, pénesele en raarchasin que el desventurado principiante (lo mismo el quinto que e! particular) pueda ateneise a otra cosa que á agarrarse como mejor le cuadre con buena ó mala posición, pero con gran temor decaerse; lo cual retrasa tanto mas el obtener seguridad á caballo, cuanto que la fuerza moral, tan esencial para ello como para todo, la pierde el hombre con solo la presunción de que no podrá vencer la dificultad que un día y otro dia se le presenta, ca­reciendo de la costumbre de adherirse al caballo y no sabiendo qué hacerse m de sucuerpo, ni desús manos, ni de sus piernas; y cuando el desgraciado se queja é pule treguas por no serle posible continuar, se le dice por todo consuelo, que así se hará firme y que á fuerza de porrazos se llega á ser buen gineíe. (Son palabras lestuales de la genera­lidad de los que no saben otra cosa).Para contrarestar este tejido de desatinos prácticos y teóricos formé mi juicio dicien­do.___El hombre cae del caballo por una de tres cosas: porque en im contratiempo ó de­fensa despega sq asiento del de la silla: porque abre ó afloja las piernas; ó porque »ierde el equilibrio del cuerpo.Pues bien, haciendo que el príncipiantesc ejerciteen practicar preliminarmente sobre el caballo á pie firme, los medios que emplear deba, así para evitar estos casos sabiendo hacer u s o  de sus miembros, como para que no ignore desde luego el modo de mandar y de ayudar el caballo, á fin de que á la primera vez que con él marche sepa como afirmarse y la manera de dirigirle, es evidente que puede conseguirse en poquísimo tiempo lo que por el sistema ordinario hasta hoy usado en todas partes no es fácil lograrse en un ano.Como prueba do la exactitud de mi aserto citaré un solo ensopara no ser estenso en demasía sobro este particular.— A. los tres meses de haber hecho practicar estos ejercicios á un joven (¡uo jamás se habla puesto á caballo, tuve el gusto de hacerle saltar la barrera á tres y medio pies de altura, sin descomponerse de la silla, y io que es aun mas, de ha­berme convencido, 6-üíi pruebas posüim s, de que scnlia los galopes. Esto se comprende sin que la razón se resista, analizando el plan de mis ej^írcicios.L a  base principal de estos es, el acostumbrar af hombre á tres cosas: á no despegar nunca su asiento del lomo del caballo: á tenerse constanlemenle ceñido á este con los mus­los y piernas; y á adquirir en estas dos parles fuerza bastante para que puedan por sí so-



las enderezar, ó levantar e! dorso ó sea el cuerpo, siempre que pierda su aplomo o que hava de inclinarse á cualquier lado; pues siendo, como es comunmente, menor el poder dé las piernas que el peso que manda el cuerpo, naturalmente el hombre se desprende del caballo cuando perdido el aplomo le fallan medios físicos para reponerle instantánea­mente en su base. ,Practicados estos ejercicios en totalidad por espacio de solo veinte días siendo de unahora cada lección sobre el caballo, oslando este á pie lirme, conservando siempre eUibCi- nulo la posición mas correcta á lia de adquirir esta costumbre antes de que esperimenlc los movimientos del caballo, se le hará marchar y seguir el orden establecido; y aunque se halle muy adelantado en el manejo del caballo lodos los dias, sin fallar uno de los en que monte, habrá de empezar y concluir por un repaso general de los ejercicios.Las ventajas que de estos puede reporlarelarmade Caballería, instruidos que seanunos cuantos de sus individuos, para que sirvan de guia ó modelo de ejecución á pelotones, etc ., fácilmente se vendrá a la vista de lodo gefe celoso y entendido; pues así como se hace prac­ticar diariamenle al soldado el ejercicio de las armas por movimientos, cuyo numero es la  voz de mando, del mismo modo podrán ejecutarse estos ejercicios que, á la par de aque­llas, soji sino mas, tan necesarios, como base principal del soldado de Caballería.
e j c r c i v i o s  d e  c u e r p o  p u r a  o b t e n e r  f i rm ca a  a  c a b a l l o .
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1 ._P o sicio n  genevai que es coirlo se ve, de 1, á A .2.~-iíchar el morpo oirás luisla tocarla cabeza en el anca del caballo, (2)conservando Ía cintura plegada y sin que las rod.Uas, piernas, ni manos se muevan lo mas minimo de su posición genere»!.o .— Echar el cuerpo adelanle basta locar la cabeza en la cerviz del caballo, (5) sin despegar del asiento, en este ni en ningún otro caso, la parte posterior, ( ) que debe estar siempre unida y firme como las rodillas y piernas, anchando ó dilatando el estóma­go y arqueando la cintura, (4) sin mover piernas ni brazos.Observándose lo que queda preceptuado acerca de la parte posterior del asiento y de las rodillas y piernas, nunca elginete será desprendido del caballo, pues que eslo sucede cuando se descuidan dichas partes, ó alguna de ellas en una lucha, ó trabajando un ca­ballo susceptible.4.- -Arcfuear la cintura (4).
^ .^ P le g a r la  que es su posición general (5).
Q.— Genujlexion jde la misma que es arquearla y plegarla allernativamente (4, y  5).
7 .  _Movimiento giratorio de la cintura á la derecha, guiando siempre lacabeza, tantoen este como en todos los movimientos, sin inclinar el cuerpo á ningún lado ni alterar la posición de las manos que se conservarán delante de él.8 . — 1(1. id. á la izquierda.

Inclinar el cuerpo hácia la espalda derecha del caballo hasta.poner la cabeza en la linea del punto 9 , sin perder el aplomo de la silla, pues que este movimiento debe hacerse por medio de la cintura, despegando la pierna del mismo lado y echando fuera la punta del pie hasta colocarla en IS, formando línea recia la pierna con el muslo y colocando al mis­mo tiempo el píb izquierdo en C , ciñéndolo con fuerza y paralelamente al caballo para afianzarse cou él sin que loque la espuela,10. — Viceversa al lado izquierdo.11. — Volver la cabeza á la derecha.
1 2 .  — Id. á la izquierda.Í5.- -Mirar atrás porla derecha, girando el cuerpo sobre su base, apoyando mas en elestribo izquierdo y conservando las,manos en su posición general. 14.— id . por la izquierda, apoyando en el derecho.

c r e í d o s  (te plcriiias p a r a  a y u d a r  e l  c a b a l l o  c o a  p r e c i s i o n  c  i i td c p c n -
d e n d a  d e l  c u e r p o .

1.— Posición general de rodilla abajo (A).
2 .— Comprimir la pierna derecha contra el caballo sin descomponerla de su posición



general, haciéndosela sentir con la parte do adentro de la pantorrilla no despegando la rodilla, la cual debe estar siempre lija, clavada por decirlo asi, contra el caballo.3 . — Id. la izquierda.4 . — Comprimir ambas piernas.5 — Incapuyon con la derecha, que es dar un talonazo, ó espolazo, sin correrla y cer­ca de las cinchas, volviendo hacia afuera la punta del pie y afianzando mas el musloopuesto. con la izquierda, id. id.
7 — Incapuyon con ambas piernas.

~ Correr la pierna derecha hasta medio vientre, (C) sin mover el,cuerpo.Q ___1(1. la izquierda. , ^10.— Correr ambas piernas, sin que se note movimiento alguno en el cuerpo, clejánclolas caer inmediatamente ¡i su posición general.' T í ^ f í a j a r c o n l a  derecha corriéndola hasta los hijares, (D) sin descomponer nimover el cuerpo.12.— Id. con la izquierda.
' ^ l i - í t a j a r  con ambas b i e i i n a s  echando el cuerpo atrás, metiéndose bien en el fondo de la silla, y apretando las rodillas al mismo tiempo.
'^ ^ ¡ Z .R a i a r  aUermtwamente con una y  oirá pierna, (11, y 12) y siempre sin despegar­la i-odillani m o v e r  lasmanos ni el cuerpo, pei'o cuidando de afirmar mas la pierna opucslaa la  que obre.
' ' ¡ ^ A y u d a r  por grados con a m b a s  piernas; esto es, comprimir, incapuyonar, correr­las á medio vientre y rajar hasta los hijares (4, 7 ,1 0  y lo ) ,
E i e r c i c i o s  p a r a  l a s  m a p a s  á  fin d e  a d q u ir i r  l a e l o  y s a h e r  e !  m a n d o  e x a c t o  d e

l a s  r i e n d a s .

Acción recta de las mismas.

1 . — Posición general (le las manos: Véanse las reglas establecidas en su lugar, folio79.2 — S*o\er el brazo despegando el codo hacia afuera del cuerpo y aproximándole aller- nativamenlc. para suavizar el hombro, sin alterar la posición general de la mano, pues que desde aquella parle empieza la dulzura ó dureza de esta, id. el izquierdo.
4 — Hacerlo con ambos brazos." T ^ D a r  V lomar ó sea mover hacia adelante el antebrazo y mano í/em/ía desde la po- sicion general hasta la ci'uz del caballo, y  desde esta al estómago del ginele alternaliva-



menley conindependeDcia del brazo que debe conservar e! aplomo de su posición naturai. 
{D a r, es bajar la mano á la cruz, y tornar, subirla hàcia el estómago)..6 . — Id. á la izquierda.

7 .  — Dav y tomar con ambas manos.
Ceder xj contener con la m a n o  d e r e c í i a , sin bajarla ni subirla, ni variar la posición general del antebrazo, pues que este movimiento se hace volviéndola abajo y arriba so­bre ella misma por medio de la rotación del antebrazo. (Cet/er es dedos abajo, y  contener, dedos arriba).9 .— Id. con laizquicrda.1 0 ..— Ceder y contener con ambas.manos.

—  9 5  —

i  1.— Suavizar xj suspender con los dedos meñique y anular de la mano derecha, des­pegando de la palma las puntas y entreabriéndolos, y volviéndolos á unir y  cerrar , sm alterar la posición de la mano. (Despegarlos es suavizar el apoyo, unirlos y cerrarlos es 
suspexiderje).12. — Id. id . con los de la izquierda.

1 3 ,  — Suavizar y suspender con ambas manos.
H .  — fíendxr xj obtener por grados el apoyo con la mano derecha, suavizando, cediendo y dando, ( U , 8 y o.) y lomando, conteniendo y suspendiendo, (5, 8 y H ) .I. 0 .— Id. id. id. con la izquierda.1 6 .-  Id. id. id. con ambas manos.i 7 .— M ano ó xxianos en firme, siguiendo el movimiento del cuerpo hácia atrás sin va­riar la posición general, ni mover muñecas ni dedos.18.— Mano derecha auxiliando á la izquierda para contener el caballo con energía pasando aquella por encima de esta, mirando el pulgar hácia el cuerpo, y afianzando la brida á mano..llena en unión con la izquierda para que ambas obren á la vez según los números 5, 8 y H ,  y pueda contenerse poderosamente el caballo en un caso dado.

Acción oblicua de las riendas.

19. — Dirigir la mano derecha á la derecha, volviéndola abajo , despegando al mismo tiempo el codo del cuerpo.2 0 . _ h l .  la misma á la izquierda, volviéndola arriba y uniendo el codo al cuerpo.2 1 . — Dirigir la mano izquierda á la derecha, volviéndola arriba, uniendo el codo al cuerpo.2 2 . — Id. la misma á la izquierda, volviéndola abajo y despegando del cuerpo el brazo á fin de no obstruir la acción del, mando de la brida hácia este lado, como sucede movien­do solo la mano.23. — Ambas manos á la derecha, volviendo como queda dicho, la de este lado, los de­dos abajo y despegando el codo; y la izquierdalos dedos anúba uniéndolo al cuerpo.— De este modo es como se mandan las idas de costado á la derecha comprimiendo la pierna izquierda.
2 4 .  — Ambas manos á la izquierda: con los dedos abajo la de este lado y íle ^ m n d o24



el brazo; y  la derecha, los dedos arriba, uniendo el codo al cuerpo.— De esta manera se mandan los pasos de costado á la izquierda, comprimiéndo la pierna derecha.25.— Mano derecha, á derecha é izquierda allernalivaraenle. (19 y 20).3 6 .— Mano izquerda, á derecha c izquierda id. (21 y 22).2 7 . — Ambas manos en unión, i  derecha é izquierda aítenialivamente. (23 y 24).2 8 . — Mano ó manos firmes y suaves, esto es sin moverlas de su posición general, pero siguiendo con ellas el movimiento del cuerpo á, la derecha, sin volverlas arriba ni abajo, ni despegar ni unir los codos ni brazos.2 9 . — Id. id. id. á la izquierda.30. — Cambio de la brida á la  mano-derecha para hacer obrarla falsa rienda izquierda con energía é independencia; lo cual se ejecuta lomándola con los dedos índice y pulgar hácia abajo por la parte inmediata ai pulgar de la iz(|uierda, y conservando las falsas riendas en ambas manos sin variación. Para reponer la brida en su mano natural, se presenta simplemente con la derecha del mismo modo (jue esla la lomó y conservó en tanto que le fue necesario. N O T A .

—  -94 ~

Estos ejercicios se ejeculaián siempre con estribos, cuyo largo constante no ha de permitir que la punta del'pié esló mas baja que el talón.



A 1 . O T S Í I Í  S t t I t S l i

DE EQUITACION CON APLICACION A  LAS SEÑORAS.

O b j e t o  d e c g t a s  n o c i o n e s .

s ciertamente una omisión imperdonable en los autores que han es­crito sobre equitación, la que se nota en la mayor parle üe las obras (le esta clase, respecto al bello sc‘xo. Parece con efecto que olvidan­do los deberes de la galantería que, en lodos tiempos ha sido el. mas halagüeño título de los que por nacimiento ü ejercicio han pretendido distinguirse con el de Caballeros, ha querido privarse hasla de los auxilios mas elemenlales del arle de la equitación, ¿ la que por mas bella y mas débil mitad del genero humano, no-puede dejar de ser direc- lameiite partícipe de sus azares como de sús placel es y  sus glorias.Es sin embar-m mi inlencion al recordar este deber, mas bien que satisfacerlo tan cumplidamente como es justo, dejar consignada su impoilancia y anticipar la idea del trabajo que me propongo consagrarle especialmente, en el Tratado completo do equitación 
profunda, que' espero publicar mas adelante, como ya dejo indicado en otro lugar del presente libro.En este sentido, pues, limitaré mis observaciones respecto a la equitación de las se­ñoras, á llamar la atención sobre las reglas y ejercicios deposición que pueden ser comu­nes á ambos sexos, y los que especialmente corresponden al mas débil, sobreentendiéndo­se la comumidad de princiiiios y de aplicaciones, en lodo aquello que, pór pertenecer á la educación del bruto mas que á la seguridad y gallardía de! ginete, puede apenas dife­renciarse percepliblemcnle.

IS r e v e  l e c c i ó n .

Colocada la señora á caballo en la posición que determina el arle, (véase lámina nú­mero 8, figura 1 .“) y sujetándose en ella á las reglas (jcnerales (ijadas en este tratado desde la página 79. á la 88. incUi.sive, en la parte que sean aplicahles?,Q%m dejo ya indi­cado, deberá dar principio á sus ejercicios por los detallados asimismo para los hombres desdo la página 89. á la  9 í .  inclusive, en cuanto la debilidad del sexo y la diferente postura 
á caballo pueda perm itirlos. Estos giros é inflexiones de cuerpo son de lanía mayor im-



porlancía en las sefloras, ctJanlo qne su menor soltura »alu ral, su timidez caraelerls- tica y su estrañeza respecto al caballo hacen necesário como preliminar de toda instruc­ción, el vencer ese miedo instintivo á los movimientos en que !a falla de equilibrio hace inminente la caida. Bajo este aspecto los ejercidos  enunciados son sin duda los mas e/e— 
mentales en la equitación de las señoras, á quienes es preciso inspirar, s i bien en mat 
corlas y  menos fuertes lecciones, esa coníianza (jiie ya acompaña aun á los hombres mas eslraños á los ejercicios ecuestres, como consecuencia de la mayor familiaridad con un animal juzgado como doméstico y de fácil dominación por la nobleza de sus instintos. Parece eseusado adverlir.que las ayudas marcadas en lodo este tratado para impulsar y dirigir los movimientos del bruto, deben aplicarse por las señoras, respecto ai lado derecho, ])or medio-del pequeño látigo ó vara que suple la falla de espuela en dicho flanco del ani­m al. Teniendo esto presente, la posición mas general del brazo del mismo lado debe ser la (le caidonaturalmente en toda su eslension con el linde que el látigo,casi apoyado en el fal­dón de la silla pueda hacerse sentir sobre la espalda ó los lujares, según lo exija la ayuda, tan inmediata como opoi Uinamenle. *La acción del láligo, empleada como ayuda, debe ser tan lempladacomo se recomien­dan aquellas por medio de las piernas. En cuanto á la  posición del brazo derecho, dicho se está que no puede ser absoluta la que acabo de asignarle, toda vez que la mano ne­cesita acudir á la falsa rienda de aquel lado, siempre que los movimientos ó colocación de la cabeza del caballo lo hacen preciso, y con arreglo á los principios que al efecto se fijan en las páginas 80. y 81. Cuando la acción del láligo ó vara haya de ejercerse so­bre la izquierda, lo cual tendi’á  lugar solo como castigo, pues las ayudas en este lado se darán con la pierna del mismo, la ginela deberá cuidar de pasar el láligo á dicho lado horizonlalmenle por encima de la cabeza del caballo y á la altura convenieule para no tocarlo hasta el momento de hacerlo sentir sobre la espaldilla izquierda, que es el punto sobre el cual debe obrar por este flanco el castigo, conservando entonces las cuatro rien­das en la mano izquierda de la manera que se previene cu dichas páginas al tratar de esta paide esencial de la equitación,

E lsirib o  de s e s u r id a d .

—  96  —

Comunes como son en su mayor parte para arabos sexos las reglas de equitación pre­sentadas y desenvueltas en este tratado, he creído siempre que para hacer aprovechada aplicación de! arle á los ejercicios ecuestres de las señoras, era preciso empezar im aji- nando un medio que, al ofrecerles sobre el caballo la seguridad y  confianza de que se con­sideran privadas por la diferencia entre su posición y la delliom bre, desvaneciese en cierto modo la preocupación desventajosa con que reciben las primeras lecciones , tanto por su posición, como por la natural timidez de su sexo.Con este pensamiento, concebí la invención de un estribo de seguridad que, colocado al eslremo izquierdo de la silla, casi sobro la espalda del caballo, ofreciera á la ginela im nuevo punto de apoyo aumentando su flrmeza y confianza. Este estrivo, consistente solo en una hoja de hierro forrada de badana ó tafileley rellenada suficientemente para no dañar el pié, sube ó baja colocado por medio de una espiral, lo preciso según la esten- sion fe!e la piorna de la señora, para que esta caiga naluralmenle en la pos¡ci*;n que per-



niite la corneta. Sencillo en su mecanismo y de un efecto muy notable para laseguridadde la gineta, según aparece en la lámina núm. 8, figura 2 .“ debí á su iuvencioa una patente de privilegio por 14 años en Inglaterra, donde llegó en poco tiempo casi á generalizarse su uso. Mas latde la utilidad del invento y la reputación debida á su propagación, me pro­porcionaron la honra de enseñar el arte que ha constituido la principal afición yestudio de mi vida, á S. M. la Ileina de Portugal Doña María de la Gloria. En nuestro pais, no siena-' pre el primero en adoptar las novedades litiies, máxime cuando se pi-csentan sin la reco­mendación de un título eslranjero, pudiera citar entre los nombres de las muchas perso­nas que han adoptado el uso de dicho estribo, la caita que conservo de un ilustre general, con cuya amistad rae honro, manifestándome debia tal vez la vida de su esposa, á la se­guridad que dicha señora encontró en el estribo de mi invención al ponerse en defensa ardiente el caballo que montaba y la espuso á un gran peligro.Estos resultados y aquellas pruebas son sin duda la mejor apología del estribo d e s e -  
(juridad y la mas elocuente contestación (jue puedo dar á los que. han tratado de des­acreditar mi invento, suponiendo que la facilidad de engargantarse en dicho estribo el pie de la ginela podía ofrecer un peligro nuevo, precisamente en lo que el estudio y la prác­tica me han hecho considerar como una importante ventaja. Basta en efecto observar la forma del estribo y la disposición en que debe recibir al pie de lagineta, para compren­der la imposibilidad del riesgo que suponen los que,siguiendo solo un instinto rutinario le han hecho oposición tan infundada. Fuera de esto y si se prescinde de este iraasinario peligro, harto desmentido por el uso de mi invento en mas de veinte años transcurridos desde que se admitió su uso en Inglaterra, donde la equitación es un ramo de la educa­ción de las señoras y donde el movimiento duro de sus caballos exige mucha mavor fir­meza en los ejercicios, seria hacer ofensa al buen sentido cuestionar sobre la ventaja de un medio que, permitiendo desde las primeras lecciones, la práctica délos mismos ensa­yos que he indicado como preliminares en la equitación del hombre, establece la ense­ñanza para ambos sexos casi en igualdad de condiciones. La figura S.** de la lámina nú­mero 8. ya citada, demuestra v isib l^ e n te  el influjo que ejerce como punto de apoyo v de sujeción el estribo de seguridad, en los movimientos del caballo en que lagineta pue­de perder su equilibrio sobre el lado en que la naturaleza de suposición la priva del que el hombre encuentra en el estribo derecho.Yo creo de cualquier modo (jue si esta idea y las ligeras consideraciones que eu su de­fensa y respecto á la equitación de las señoras acabo de hacer, merecen los honores del ensayo de parte de quien las leyese, los i-esnltados, mas aun que lodos mis racionÍnio.s harán justicia eu mi pais á unos estudios que me han granjeado, tal vez con esceso, con­sideración y plácemes en los eslranjeros.

2í>



ty

g r

•huuflqíiUíH!'''';'n '.-‘N i; '• </'{•* .í*n¡ , j; ;•.• • ••■ ‘-'i' * : '
■ rri-.i’rfi«" • -, ►'‘I" ■- »Trtf, ■'. ■ .-:•■ i:;-?' ' ••••"I,1, : i .

. :  • . ,r-'  V-iU l'- ': ’• -. m--.; -, V- ¿\i’t?Af\,}yÍVr7;;jU’  ̂ ■ vi'; m- . • ■.•>,-,S •.íJíSJít* ?, í'ii- • : ‘ '........... J' ' ■ ■ ■
•• !!i7T»¿(ín^í'>^> -v> í -r;.'’-liÍ<írO?;í-.‘V>f| VK :■ ,:. j- »•' i>;Ul<üY.’«>î,<«iî'î*<i '•'•'■♦7 t íí» iín ^ ‘''.'?w' V ' '.f  ̂ .•¡«■tí.:*'- .'Ui,-.i.'i'i . I

,'. -»'I.íimrt'W•'. <ít'. •)!;



r

^  :
I

I.* '

.■. I-

à '

J;>iÛ •, • .
. ' f -ï ■' ”■ ^ ‘ ' • ■' ’

■• '/ -■ ‘v’* ' -•-»

'ii.

f- '  ■ • '

1̂ -..ÎI .• .-.Mir,jiift *Rí4»t*i **r •/•i«t ,
f liV .Vj' • r' •• «1 tçi ..-I .

:-3
4 , , . ' f j.̂.. . ••■ ■ '

• * >’

r - ^  
■ • ’.jl
• :J

'■
H -KS-* ,

7
■ v ‘i

i . .  V
** -  :*.V ' • / ' .  

I » - . . '  i v '  ‘ S’ç iiw -^ a n ii «fe ■'s



Iv -
I

I

'a ''SlÊlcrÂ.--•̂ '■̂

: '• ' -, --S'

(.■■ ■■
.4

: ;

;,: V ^ - • . , •



(1) . Las objcoio«os (le osta parla seliallan p.implctamentc refutadas cn ri art." 3."i)irrafi)2.‘ y

(2) . Este análisis se rodere à mi ItliitoUi» publicado en i82í>, donde cfcctivanKintepresentaba solo seis bocados.

(S). En el año de 1819. imagínéé hice confeccionar en Cádiz, mi amada pairla, paramicaballoque nssPAPAC.iquc tenia laaocr 
DURISIMA y la lengua m u y  g r u e s a  el primer bocado que inventé y que después llegué á perfeccionar. Arreglábase aquel caballo en uno 
délos picaderos donde comencé áaprender la equitación; y á pesar de (lue se le mudaron inlinitos bocados jamas pudo corregírselo 
ninguno de sus defectos; ademas siempre que concluia de trabajar su levgua se bailaba negra ó iiillaraada. Mi constante obsen-acioií 
sobre estos hechos, y mi deseo de encontrar algo mas dolo que hasta entonces se sabia respecto á embocar bien, me indujeron árae- 
diiar profundamente; hasta que al lin concebí la idea de una embocadura movediza sobre las camas, dándola una forma conveniente 
para garantirla lengua y al mismo tiempo obtener apoyo seguro en los asientos. Aunque todo imperfecto, como lageneralidaddclas 
primeras ideas, pues el movimiento era circular y los talones rectos y liorizontales, el dia en que el frenerò termiud el bocado y se lo 
puse por Via da eusayo al caballo, este d e /ó  d e  d e s p a p a r ,  d e  c a r g a r  á  l a  s ia n o ,  v  d e  t e n e r  l a  l e n g u a  i n f l a m a d a .

No mucho después pectcnaoid con mi bocado al digno General Qii roga, quien lo trajo á Madrid. Luego que hubo llegado, se apre­
suraron á ofrecer sus servicios al General varias de esas personas que han buscado siempre el modo de sobresalir en la habilidad 
y en el saber ecuestre. El General los acepto y envió su caballo con mi bocado à la Academia de equiiacioii.

Pero no bien fiié  visto el bocado, y sabido que su traza me era debida esclamò et Director ¡e s a  e s  u n a  m a o u i n a  m o n s t r u o s a ' 
Sin mas examen hizo que se le ({uitasc al Caballo y que se le pusiese otro de ios que el mismo Director llamaba suyos (véase en ¡a 
lámina número 5. la embocadura IX. que precisamente es de Mr. Laguerinicrc); sin embargo muy pronto fué necesario volver á colo­
car ai famoso CasiaQo Ja m a q u i n a  m o n s t r u o s a  para poder manejarlo.

Aquí dejaré esta narración porque seria demasiado estense é impropio del objeto del presente libro lo demas ocurrido con el 
tal bocado hasta que en 1810 volvió ó mis manos por segunda vez en esta Corte, después de haber servido en unexámen público oara 
saciarse un pequeño iNjpirita de oposición que quiso hacer creer, fundándose en la imperfección del trabajo y en que el hierro se 
hallaba muy oxidado, que el bocado era aBlíquisiinoy de consiguiente anterior á los de mi invento; ocultando la verdad de que 

Jo habla tomado en conilaiiza á un guarnicionero de la calle del Caballero de Gracia, donde lo deposité en 1822. para que, con otros 
objetos, me remitiese fuera. El propio Director que tan mal paso dió, convencido de la autenticidad del bocado, tuvo que enviármele 
y lo hizo con una amable carta que también conservo, no sin aprecio, pues al cabo es de mi primer Maestro. Ué aquí ctapia de la 
carta.—«Señor D. Juan Segundo.—Madrid 2. de Octubre delSW.-.Muy señor mio y mi estimado y antiguo discípulo: Tengo el mayor 
gusto en devolverle con el portador el bocado de su pertenencia que por una equivocación vino á mis manos. Al verle yo en la tienda 
del Maestro lUgos, habrá unos tres años, le dije: este será un bocado de los del Sr. D. Juan Segundo. Y me contestó; yo le lomé 
en traspaso del queme precedió en la tienda tiempo hace. A lo cual le repliqué yo entonces, puede tener ese bocado treinta ó cuarenta 
años. Higos replicó: yo no sé; pero puede ser. Sin que mas se hablase sobre el particular.—l’ero esta conversación me hizo conce­
bir la equivocada idea de que el bocado no era do los do V. y que era anterior á los de su publicación. Después V . le reclama como 

una propiedad suya bajo datos seguros, y  el mismo Maestro Higos le escribe de conformidad, diciéndole que está en mi poder- y yo 
no puedo menos que ceder á esta evidencia y devolverle en el acto, confesándole sencillamente mi yerro de concepto, nacido de 
a(]uellos tan casuales antecedentes.—Puede V. estar seguro de que no omitiré ocasión con mis amigos para publicar este hecho v 
combatirlo en cualquiera que hablase lo contrario.—Personas que simpatizan por las mismas aliciones y en quienes se reúnen 
iguales desvelos por adelantar sus conocimientos no deben estar desunidas. Y con este sentimiento se ofrece muy suyo este su 
naliguo amigo y  maestro Q .  S. M. B.—F r a n c i s c o  d e  L a i g l e s i a  y  d a b u a c .»

(i). Véaseeivla lámina 1.* la demostración detallada de estas diraeasioncá cuyo oxámen se recomienda.

(5). tina mala doma, óabuso de fuerzas cuando el caballo aunno está formado, suele producir debilidad en los riñones de laque 
se resiente lodo el tercio trasero; y aunque esta debilidad provenga solo de aquella parte, por lo general se cree que el defecto se 
halla en las piernas, no obstante de que el caballo las tenga bien construidas, con anchos corvejones y tendones poderosos.

(6). En el manual completo del Veterinario, en francés, página 261, se dice con referencia á .Mu. L a g u e r i n i e r e  en su tratado de 
equitación. -.La buena boca, ningún bocado la dcieriora.» Este error tan repetido, es inconcobiblc ca autor del mérito de Lagueri­
niere.
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(7). Entce los que han escrito sobre ia equitación ^ ^ ^ ’1010?, w m o 's p i i 'ía  ' 'S ! c n  inglés.
de crneldadhScia él Mn. l a  cnrregi'r el defecto de los qne llevan la lengua colgando de lado, la apWcaclon do
recomienda, como el remedio j a s  i P adelante, la amputación de la parte que sobresale de la boca."
eg porque la tiene bastará observar que los caballos que adolecen de semejante vicio no lo maniltestau.no— " L T e í — X h a l ^
que la lengua sea escesiva.

. . . . . . . e .»».>■ » .» « e . .  -  - - . s .

, , -., n„e 1,1 inbido auien me haya pedido parecer acerca del bocado que pondría a
9̂). El procedente 1?^"“ "̂ que mas de una persona, reconociendo las ventajas de mi sistema han tc-

su caballo para quitarle el resabio “  abstenían dc’ h le r  uso de mis bocados, porque no se creyese que si llevaban d maneja- 

S ^ í e r r a í :  e T Í r d ; : ; " «  pm. efecto de su propia ciencia.. ..nisnn . . . r t s ,

.• .1 .ih iiio coia las camas con la boca, el hacer siempre uso de la correill.v de bmiuxda
(10). Es muy esencial pava impedir todas las camas de mis bocados tienen, la cual pasa por la anilla

i, es decir, dulcificar J  J  j, ,^g ^„5 ¿rJo indicadas, puede concillarse lo que no solo Mr. Bourgelat
aserción se ve que observ ■ ..« .enado de igual modo en su grande y completo tratado de Equitación

,  ,  u,.,mf,%,-macione8tcrior del caballo pagina »o, uicc. «w< so puoui. lououiu., , , o . u u , i » u .(i n  Mr- Bourgelat en su tratado de la como y aumentar el punto del que debe hacer la embotadura sobre los asientos.«porcionar los apoyos, es decir, la‘s reglas que dejo indicadas, puede concillarse lo que no solo Mr. Bourgelat^ A P e s a r d e e s ta  asercionse consignado de igual modo en su grande y completo tratado de EquitaciónUa creído imposible, sino Mr. Francisco de Laig lesia  y Darrac en su obra sobre lo mismo, que es una traducción,,  Veterinaria, asi como también ^„3 unea de adelanto propio; bien que, después de Mr. Lagueriniere, cuya es-L a n e  compendiosa de aquella, sm iianei pu considera equivocadamente la verdadera antigua española, no siendo¡uela es la que se ha seguido s ic r a je  e j t i e m p o s ,  nada se ha adelantado mas que. por rutina, hacer eterna la en realidad mas qne una misma esta y. la . educación de los caballos.
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DE LOS SEÑORES SUSCRITOHES A  E ST A  OBRA.

SS. MM. la Reina y el Rey.

S. A. el Serenísimo Sr. Infante D, Francisco de Pania Antonio, (por 2 ejempiares),

Excmo. Sr. D. Manuel de la Concila.Exemo. Sr . D. Leopoldo O'Donncll.Exema. Sra. doña Antonia Domínguez de Serrano. Exemo. Sr. D. Francisí'o Serrano y Dominguez. £.xcmo. S . D . José de la Concha.Exemo. Sr. D. Antonio Ros de Ciano.Exemo. Sr. D. Domingo Dulce (por 4. ejemplares). Exemo. Sr. D. Juan de Zavala y de la Puente. Exemo. Sr. D. José Mackoon.Exemo. Sr. D. Joaquín Manzano.E.xcmo. Sr. D. Luis González Brabu,Exemo. Sr. Conde de la Puebla.Exemo. Sr. D. Manuel Beltrari de Lis.Exemo. Sr. D. Baldomero Espartero.Sr. D. Balael Deltran de Lis.Sr. D, Ignacio Perez de Soto, hijo.Sr. D. Ramon Serrano y Serrano.Sr. D . José Serrano y Acebron.Sr. D. Dámaso Sancho.Exemo. Sr. Marqués de Perales.Sr. D. Enrique Serrano.Exemo. Sr. Conde de Zaldivar.Exemo. Sr. Marqnés de Tv'ovaliches.Exema. Sra. Duquesa de Medina de las Torres. Bxcino. Sr. Duque de Medina de las Torre.Exemo. Sr. Duque de Zaragoza.Exorno. Sr, D. Diego Montañés,Exemo. Sr, D. Juan Chinchilla.Exemo. S . Conde de Oñate Marqués de Monicalegre. Exemo. Sr . Duque de Veraguas.Exemo. Sr, Duque de la Fernandina.Exemo. Sr. Conde de Puñoenrostro.Exemo. Sr. Duque de Csuna.Exemo. Sr. Duque de San Cárlos.Dirección general d éla Guardia Civil.

Exemo. Sr . Conde de Vista-Hermosa.Exemo. Sr. MarquésdeVillavieja(por4. ejemplares) Exema. Sra. doña Teresa Arredondo.Sra. doña Pilar Leon y Medina.Sr. D. José Puig.Exemo, Sr. D. Claudio Moyano.Exemo. Sr. Duque de Sexto.La Biblioteca de Ingenieros.Exemo. Sr. Marqués de Yillafranca.Sr. D. Narciso García de Alzugaray.Sr. Conde de Montesclaros (por 2 ejemplares). Exemo. Sr. Duque de Abranles.Sr. D. Manuel Ariscum.S r . I). Sergio Yegros.Sr. D. Utpiano de Luis Blanco.Sr. D. José Almansa.Sr. D. Ramon Fernandez. •Sr. 1). Manuel Lopez Miranda.Sra. doña Ramona Anduaga.Sr. D. Antonio Cantero.Sr. D. Migue! de la Vega.Sr. Conde de Fuentes.Sr. D. Ramon Osorio.Sr. Vizconde de Benaeza.Sr. D. Joaquín Caverò.S r , Conde de la Cimera.Sr, D. Nicolás Hurtado.Sr. Marqués de la Merced.Sr. I). José Albarracin.Sr. D. Gerónimo Perez de Bargas.Sr. D. Antonio Martínez.Sr. D. Andrés Blanco.Sr. D. Ildefonso Perez de Bargas.Sr. D. Fernando Ortiz Cosgaya.Sr. D. José María de la Cerda y Oca. 2S



. - 1 0 6 —Sr. D. Manuel Anlonio de Cuadros.^r. D. Manuel Moreno Sánchez.Sr. D. José de Valenzuela.Sr. Conde de Grada Reai.Sr . D. Vicente Ortiz de Lara.Sr. D. Luis Acuna.Sr. D. Luis de Solis y Manso.Sr. D. Antonio Bianco.Sr. D. Agustín Perez de Vargas.Sr. D. Benigno Ibarra.Sr. D. Bernabé Muñoz Cobo.Sr. D. Martin Muñoz Cobo.Sr. D. Gregorio Navarro.Sr. D . José Ruano Vargas.Sr. D. Luis Ruano Vargas.Sr. D. Francisco de Paula Morole.Sr. D . Jo s é  Dominguez (por 2 . ejemplares). Sr. D. Gerónimo Conrado.Sr. D. Pedro Quintana.Sr. D. Tomás España.Sr. D. Antonio Bailes.Sr. D . Andrés Delgado (por 2 ejemplares). Sr. D . Luis San Martin.Sr. Conde de las Infantas.Sr. D . Pedro Soriano y Marafion.Sr. D. Juan Maria Carbaj-.il.Sr. D. José Soriano y Marafioii.Sr. D . Ildefonso Carbajal y Uarrionuevo. Sr. D . Federico Anlonio Pardiñas.Sr. D. Sebastian Prals.Sr . D. Manuel Senillosa.Sr. Marqués de la Torre.Sr. D. Adolfo Cambier.Sr. D . Joaquín Bianco y Ruiz.Sr. D. José de Mesa y Pastor.Sr. D. Pedro Bonssinet.Sr. I). Tomás Fernandez.Sr. I). Eduardo Costello.Sr. D. José Rey.Sr. D. Fi-ancisco Gimenez Bueno.Sr. D. José Maidonado.Sr. D. Manuel Lapìsburo.Sr. D . Trinidad Ferro.Sr. D . Juan Bautista Leon.Libreria española de la Coruna.Sr. D. José Ciiincbilla,Sr. D. Antonio Diez de Rivera.La Academia del Cuerpo de Ingeniero?.Sr. D. Facundo Salcedo.Sr. D. Feliciano de los Rios.Sr. D. Matías Sanz.Sr. D. Juan Cárlos Haurie.Sr. D . Pedro Guerrero.Sr. D . José Anlonio de Agreda.

Sr. D. Gonzalo de Agreda.Sr. D. José de Sala.Sr. D . Bernardo Cano.Sr. D. Francisco de Paula Ruiz .Mateo.Sr. D . Alonso de Valanzuela.Sr. D. Bernardo Liz.Sr. D. Francisco Moya, libreria de la Puntualidad (por i6 . ejemplares).Sr. D. Joaquin Gómez y Rodríguez Sr. D. Manuel Parladé.Sr. D; Juan de la Mata.Sr. D. Marcos Belioso.Sr. D. Rafael Iniguez.Sr. D. Luis Hernández Pinzón.Sr. I). Pedro Hernández Pinzón.Sr. D. Nk»Iás Cabello.Sr. I). Pedro María Villar y Agar.Sr. D . Leandro Collera.Sr. D. Federico Ferrer.Sr. D . José Diaz de la Mora.Excino. Sr . D. Eugenio Muñoz.Sr. D . Mariano Desmesiere.Sr. D. José Guiral.Sr. D . José Lopez Anca.Sr. D. Juan Schasccoy.Sr. D. Rafael Zurita.Sr. D. José Pastrana.Sr. D. Manuel do Bcdmar y Aramia.Sr. D . Nicolás Clavijo.Sr. D. Bernardo Saez de Cenzano.Sr. 1). Fernando Diaz Rubalcaba.Sr. 1). Ramón Gómez.Sra. doña Peira Mirelis de Parga.Sr. D. Enrique de Parga.Exemo. Sr. D. Blas Pierrad (por 3. ejemplares).Sr. D. José de Rojas.Sr. I). José Sanchiz.Sr. D. Joaquin Rodríguez Valcárcc!.Sr . D. Joaquin Valcárcel,S r . D . Antonio Coreóles.La brigada montada del Cuerpo de Artillería del de­partamento de Valencia.Sr. D. Angel Pineda.Sr. D. Rarhon Ibañez.Sr. D. José Almorin.Sr. D. Bernardino Robles.Sr. D. Francisco Javier Enriie.Sr . D, Antonio Fano.Sr. D. Cosme Viñas de Vitoria.Si’ . D. Juan Colorado y Ugalde.Sr. D. Joaquin Bequer.Sr. D. Baltasar Hidalgo.Sr. D. Antonio Ramirez .Arcas Sr. I>. Blas Villate.



—  i07-Sr. D. Antonio Lopez de Letona.Sr. D. Emilio Lope?, de Letona.Sr. D. Cárlos Catalan.Sr. D. Fernando de Vida y Palacios.Sr. Conde de Jala y de Regia (por 2 . ejemplares).Sr. D. Ramon Benito Cepeda.Sr. D. Lorenzo Guillermi.Sr. D. Joaquin de Barrutia.Sr. D. Leocadio Ramon.Sr. D. Cenon Trelles.Sr. D. Fernando Garrido.Sr. D. Jacinto Navarro y Lázaro.Sr. D. Nicolás Cámara Gali.Sr. D. José Atesido.Sr. D. Casimiro Valcàrcel.Sr. D. Fernando Nieto.Sr. D. Manuel Barrio.Sr. D. José Fernandez Batailer.Sr. D. Vicente Merino.Sr, D. Emilio Fernandez y Angulo.Sr. D. Manuel Santa Cruz.Sr. D. José Leon Yurita.Sr. D. José Arenas Ruiz.Sr. D. Manuel Dieguez.Sr. D. Juan Moriarty.Sr. D . Julián Ruiz.Sr. D . Manuel Chinchilla.Sr. D . Fernando Suarez.Sr. D . Victor Garda.Sr. D. José Mesana.Sr. D . Enrique Sanz.Sr. D. José Bertonieu.La biblioteca del Regimiento de Caballería de Borbon (por 3. ejemplares).Sr. D. Adriano Curici.Sr. D. Francisco del Espino.Sr. D . Santiago Rey Nuñez.Sr. D. Diego Fernandez de Henestrosa.Sr. D. Alejandro Lopez de Aguado.Sr. D. Francisco Chacón y Herrera.Sr. D. Victoriano González.Sr. D . Gonzalo Rù.Sr. D. Manuel Aguilar.Sr. D. Juan Sainz de Arroyal.Sr. D. Nicolás Rijosa.Sr. D . Diego de Pineda.Sr. D. Juan Caldeiro.La biblioteca del Regimiento de Caballería de A l- mansa.Sr. D. José Angulo y Aguado.Sr. D . Ramon Orduña.Sr. D. Federico Criarte.La bibloteca del Regimiento de Caballería de Mon­tosa.

Sr. D . Rufo de Rueda.La biblioteca de! Regimiento de Caballería de Vilìa- viciosa.Sr. D . Ramon Perez de Vargas.Sr. D. Juan Fernandez de Castro.Sr. D. Pedro Villarreal.Sr. D. Mariano Elejaga.La biblioteca del Regimiento de Cabalieria de Sa- gunto.Sr. D . Félix Maria Cordero.Sr. D. Pedro Caro Ripoll.Sr . D. Tomás Lobo Rodríguez.Sr. D. Secundino Angulo Luengas.Sr. D. Francisco Ferrer Cabanellas.La biblioteca del Regimiento de Caballería de N u - mancia.La biblioteca del Escuadrón de Caballería de Gali­cia., 2.° de Cazadores.Sr. D. Angel Fernandez.Sr. D. Pascual Montalvo.Sr^ D. Antonio Leguey.Sr7 D. Miguel Sanz y Gómez.Sr. D. Joaquin Fernandez de Castro.La biblioteca del Regimiento de’Caballeria de la A l- buera.Sr. D. Antonio Losadas.Sr. D. -\ngel Losadas.Sr. D. Benjamin Broeliier.Sr. D. -Manuel Starico Ruiz.Sr. D. Juan Cárlos Nebrera.Sr. D. Juan Romero Falcou.Sr. Pedro Romero Falcon.Sr. D. Antonio Saúco.Sr. D. José Agea y Giménez.Sr. D. Miguel Ortiz Cosgaya.Sr. D. Angel Vidal Abarca.Sr. D. Manuel Gamero.Sr. D. José Maria de la Borbolla.Sr. D. Joaquín de la Borbolla.Sr. D. Jorge Diez Martínez.Exemo. Sr. D. Fernando de Rivas.Sr. D . Joaquin Aufioii.Exemo. Sr. Marquésde!aMotilla(por2.ejemplares). Sr . D. Tomás Sánchez.Sr. D. Fermín Ortega (por 2. ejemplares).Sr. D, Antonio Oierrero y Masías.Sr. D . Joaquin .Ahumada.Sr. D. Pantaleon Lopez Ayilon.Sr. D. Luis Balanzat.Sr. D. Rafael Lopez Guaseo.Sr. D . Blas Irucharto.La biblioteca del Regimiento de Gaballeríu de Cala- trava.Sr. D. José de la Viesca,



- 1 0 8 -Sr. í). Fernando Ordoñez.Sr. h . José Ordoñez.Sr. 1). Francisco Agino Guillen.Sr. D. José Peragaio Ramos.Sr. I). Pedro Lamperez.Sr. D. Gabriel Aparicio.Sr. 1). Francisco Osorio.Sr. 0 . Miguel Maria Correa.Sr. D. José Salvador y Salvador.Sr. D. Enrique Enciso y Joga.Sr. D. Ruperto Salamero.Sr. D. Angel Sanlibauez.Sr. D. Antonio Lopez.Sr. 1). Saturnino de la Mora.Sr. D, Ciriaco de la Cámara.Sr. D. Antonio Delgado Valero (por 2. ejemplares). Sr. Marqu-'s de la Garantía.Sr. D. Rafael Arcos.Sr. Di José Diaz.Sr. D. Francisco Foyo.Sr. D. José Maria Giles. ^Sr. 1). Juan Muñoz.Sr. D. Felipe Amigo.Sr. D. José Maria Carrillo.Sr. D. Luis Torres de Mendoza.Sr. I). Salvador Linares.Sr. D. z\.h’jandro Linares.Sr. D . Gregorio Casanova.Sr. D. Gerónimo de la Garza.Sr. 1). Sérvalo González.Sr. D. José Mariano Velasco.Sr. D. Manuel del Valle.Sr. D. José Luis Valguerias.Sr. D. Antonio Armenia.Sr. D. Claudio González.Sr. D. José González y González (por 3. ejem­plares).Sr. 1). Càndido Piellain.Sr. D. José Estremerà.Sr. I). Isidoro Alvarez Fajardo.Sr. D. José Alarcon.Sr. D. Luis Zaraiidona.Sr. D. Juan de Dios Córdoba.Sr. D. Fernando Moreno.Sr. D. Santos Muñoz y Càrles.Sr. 1). Juan Colaselo.Sr. D. Francisco Cascajares,Sr. D. Jacobo Mcndez Vigo.Sr. D. Cayo Balbucna Lopez.Sr. D. Juan Herrera y Cortés.Sr. 1). Antenio Zaonero.Sr. D. Luis Dominguez.Sr. D. Bernardino Esteban.Sr. D. iMiguel Fernandez.

Exemo. S ; Duque de Alba y de Lina.La bibliot' adeIRegimientodeCaballeriadelaRema. Exemo. Sr. Marqués de Santa Cruz.Exemo. Sr. Marqués de Alcañices.Sr. D . José Gamez.Sr. D. Eustaquio Ibarreta.Sr. D. José Maria Prast (por 6. ejemplares).El Colegio del Real Cuerpo de Artillería (por 20. ejemplares).La dirección general del Real Cuerpo de Ingenieros (por 3. ejemplares).Sr. D. Antonio de Luque.Sr. D. Joaquín Oriol.Sr . D. Francisco Javier de la Rosa.Sr. D. Pedro María Foncueba.Sr. D. Joaquín Monasterio.La Dirección general del Rea! Cuerpo de Artillería (por 5. ejemplares).Sr. Marqués de la Gomera.Sr. D . José Calvan Zayas.Sr. D. Manuel Calvan Zayas.Sr. D. Francisco Carabayo.Sr. D. Francisco de la Puerta y Zayas.Sr. D. Francisco de laPuerta.Sr. D . Aniceto de la Puerta y Zaya.s.Sr. 1). Francisco de Torres Lineros.Sr. Marqués de Casa-Tamayo. .Sr . D. Juan Aldaz.La biblioteca del Regimienlo de Caballería de Húsa­res de la Princesa.Sr. D. Miguel Gaona.Sr. D. José Moreno Ruiz Dábalos.Sr.' Marqués del A'ado.Sr. Conde de! Castillo del Tajo.Sr. D. José Fernandez de Rodas.Sr. L). Joaquín León.Sr. D. Rafael Cebados.Sr. D. Antonio Contreras.Sr. D. Juan Bautista Vázquez.Sr. D. Rafael Rodriguez.Sr. D. José María Gómez,Sr. D. N. Peral, teniente de la Guardia civil.Sr . D. Luis Malaguilla.Sr . 1). Miguel Fernandez.Sr. D. Manuel Alhainbra.Sr. Marqués de Casa-Treviño.Sr. D. Francisco de Paula Muñoz.Exemo. Sr. D. Ignacio Vázquez.Sr. D. -Pedro Gila y Perez.Sr. 1). Nicolás Cambrelemos.Sr. D. Nicolás García Caballero.Sr. D. Francisco de Paula Navarro.Sr. D. Nicolás Enrile.Sr. D. José Perez Hoyos (por 2. ejemplares). ■



109Sr. Marqués de Sales.Sr. D. Juan Escudero.Sr. D , Fraocisco Javier Caro.Sr. D. Domingo Molina, hijo.Sr. D . Eduardo Valvidares.Sres. Charlain y Fernandez, del comercio de la Ha­bana (por 12. ejemplares).Sr. D. Cárlos Blé.Sr. D. Ensebio Elbrza Canillas.Sr . D. José Sánchez Bregua.Sr. D. Mariano Cabeza de Baca.Sr. D . Manuel de Sola y de Torres (por2. ejem­plares).Sr. D. Fernando Romero.Sr. D. Antonio Acebedo (por 2. ejemplares),

Sr. Conde de Montelmio.Sr. Marqués del Saltillo.Sr. Marqués del Portazgo.Sr. Marqués de Albentus.Sr. D. José Ignacio Villena.Sr. D. Cayetano Enriquez y Sequera. Sr . D. Antonio Saez.Sr. D. Federico Sancho.Sr. D. Felipe Bueso.Sr. D. Andrés del Pulgar.Sr. Marqués de Campo-Verde.Sr. D. Gumersindo Requejo- S r . Marqués de Portugalete.Sr. D. Joaquín Machado.Sr. Marqués de Castiileja.
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Fé de erratas de esta segunda edición.
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EQUITACION.



Esta obra es propiedad. Todos los ejemplares irán firmados 
y  contraseñados p or la propietaria y quien perseguirá antela 
ley á quien la imprima ó publique sin su permiso.



Lit.de J .Araron.

lü). J V A ^  S E G .m O T C D .
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H U E V O  I I E T O D O

PAR4 EMBOCAR BIEN TODOS LOS CABALLOS

Y TRATADO SUCINTO

DE EQUlTilClON,
Í’ARA

obtener buena mano de brida, adquirir firmeza en poco tiempo y saber ayudar al caballo, todo bajo principios oriijinalcs, seneillo
} fáciles de comprender y ejecutar.

»«» lian saaiHa®.
CO M ENDADO R V CABALLERO DE VARIAS REALES V DISTINGUIDAS ÓRDENES A SI NACIONALES COMO ESTR AN IERA'S, .SOCIO l•l:NDADOR DE l.A  SO- CIED  AD BE KOMENTODE LA CRIA CABALLAR DE E SPAÑ A , K INVENTOR DE LOS BOCADOS QUE LLEVAN SU NOMBRE V  oV UN ESTRIBOÍ)E SEGURIDAD PARA L A S  SEÑORAS Á CABALLO.

TERCERA EDICION CORREGIDA Y AUMENTADA.

H I V B > K I D :—1 § 5 $ .Imprenta á cargo de Miguel Gonzalez, calle de Silva, núm. 37.
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RESOLTADOS DE LAS PRUEBAS DB LOS BOCADOS HECHAS EN LAS PRINCIPALES ESCU ELA S, Y POR LOS PROFESORES Y AFICIONADOS MASEMINENTES DE E U RO PA.

© s r o s  testimonios dirigidos á mí en su mayor parte y reunidos en un folleto, fueron impresos en Paris en 183o, eii la imprenta de Dezmche^rue Blontmarlre núm. 11; dos años después de mi salida de aquella capital, con las observaciones preliminares que siguen :«La historia de todas las invenciones en Francia, nos presenta á sus autores víctimas del ridículo, de las continuas críticas y aun de persecuciones; en nuestros días, toda innovación útil no siempre es acogida con favor.Mas feliz la invención de los bocados á la sometida desde luego al juicio dehombres instruidos y concienzudos, ha sido aprobada y adoptada con avidez.Escrupulosamente estudiada en seguida por los hombres del arte, ensayada por to­dos los caballistas y usada por los principales aficionados, no ha tenido que sostener el menor ataque razonable.Creemos, pues, del interés general de los profesores y aficionados á caballos, el de­ber estenderla con la publicación de algunos de los numerosos y auténticos testimonios que ha obtenido. Omitimos millares de aprobaciones aisladas cuyos documentos están en nuestro poder.Añadiremos que tenérnosla esperanza de que este sistema de bocados no lardará en adoptarse por la Caballería, y  sin duda, también por los gendarmes.Esta esperanza está fundada en los informes de la comisión de generales de Caballe­ría y de las escuelas de este arma, dados al gobierno en mayo de 1851; y también en su adopción por la Caballería estranjera, la cual no queremos ver nunca superior á la nuestra. Foresta ra/.on, sin duda, es porque nuestros oficiales de Caballería usan hace mucho tiempo los bocados ya dichos.»



Q 'C C X .ÍO j

DEL* GENERAL SIR GEORGE QUENTIN, CABALLERIZO MAYOR DE S .  M . B . JO R JE  IV .
— 6 —

Royal Mews.
Muy señor mìo: Tengo el honor de devolver á V . su obra que he leído con grande aten“ 

d o n . Tendré mucho gusto en recomendar los adelantos que V . sepromete. También he ensaya­
do en muchos caballos los bocados de V. encontrando queresponden perfectamente á su objeto. 

Reciba V . la seguridad de m i perfecta consideración

DEL DUQUE DE POLIGNAC, CABALLERIZO MAYOR DE CARLOS X .  AL CABALLERO BENEGET.
f  T aris  26. de Noviembre de 1827.

Muy señor mió: E e  leido con la mayor atención el M é t o d o  que Y . ha tenido la bondad 
de confiarme y  en el cual su autor el señor de Segundo, desenvuelve con tanto saber como 
precisión el modo que le parece conviene mejor para embocar los caballos.

N o dudo, que s i esta obrase propagase ohtendriaun éxito de los mas completos', sobre 
lodo en el ejército y  en las escuelas de Caballería que son mas parlicularmentc susceptibles 
de apreciar y  seguir los principios que el señor de Segundo emite en su método.

Con esta ocasión tengo el honor de devolver á Y . la obra y  de ofrecer la segundad de 
mi consideración mas distinguida

c/e

DEL GENERAL CONDE DE BEAUMONT, PAR DE FR A N CIA , Y  ANTIGUO DISCIPULO DEL PICADEROREAL DE VERSALLES.
T a ris  15. de Noviembre de 1827.

Muy Señor mió: E e  leido con el mayor cuidado é interés la obra de Y . sobre embocar 
caballos; la hallo enteramente digna de ser presentada al Ministro de la Guerra, y  no me 
admiro del B r e v e t  de invención que os ha sido concedido por un Gobierno que se apresura á 
acoger todo lo que es útil. Aseguro á Y . que p or m i parte hablaré de ella á los Generales 
de Caballería en activo servicio, recomendándosela con celo, tanto mas cuanto creo que 
aquel objeto necesita perfeccionarse en nuestros cuerpos, por ser uno de los mas importantes.

Reciba Y . la seguridad de m i perfecta consideración.
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Q 'C C X .Ï c l

DEL CORONEL MONSIEUR SHEPELER, LITERATO HISTORIADOR PRUSIANO.
A ix-la -C h ep elle , 2 5 . Octubre

Caballero: Aprovecho la ocasión de m  amigo para escribir á V. algunas lineas con el 
deseo deponerme en relación con el inventor de un objeto tan importante como son sus bo­
cados de brida. H a hecho V. un señalado servicio á la humanidad-, pues al mismo tiempo 
que muchos hombres podrán ser salvados á beneficio de la invención de V . ,  el caballo tendrá 
mas mérito no siendo lastimado por el instrumento que le ha incomodado hasta ahora.

■ No me he limitado á leer su manuscrito de V . , sino que he hecho de él un estudio detenido 
y  MI TRADUCCION A LEM A N A , le prohürá por las reflexiones que he añadido, como he sabido 
apreciar este interesante trabajo.

E l  Almirante inglés Drake, se ha hecho célebre por haber importado desde el suelo 
americano de nuestras colonias, la patata que ha salvado del hambre á infniios hombres. 
Creo que no merece menos elogios el inventor de una cosa que asegura la existencia de 
muchos hombres ij hace útiles una infinidad de caballos.

Restablézcase V . y  venga pronto al Continente donde el aire puro que en él se respira  « m í mucho mas saludable para V . que las eternas nieblas del Támesis.
Puede V . disponer con toda confianza del que tiene el honor de ser su muy humilde 

y  muy obediente servidor

0 c / .

Q < x x ,b c ü

DEL BARON DE MORELL, CORONEL, 2.® GEEE DE LA ESCUELA REAL DE CABALLERIA DE SAUMUR.
Saumur 1 7 . de Octubre de 1 8 2 9 .

Muy señor mió: Me apresuro á dirigir á V . el adjunto resúmen de la opinion de los 
señores Profesores de la Escuela Real de Caballeria, sobre su ingenioso método de embocar 
los caballos.

Siento no haberlo hecho antes porque se ha necesitado tiempo para nuevas pruebas, 
y para recoger los diversos pareceres de dichos señores. Copia de esle resúmen se acaba, de 
enviar al redactor del periódico de la Cria Caballar, invitándole á que lo inserte en su 
próxim o número.

He hecho un frecuente uso del bocado que tuvo V. la bondad de dejarme, y  he quedado 
muy complacido.

Reciba V. la seguridad de los sentimientos distinguidos con que tengo el honor de ser 
su muy humilde y  obediente servidor.

E l  Coronel 2 .°  Gefe déla Escuela Real de Caballeria.

< 0 §a ia 'n  c /
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INFORMIX QUE SE CITA.

La falta de precisión en los efectos del bocado y su impotencia para sujetar ciertos caballos hacían mirarlo como un instrumento de dominio inelicazpara los que no po­dían hallar en su talento práctico de educación el medio de sufrir las cualidades de aquel.Para mejorarle era precigo reconcentrar sus efectos sobre la parte de la boca mas susceptible de recibir las impresiones (los asientos) y disminuirlos sobre la que no debe darles mas que un punto de apoyo (el barbuquejo). Tal es el objeto que el señor de Se­gundo se ha propuesto, y en gran parle lo ha conseguido dando la libertad de la lengua paralela al plano de este órgano, y haciendo girar las camas sobre los cañones: el exa­men comparativo del nuevo bocado con el antiguo demuestra lo que acabamos de mani­festar.En los bocados usados hasta ahora, la libertad de la lengua es pai-alela á las camas, de modo, que apoya contra este órgano y no se separa sino cuando habiéndose pasado la barbada comprime el barbuquejo y los cañones tocan los asientos. Hay, pues, efecto sobre el barbuquejo y la lengua antes de que so haya hecho sentir en los asientos, lo cual establece una progresión en la manera de obrar, pero á espensas de la intensidad de efecto que se quiere obtener.Con el bocado del señor de Segundo, la accionen los asientos empieza desde el momento en que las camas son puestas en juego; de modo que lodo el efecto qne en el primero so hubiese producido sobre la lengua y el barbuquejo, llega á los asientos. Ademas como esta última parte es la mas sensible, resulta de aquí una impresión mas viva sobre la boca del caballo; pero sobre todo se ha obtenido mas precisión en el resultado, porque la barbada no ha tenido necesitlad de llegar á una gran tensión para permitir á los cañones que toquen en los asientos: de este modo se ha evitado el mayor inconveniente del pri­mer sistema; el de obrar sobre el barbuquejo y producir sobre el caballo dos sensacio­nes contrarias que le sorprenden y lo exasperan arrastrándole á toda clase de movimien­tos desordenados de donde es preciso concluir, que el bocado del señor Segundo, es mas poderoso que los bocados ordinarios, y que sus efectos son mas exactos.De las observaciones que preceden, resulta, que la equitación práctica debe recojer del bocado del señor Segundo ventajas incontestables.Cuaiilo mas poderoso es un instrumento tanta mas discreción pide de parte del que lo emplea; el bocado que acabamos de examinar se hallará, pues, en relación con la ins­trucción ecuestre que cada dia toma mas incremento; y puesto que nada hace perder la sensibilidad de la boca del caballo como una acción continua, por muy suave que spa, se puede esperar que aquella cualidad se conservará con el uso del nuevo bocado, pues eg constante que él hará renunciar al sistema de lomar un apoyo sobre la boca dcl ca ­ballo, y  enseñará al ginete novicio en el arte de la equitación, á no buscar sus medios de firmeza si no en su aplomo perfecto. Con el auxilio del mismo instruiiieiiLo no se verán ya caballos desbocados y sus ginetes privados de lodo medio de detenerles la carrera. En fm, empleado por una mano hábil, el nuevo bocado podrá determinar tanto m a sía  obediencia del caballo, cuanto que habrá hecho sentir oí medio de obligarle á ella.



LaCahnlíeriase apresurará^ sin duda, á adoptar los bocados en citestion: ella es, sobre 
todo, la que está principalmente llamada á esperimenlar sus ventajas. En efecto, los caba­llos (le tropa carecen de finura, y los ginetes deben obtener de ellos una obediencia pron­ta , segura y siempre en relación (;on la celeridad de ejecución que reclaman los m ovi- míenlos en conjunto.El señor de Segundo, ha reunido las dos camas del bocado para la Caballería pol­lina barreta de hierro á modo de los bocados á la Condé ; esta modificación da al bocado (le tropa todas las cualidades que su empleo exige.En resumen, entre los numerosos ensayos hechos para mejorar el bocado de brida, los que acaba de hacer el señor de Segundo, nos parece que men-cen ser lomados en con­sideración por lodos los caballistas; pues el uso demuestra que las modificaciones que dicho señor ha introducido en el sistema ordinario son completamente satisfactorias.Saumur 17. de octubre de 1829.Por los profesores de la Escuela Real de Caballería de Saumur,

F L  PnOFESOn COM ANDANTE, 
iüic/ee‘9̂ .

—  9 —

E n  c !  p e r i ò d i c o  d e la  O i a  4 'a b a lla r  de F r a n c i a  ( e n tr e r a  G.% 15. d e O i c i e m b r e  
d e se I c e  so bre el in íó r n ie  que a n l e e e d e  lo s i g u i e n t e .

Hemos anunciado muchas veces, y señaladamente en nuestra entrega de 1.® de J u ­nio último (tomo 5 .°, página 155.) el nuevo sistema de bocados á la Segundo, deque el señor de Segundo es inventor; pero elogiando este descubrimiento como creemos que me­rece, y dando á conocer á nuestros suscriíores la opinión favorable que de él hablan con­cebido muchos (le los mas esclarecidos inteligentes de Francia é Inglaterra, hemos es- presado al mismo tiempo la intención de aguardar la decisión de los oficiales y  profeso­res de la Escuela Real de Saumur, antes de aconsejar á los uumerosos aficionados suscri­tos á nuestro folleto que hagan uso de los nuevos bocados.Esta desconfianza de nosotros mismos nos« parecía impuesta por la importancia del nuevo paso en la ciencia hípica; la mejora enunciada era en efecto inmensa, porque po- nia las diversas conformaciones que presenta la boca del caballo, en estado de tener en adelante una embocadura proporcionada á la sensibilidad de cada una de ellas, y hacia desaparecer los inconvenientes de los bocados hasta aquí en uso; inconvenientes tanto mas graves cuanto (jue de la bondad de estos motores depende la salud, y las mas veces la e.xi3tencia del giiiete, así como la utilidad y conservación del caballo, no hay que estra- ñar, pues, si á pesar de los testimonios que gran número de distinguidos aficionados no cesaban de darnos en favor de los bocados á la Segundo, á pesar de la ventajosa opi­nión qne nosotros mismos teníamos, hemos querido apoyarnos en la del primer estableci­miento de Caballería de Europa. Esperando el resultado del examen de los señores ofi­ciales y profesores de la escuela de Saumur (examen que hemos aconsejado al señor de Segundo provocara) hemos dejado sin conteslacion las preguntas que muchísimos de nuestros suscriíores nos habían dirigido acerca del mérjito de los boemios según el nuevo método.
3



E l sistema de emboeadura del señor de Segundo sometido ¿u n a  comisión especial nombrada por el señor General Marqués de Oudinot, Comandante de la Escuela Keal de Caballería de Saumur, lia sido objeto de muy repelidas pruebas. Esta comisión nos ha hecho el honor de dirigirnos los resultados de sus trabajos juntamente con su opinión: nos apresuremos á transcribir al pie de la letra el último informe; y fundándonossobre ta­maño testimonio no vacilaremos ya en unirnos á la mayor parle de los periódicos hípicos estranjeros, para recomendar el uso de los bocados á la Segundo, convencidos como es­tamos, de las numerosas éincontestables ventajas que serán el resultado de su adopción.

—  10 —

DE LA COMISION DE G EN ER ALES DE CABALLERÍA DADO AL MARISCAL DUQUE DE D ALM ACIA, MINISTRO

DE LA GUERRA DE FR AN CIA.

París 11. de Marzo de 1831.Señor Mariscal.La comisión de Caballería ha examinado con atención, como V. E . se lo había pres­crito, un nuevo sistema de bocados inventuios por el señor de Segundo, Dicha comisión ha tenido á la vista un informe circunstanciado, muy liien razonado y muy favorable, es­pedido por los profesores de Saumur; el cual Se formuló después de muchos ensayos á que eslc nuevo sistema fué sometido en 18¿9. en la Escuela lleal de Caballería.Además, ha encargado á tres de sus individuos que pre.sencien en laescuela militardel Campo de Marte, esperimentos de estos nuevos bocados en cuatro caballos de tropa monta­dos, los mas ardientes y difíciles de ejecutar; y les ha recomendado que empleen toiloslos me­dios acomodados para juzgar concienzudamente la exactitud y potencia de tales bocados.La comisión reconoce ante lodo, el hecho de (jue esto nuevo bocado obra inmediata­mente sobre los asientos tan luego como las camas son puestas en juego por la mano delginele; así pues, que su efecto es pronto, vi\o y seguro. El reciente invento didere en esto de los bocados ordinarios, cuya acción, siendo conlinua y ejércitándose progresi­vamente sobre la lengua, ios labios, el barboquejo y eii fin, sobre los asientos, contraría, irrita, impacienta y endurece, sobretodo luego que el ginele bisoñe adquiere la costum­bre de buscar en la mano de brida un apoyo para sostenerse.La comisión piensa, que el introducir entre la Caballería este nuevo sistema de em­bocadura ofrece ventajas que una esperiencia observadora y seguida podrá hacer calcu­lar mejor.E s, pues, de Opinión, que conviene ensayar en cada regimiento de Caballería doce Imcados del modelo presentado y de tres diferentes tamaños; encargando ai mismo tiem­po á los señores Coroneles, que sigan esperimentándolos, princijialmente por medio de los capitanes instructores que deberán citar dentro de un período prefijado las observa­ciones y los resultados de las pruebas (jue hayan hecho sobre caballos de tropa que ofrezcan lóela suerte de variedades de carácter, y de estructura de boca.En vii Uid de lodos estos informes dirigidos por los Coroneles, ó por los Inspectores Generales, le será fácil al señor Mariscal, resolver con exactitud si delinilivamenle será útil ó no, el generalizar en la Caballería el uso de los bocados del señor de Segundo.Tal es la opinión unánime de la comisión de Caballería.



—  H  —
DEL TENIENTE GENERAL DUQUE DE VAL5ÍY, PAR DE F R A N C IA , PRESIRENTE DE L A .COMISION  

DE GENERALES DE CAB A LLER IA .

Ministerio de la Guerra.— P arís  19. de Mayo 1831.
Muy señor mioi P o r su caria de 2o. de Abril último me pide V . un documento para p o ­

der probar que los bocados de su sistema exhibidos como modelos para la Caballería, son 
los mismos que han servido para hacer las pruebas en la escueta militar del Campo de M ar­
te, en los caballos de tropa y  á presencia de los indioiduos de la comisión de Caballería, 
cuya comisión fuépresidida p or m i.

He trasmitido al señor Secretario de la comisión, la carta de V. y  resulta del exámen 
de la relación de actas de la comisión, que los bocados del sistema de V , , con los cua­
les tuvieron lugar las pruebas, Locados que á manor abundamiento fueron enviados di­
rectamente por el Ministro de la Guerra á lacomision, son en efecto como V. me los des­
cribe en su carta; esto es, de camas á la Condé, con una barreta que h s  une por abajo, y  
cuyas circunstancias concurren en el modelo adoptado por el voto unánime de la comisión.

Esta reseña debe bastar á V . para hacer constar la identidad del verdadero modelo 
presentado por V . y  empleado en las pruebas que los iniiividuos de la comisión han juz­
gado satisfactorias, y  cuyo resultado les ha parecido prometer preciosas ventajas para la 
Caballería

Reciba V . la seguridad de mi consideración distinguida.

EL TENIENTE G EN ER AL,

DEL VIZCONDE d ’a ü R E , PROFESOR DEL PICADERO REAL DE VERSARLES.

Vcrsalles 17. de Febrero 1828.
Muy señor mió: H e leído atentamente su obra de V . relativa al modo de embocar los 

caballos; y  ademas he ensayado sus bocados quedando bastante satisfecho de los resultados. 
Creo que el método que V. propone es una mejora para ciertos caballos y  que sobre todo 
podría adoptarse para el arma de Caballería. L a  clasificación que V. hace de sus emboca­
duras en razón á los defectos que hay quecombatir en los caballos, está muy bien enten­
dida; pero es preciso que el vicio sea propiamente en la boca, porque hay muchos caballos 
en que la sensibilidad ó dureza mas ó menos grande, depende mas bien de la construcción 
de los corvejones que de los asientos del barboquejo, etc. A s i, aunque eneslnúltima hipótesis 
puedan muy bien emplearse los bocados de V .,  es necesario que estén en manos de personas 
que sepan adoptarlos con discernimiento, porque tales caballos de boca dura por efecto de



sus piernas ó del tercio posterior, no deben embocarse del mismo modo que aquellos en que 
esta dureza existe á causa de la insensibilidad de los asientos, del barboquejo, etc.

P or esto considero la mejora de V, mwj propia para la Caballería. E n ella los caballos 
suelen ser de una clase común, pero de buen natural-, y  pecan mas por la construcción de 
su boca y  la pesadez de su delantero, que no por una gran sensibilidad, pues esta es propia  
de los caballos de sangre.

P o r  lo demas, creo y  lo repito, que en cuanto al M é to d o  puede emplearse con éxito en 
toda especie de caballos (1).

Sírvase V . admitir la seguridad de mi perfecta consideración.

—  12 —

DE MONS1EUR DE CHAMPAGNt AL EDITOR DEL PERIODICO DE L A  CRIA CAB A LLA R , INSERTA

EN MARZO DE 1 8 3 1 .

Muy sefior m ío: Cuando se están ejpcnlando los mas prudentes preparativos de guer­ra, creo de mi deber como francés y como oficial de Caballería, recurrir á su estimable periódico, que es el órgano mas calificado que en !a ciencia hípica tenemos, y llamar de nuevo la atención del Gobierno sobre el ingenioso invento de! señor de Segundo, que ha sabido llegar por medio de sus investigaciones á proporcionar al ginete el recurso de do­minar infaliblemenle el caballo, sin dañarle y sin obstruirle los movimientos ni las faculta­des que las mas veces se entorpecen á causa del antiguo sistema de embocadura.Participo de la opinión de los mas célebres picadores sobre la insuficiencia de los bo­cados conocidos hasta aquí: mis esperanzas de encontrar un medio de mejora habían sido siempre fru.slradas y me habían conducido á buscar la obra deí señor de Segundo relativa al nuevo método de embocar los caballos; pero sea por el desaliento del éxito de otros ensayos, sea por la dificultad de conseguirlo, me sentía poco dispuesto á prestar á las nue­vas observaciones la atención necesaria para juzgar bien los resultados obtenidos. Feliz­mente en cabeza de la obra leí la opinión del difunto General Conde de Beaumont, quien haciendo justicia al inventor se espresa de esta m anera:«Aseguro á V. que por mi parle hablaré de él á los Generales de Caballería en acti- »vo servicio recomendándoselo particularmente, tanto mas, cuanto miro que este objeto »necesita ser perfecciomido en los cuerpos de nuestra arma y que es uno de los mas im - »portanles.»En seguida leí también la favorable opinión de Generales y profesores de equitación franceses y estraiijeros, que debía fijar la de todos los verdaderos inteligentes; y por últi­mo, recurrí á ensayar sobre mis caballos y sobre ios de muchos de mis amigos. Entonces lué cuando el éxito mas satisfactorio coronó á mis ojos los medios puestos en obra por el nuevo sistema, y no me ha sido ya permitido dudar de su eficacia. Ademas, en un viaje



r

—  l o ­que hice ú Prusia y á Polonia la primavera üllim a, vi allí los bocados á la Segundo em- pleadoscon éxito por los picadores mas esperimeiilados; observé que muchos gefes de Ca­ballería ligera se servían de ellos con ventaja en caballos berberiscos y persas; noté que varios cuerpos habían adoptado cierto número de ellos por escuadrón; y en fin, que este método entraba en una especie de voga que lodo concurre en el á no hacerla efímera como tantas otras innovaciones.He verificado la prueba del bocado número 1. del señor de Segundo, sobreun caballo inglés que nada hasta aquí lo habia podido contener cuando se desbocaba; desde el pri­mer ensayo lo dominé poniéndolo en cualesquier aire de los que anteriormente le hacían insensible á toda especie de freno; y después me sirvo de él como de caballo de escuela.Se lee con un vivo interés en vuestro número de 15. de diciembre de 1829. el informe de los señores oficiales y profesores de Saumur, redactado por una comisión especial de la escuela, nombrada conforme á las órdenes del señor General Oudinol, para ensayar el sis­tema de bocados dei señor de Segundo y dar cuenta esacla de sus resultados. En dicho informe, después de un maduro examen del procedimiento y después de un riguroso aná­lisis, hombres guiados á la vez por un sentimiento de lealtad yde justicia y por la con­vicción del saber concluyen por espresarse en estos lérminos:»La Caballería se apresurará, sinduda, á adoptar los bocados en cuestión: ella es quien »debe, sobre todo, esperimenlar sus ventajas.»Nada puedeañadirse á esta seguridad de la esperienoia y de la íntima convicción de los solos jueces competentes en la materia de que se trata. Me limitaré pues, á rogar \ . que inserte en su próximo número esta carta, en la que solo el bien de mi pais me induce á reproducir hechos ya referidos y que desearía ver converCir en provecho de luiesíros cuerpos de Caballería.Kuego á V . reciba la espresion de mi mas distinguida consideración con la cual ten­go el honor de ser de V. su muy humilde servidor:
EL O FICIAL DE C A B A L L E U ÍA , AUTOR DE VARIAS OBDAS SOBRE LA CRIA C A B A LL A R .

Participamos eiUeraraenle de la opinion del señor de Champagni, respecto al sistema de embocadura del señor de Segundo: elùsilo  con que ha sidocoronado cada vez que se ha aplicado juioiosamennte, sea á nuestra vista, sea según el testimonio délos hombres del arte, el frecuente empleo que sabemos se está haciendo en los cuerpos de Caballería de las potencias del Norte, de embocaduras según el método del señor de Segundo, lodo nos hace creer que los gefes de nuestra Caballería conocerán también sus ventajas y la apro­barán y adoptarán para utilizar gran número de caballos que embocados conforme al sis- lema ordinario son á menudo impropios para lodo servicio en campaña.
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DEL CORONEL TAILOR, GEFE DE LA ESCliELA DE EQUITACION MILITAR DE INGLATERRA, Y DEL CAPITAN 
MAYER, INSTRUCTOR DEL MISMO ESTABLECIMIENTO.

(Traducción del Inglés.) N

señor mío: Habiendo leído el tratado de F , acerca de los principios sobre los cua­
les debe estar construido el bocado^ de modo que produzca el mejor efecto sin el menor 
peligro de dañar al caballo, y  vista la comprobación de estos principios por medio de los 
esperimenlos que de los bocados hemos hecho en la escuela, declaramos á V . con placer, que 
estamosperfectarnenieacordescon respecto ála exactitud de dichos principios y  que aplau­
dimos la ingeniosa aplicación, asi como el mérito de los bocados que V . presenta.

Opinamos, pues, que su sistema de bocados es escelente p ara  los Regimientos, y  que se­
rá  de grande utilidad para los que adopten su invención.

E n  cuanto al bocado para que la Caballería pueda hacer que sus caballos coman sin  
desbridarlos, creemos que es muy ingenioso y  que llenará completamente el objeto que 
V. se propone.

Tenemos el honor de ser'sus m uy obedientes servidores 
^ a i a n e - ^

Q̂ CÜX̂ ÍCÜ

DE MR. MATHIEU, PROFESOR DE EQUITACION DE LONDRES.

(Traducción del Ingles.)

M uy señor mió: l ie  ensayado los bocados de Y . sobre muchos caballos, y  el resultado 
es tal que no me cabe ninguna duda de quesean igualmente aprobados p or todo el mundo 
porque reúnen lo que hasta ahora no se ha obtenido-, la fuerza y  lam ayor suavidad para  
la boca del caballo.

Espero que su invención obtendrá el éxito que merece.
Tengo ei honor de ser su servidor
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Q c ü x h û ü

DR m .  F R AN CO N I, P fCAD O R CO N  TITULO DE S . A . R . MONSIEUR EL DUQUE DE O R L EA N S, DESPUES REY

DE LO S F R A N CESES.

M uy señor mío: Las pruebas que del nuevo sistema de embocadura de su invención he 
hecho sobre diferentes caballos, y  los ventajosos resultados que he obtenido, me prueban 
todo el cuidado que V. ha puesto para distinguir las diversas clases de bocas que existen 
en aquel noble animal.

N o  solo son los bocados de V. de grande efecto para una mano ejercitada, sino que aun 
pueden ser de notable ventaja para los accionados. N o me cabe duda, caballero, de que se 
hará justicia á los desvelos que V . ha consagrado á la perfección de los bocados de su in-- 
vento.

Deseo que este débil testimonio de justicia que me complazco en rendirle pueda serle 
agradable.

Con esta intención tengo el honor de ser, caballero, su muy humilde servidor

D E M R. P E LL IE R , PROFESOR DEL PICADERO R EA L DE PARIS.

V a ris  26. de Diciembre de 1827.
Muy señor mió: Me ha proporcionado V . un verdadero placer anunciándome su obra 

sobre la embocadura de los caballos.
La  prueba que V . ha tenido la bondad de dejarme hacer con uno de sus bocados me 

mueve á desear que los aficionados fijen su atención sobre un trabajo bastante importante 
para infundir la esperanza de ver mejorarse la suerte de los caballos, los cuales muy á 
menudo son victimas del poco cuidado que se pone en esta parte de su arreo.

Ruégale asi no deje de publicar su interesante obra, persuadido como estoy que p o r  ese 
medio acabará V, de dar á conocer la grande utilidad que ella encierra.

Tengo el honor de ser, caballero, su muy humilde servidor
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Q c l -c ÍC ü

B E M R. KU.MTZMANZ, PROFESOR DE EQUITACION DE LOS ALUMNOS DEL REAL CUERPO DE

ESTADO MAYOR.

P arís  1.“ de Mayo de 1828.
May señor mío: He leído su manvscrífo con el detenimiento que merece el fruto de suí  ̂

sabias observaciones sobre una parte tan interesante y  que puede contribuir á la conserva­
ción de un animal tan precioso como es el caballo.

Me complazco en asegurar á V. que á consecuencia de los diferentes ensayos á que he 
sometido sus bocados, y  sobre todo en caballos difíciles, estoy convencido de que los señores 
aficionados á caballos adoptarán gustosos el nuevo sistema de embocadura de V.

Tengo el honor de ser, caballero,con una perfecta consideración su muy humildeseroidor

DE MONSIEUR .AUBERT. PROFESOR DE EQUITACION EN PARIS.

Muy señor mió: líe  leído con el mas vivo interes la esplicacion metódica de los nuevos 
bocados de V. líe  notado en esta obra un conocimiento tan profundo de la boca del caballo, 
como delefecfo producido por todos los bocados conocidos hasta el dia: rindiendo homenaje 
á los conocimientos teóricos que V . posee- >/, lo confeso, n a t u r a l m e n t e  e n  g u a r d i a  c o n t r a  LAS INVENCIONES, kc qucrido asegurarme de si el empleo de los bocados de V. ofrecían ven­
tajas positivas. Después de haberlos sometido á numerosas pruebas aplicándolos á infini­
dad de caballos de diversas índoles, he reconocido que el sistema de embocadura de V . es 
enteramente nuevo: no ofende de ningún modo las parles mas sensibles de la boca: hace 
ni animalmas obediente á la mano: le asegura mas la cabeza, yen  una palabra, le dá un 
agrado y  una precisión que no recuerdo haber obtenido jamas con ningún otro bocado, 
[no hablo de los que se venden en las tiendas de los g n a n n cio iw o s, imitación inglesa que 
no tiene ninguna relación con la boca del caballo, y  que no sirven mas que p a ra  eslro- 
pearla, sino de los de nuestros buenos frenistas franceses).

Estoy seguro, caballero, de que V. no pretende de ningún modo conlrareslar el sa­
ber de estos últimos, sino que presenta á lo.s profesores y  aficionados de equitación un 
descubrimiento concebido y  perfeccionado como una mira de utilidad general y  que ha re­
cibido ya los mas.honrosos sufragios.

E s , pues, con el m ayor placer que personalmente hago ii V . toda la justicia gtie lees  
debida.

Reciba V. le suplico, caballero, la consideración disUnguida de su muy humilde y  
apasionado servidor
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EN EL DIARIO DE LOS CONOCIMIENTOS USUALES SE LEE LO SIGUIENTE
(¡Wikmoro 7 0 = T o i i i o  l 3 . = E i i c r o  de 1 8 3 1 . )

Hemos prometido en nuestro líl limo número, ocuparnos de todo io relativo à ia  enseñan­za de los caballos en Francia; hoy nos proponemos cumplir nuestra oferta hablando de una parte muy importante de la materia, esto es, del modo de embocar los caballos, del cual depende en gran manera su bondad y su valor. Con frecuencia se ven caballos que se desbocan á pesar de los esfuerzos que los ginetes emplean para contenerlos: los nume­rosos accidentes que diariamente acontecen prueban la necesidad de ocuparse con esme­ro de esta parle hasta hoy harto abandonada. Se ha conocido bien esta necesidad pues que se ha construido ya gran número de bocados de diferentes formas, pero se ha obrado casi á ciegas sin estudiar la conformación de la boca del caballo; razón por lo cual no se ha llegado q un resultado satisfactorio.El señor de Segundo, ginete hábil, se ha entregado á largas investigaciones sobre este asunto, estudiando atentamente las proporciones de la boca de gran núméro de caballos tanto en Francia como en el estranjero. Sus estudios le han hecho conocer que (as bocas de todos los caballos pueden dividirse en cuatro clases: de ellas una buena y las otras tres defectuosas: que existía ademas otro obstáculo que vencer, el de la mala posición de la .cabeza debida á los malos bocados; y en fin, la dificultad de conservar la buena boca: ha dividido pues todos los caballos en seis clases (2).La 1.“ L a 2 .' ‘ L a  3 .“ L a  4 .“ L a  5." La 6.^
encierra los de Boca mny fuerte.Boca dura.Buena boca.Boca muy sensible. Caballos que despapan. Idem, que encapotan.Establecidas estas distinciones le ha sido fácil encontrar la especie de bocado mas con­veniente para cada clase: así es evidente que la Ì de ellas necesitará un bocado de mas potencia que la tercera, y sobre todo que la 4 .“ clase: será, pues, preciso que las camas del bocado, que son verdaderas palancas, sean mas largas pai’a la primera clase que parar las otras, y  que sean ardientes para que tengan mas distancias que correr aumentando su fuerza. A i contrario, el bocado de la cuarta clase debe tener las camas cortas y venci­das; porque la menor fuerza obra poderosamente sobre la boca muy sensible. En cuan­to á las formas de las partes del bocado, es preciso para que estén bien coordinadas, que se construyan con arreglo á las partes de la boca sobre que deban obrar. Habría, pues, que medir las partes mas importantes que son: la canal de la lengua: los asientos, prin­cipal sitio de la sensibilidad; y el barboquejo. El señor de Segundo ha conocido que todos los bocados construidos hasta ahora no dejan bastante espacio para la lengua, y que están colocadas paralelamente á este órgano en vez de estarlo de una manera horizontal; de

5



modo qae si el càbalio la pasa por debajo del bocado^ este no toca en los asientos, lo cual obliga al ginete á emplear mas fuerza, entonces como qüe obra irregularínente en los asientos, el caballo se encabrita ó esperimenla una sensación que debe evitarse. Ademas estorbando la embocadura el movimiento de la lengua, el caballo la mueve sin cesar, con lo que endurece los asientos por efecto de la continua frotación. Si al contrario el caballo pasa la lengua por encima del bocado, es comprimida y la saca fuera dejándola colgante.EÍ seiior de Segundo, lia hecho su embocadura bastante grande para que la lengua pueda pasar sin e.slorbo. Ha tenido también la feliz idea de darla movimiento, de manera que tome una dirección horizontal cuando el caballo pasa su lengua en la embocadura y que ocupando eí espacio no le molesta. Esta disposición, haciendo las camas independien' tes una de otra, si el caballo llegase á cojer una con los dientes, la acción de la' otra se baria siempre sentir.L a  barbada debe estaf constantemente con la fuerza del bocado. La boca dura exi­ge una barbada muy fuerte. La boca muy sensible está mriy bien con la barbada elástatica del señor de Segundo, porque cediendo gradualmente dá mas suavidad á la acción de la brida. Los potros y los caballos que tienen el barboquejo tierno soportan mejor el bo­cado con esta barbada elástica.Otra mejora propia del sistema del señor de Segundo consiste en haber dispuesto bocados cuyas camas pueden doblarse de modo que con él permiten al caballo comer sin que haya de desbridársele: resultado que es muy ventajoso para el arma de Caballería.En resúmen, el bocado á la Segundo, se halla construido con sujeción á un conoci­miento profundo del caballo, y llena lo mejor posible el objeto que su autor se propuso al pretender embocar bien todos los caballos. La esperiencia ha confirmado plenamente las predicciones de. aquel señor y esto lo prueban auténticos testimonios, entro los cuales citaré los de los señores Conde de Beaumont, Duque de Polignac, General inglés Qüentin, el Vizconde d’AurCj ei coronel Tailor, Pellier, Auberl, Kumtzmanz, Franconi, M alhleu, etc. aficionados ilustrados, ó profesores de equitación bien conocidos. A  estos testimonios se unen los de los Gefes de la Escuela de Caballería de Saumur; quienes, des­pués de numerosos esperímentos, han reconocido que el bocado á la Segundo producirá á la Caballería los mayores beneficios, tanto para la precisión de las maniobras, como para la seguridad de los gínetes en los combates impidiendo que los caballos se desboquen.Es también de desear fjue los agricultores ó criadores de caballos, empleen el bocado á la Segundo, á fin de conservar la sensibilidad de la boca de los potros que destinan á la Caballería ó al tiro, y para evitarles una mala posición de cabeza: con todo lo cual esa granjeria adquirirá mas valor y de consiguiente mayor número de compradores.Los limites del presente periódico no nos permiten entrar en mas estensas considera­ciones acerca del importante asunto á que principalmente me he referido: baste, por tan­to, dirigirlas personas que tengan caballos, á la escelente obra del señor de Segundo sobre el arte de embocarlos bien, y  recomendarlas el uso de estos bocados, en la persuasión de ((ue quedarán satisfechos s i e m p r e  q u e  l o s  a p l i q u e n  c o n  a c i e r t o .
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tlT O tlT C ttiS
AL

METODO

® N TRE las condiciones que se desea encontrar en el caballo, las que mas deben ser es­timadas como indispensables son, buena boca y  cabeza bien colocada. Pero comunmente unos caballos carecen de estas circunstancias por defecto natural, que son los menos; y otros á causa de la mala forma y dimensiones del bocado con que de ordinario se Ies quiere manejar.Para que la brida lléne por entero su objeto, es indispensable que el bocado se halle construido con sujeción á tres bases capitales : en primer lugar, so.bre principios de la ciencia hípica, la cual suministra el conocimiento anatómico y general referente al caba­llo , así como el de los medios acomodados para corregir y conservar su físico; en segundo lugar, sobre los fundamentos leórico-práclicos de la equitación, que están llamados á de­terminar el bocado propio para cada caso; y en tercer lugar, sobre reglas matemáticas, que fijan las convenientes proporciones de aquella potencia. Es decir, que la traza del bocado ha de observar armonía con la configuración de la boca: que las piezas de que se componga han de guardar relación con las partes interior y esterior de la misma, y con lo que las demas circunstancias del caballo exijan: que las dimensiones del freno deben ser tales que se produzca con fijeza el grado de fuerza necesario para contener sin lasti­marle, al corcel fogoso y de boca dura, para que al de buena boca, no se le dejenere en defectuosa, para amparar y robustecer la muy sensible; y para combatir el vicio ó im­perfección de llevar con desaire la cabeza, ora despapando, ora encapotando. Por último, que para aplicar esta^érie de inducciones hay que proceder con el ausilio de exactas re­glas de proporción, pues solo cuando el bocado es análogo á la boca y peculiaridades del caballo, se le domina, se le maneja áin destruirle, al paso que los malos efectos de una mano dura, ó sin esperiencla, le son mas soportables que cou un mal bocado, y el ginele diestro encuentra siempre agrado y las mayores ventajas.La brida, este medio el mas necesario para la seguridad y conveniencia del hombre en los diversos usos que hace del caballo, como indispensable para el noble ejercicio de la equitación, se halla tratada de una manera tan poco luminosa, sino rutinaria, en las obras publicadas desde el origen de ella,y  se han transmitido tales errores hasta nuestros dias, que no pueden menos de resultar dudas é inexactitudes en su aplicación á la práctica. De aqui esas infinitas clases de bocados que se ven por do quiera, y que parecen proclamar



allamenliî, no solo cuán ridículo es aplicar tantas raonslruosidades á la boca de los caba­llos para hacerlos obedientes á la voluntad del hombre, sino que el modo de embocarlos bien, ha sido hasta ahora una constante lucha entre la naturaleza y el arle. En efecto, ¿se encuentra acaso un caballo de boca sensible que soporte con gusto el freno; ó por el contrario, que teniéndola dura deje el ginete de emplear grandes esfuerzos para dominar­le , no obstante de servirse, por lo común, de un bocado qutj destruye la boca del animal?Asi es que, muchos aficionados, y aun profesores, procurando vencer estas dificul­tades, tratan de hallar, ó de disponer el bocado que mejor pueda convenir al caballa que manejan. Pero los unos, consultando solo su capricho, y los otros, guiándose por unas cuantas regias i núliles ó inesaclas, hacen de la boca del caballo, por decirlo a si, un juego de lotería: variando de combinación á cada momento, creen tropezar con el bocado que buscan, y lejos de conseguir este objeto, resulta de la multiplicación de ensayos que cl animal concluye por no tener apoyo fijo, ó lo que es lo mismo, por no estar jamás bien embocado.Para que de una vez cesen estas incertidumbres, y para que el caballo sufra lo menos posible por efecto de la molestia que el bocado debe necesariamente ocasionarle , he as­pirado á establecer sobre reglas invariables y  sencilhs  la forma y proporciones con que cada una de sus partes haya de construirse, á fin de que corresponda á la clase de boca á que deba de aplicarse. Eslas reglas son el producto de un largo estudio sobre el c a b a - - lio, de las causas que constituyen su boca buena ó defectuosa, y de los diferentes resul­tados que el freno produce, según su construcción.Desde que emprendí tan minucioso trabajo me propuse no publicarlo antes de haber ejecutado cuanto esfuviese á ¡mi alcance para comprobar de una manera positiva por medio de la práctica mis investigaciones sin cuento. Luego que hube conseguido este objeto, me fallaba aun para mi propia satisfacción, someterlo lodo al exámen de perso­nas inleligenles, cuya opinion concienzuda pudiera animarme á dar á luz el fruto de raí dilatada esperiencía (3).Estendí, pues, por escrito mis observaciones; y  para asegurarme mas y mas de su exactitud , de.sde París envié modelos de mis bocados á Alemania, donde el gusto y co­nocimientos de la equitación están muy eslendidos: remití dos también a Holanda ; y en fin, pasé á Inglaterra, en cuyo país, según creencias, debía encontrar el mayor numero de caballos con boca defectuosa. Las patentes y  brevets, ó sean privilegios de invención concedidos por los Reyes de Inglaterra, Francia, Prusia, Holanda y Bélgica á los bocados que llevan mi nombre: los sufragios de profesores entendidos y de aficionados inteligentes en equitación, unido á los informes de las primeras escuetas de Europa, y de una Comisión de Generales de Caballería de Francia, cuyas traducciones preceden á esta obra, justifi­can, sin duda, el valor que los unos han dado á mi invento y teorías, y la convicción que los otros han encontrado en la aplicación de ellas á la práctica. Esto , juntamente coa las pruebas que de mis bocados tuve la satisfacción de hacer en 1828. con los caballos del Rey de Inglaterra Jorge IV , me proporcionó la distinción de que S . iM. Británica, re­putado hasta entonces el primer Caballista de su pais, apreciase de tal modo mis obser-  ̂aciones sobre el arto de embocar bien los caballos, que habiendo examinado la traduc­ción de mi manuscrito, tuvo la benevolencia de insinuar á su Caballerizo mayor el G e ­neral Su- George Quentin, quien me dispensaba su amistad, le agradarla que mi obra le luesG dedicada. Asi lo hice con aquella traducción cual cumplía á mi agradecim iento.
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C A P IT U L O  1.«

C LA SIFIC áC IO N  DE L A  BOCA DE LO S C A B A LL O S Y  DE L A  POSICION D E LA CAB EZA.

I.

iempre se ha querido sostener que todo caballo 
tiene un género particular de boca y  por con­
siguiente que cada uno necesita de un bocadf' 
distinto. S i este principio fuera admisible habría 
de renunciarse necesariamente á embocar bien 

todos los caballos, pues no seria posible fijar reglas para construir 
tanta clase de bocados como caballos h a y. Lo que sí es posi­
tivo que, entre lodos ellos, no pueden considerarse mas de cnalro 
diferentes clases de boca y  tres posiciones distintas de cabeza, á 
saber :

1 .  * Durisim a, liasta desbocarse.2 . * D ura, ó mucho apoyo.3. * Buena, ó sea un apoyo regular uniforme y agradable á la mano.Y  4.* ]ilu¡/ sensible, ó bien ¿I apoyo, demasiadamente delicado y á veces aingono.

1. * Bien colocada, que es casi perpendicular.2 . * Despapada, que es levantando mucho el pico mirando háci’a arriba.Y  3 .* Encapotada, que es lo opuesto de lo anterior, y á veces, hasta tocar con la barba en el peche.6
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H echa esta exacta clasificación de apoyos ó fuerza de la boca, 
y  de las diversas posiciones de la cabeza, sean cuales fueren las 
causas que produzcan tales efectos para la  mano del ginete y  para 
la gracia y  buen aire del caballo, délo que me ocuparé mas ade­
lante, se vé  que este puede tener la l)oca durísima, dura, bueua 6 muy 
sensible, colocando bien la cabeza, despapando ó encapotando.

A si, pues, multiplicadas las cuatro clases de boca por las tres 
posiciones de cabeza resultan doce casos y  por consecuencia que son 
doce y  no mas, las diferentes combinaciones de bocados que hay  
que tener en cuenta para embocar bien todos los caballos, á saber:

P r i m e r a  c o m b i n a c i ó n .

DE BOCA DURISIMA.1.® CLASE.
Bocado núm. i .

Para vencer la dureza de la boca y reprimir la im* peluosidad de estos caballos, es preciso un bocado d® inuclta fuerza, pero construido de manera que los contenga sin exasperarlos ni-lastimarles la boca ; y  iCon proporciones combinadas de modo que no les haga variar su buena colocación de cabeza.
S e s n n d a  c o m b i n a c i ó n .

O
■ <fia-«3

t=l <  u  O nJocjz  o  yI.J
Vno,u

DE DOGA DURA.2.® CLASE.
Bocado núm. 2.

DE BUENA BOCA. 3.® CLASE. 
Bocado núm. 3.

DE BOCA MUY SENSIBLE.4.® CLASE.Bocado núm. 4.

f  Para estos es necesario un bocado de menos fuerza I que el anterior, y que al aligerarles el apoyo íio les /descomponga la buena posición de la cara.
T e r c e r a  c o m b i n a c i ó n .

El bocado para estos debe ser ni fuerte ni muy suave, á fin de conservarles la bondad de la boca; y con proporciones que no alteren la postura natural déla cabeza.
C u a r t a  c o m b i n a c i ó n .

Para estos conviene un bocado sumamente suave óde poquísima fuerza, ydedimensiones quenoafec- ten la buena colocación de la cara.
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CON BOCA. DURISIMA.1.® CLASE, A. 
JSocado núm. i ,  A.

Q u i n t a  c o m b i n a c i ó n .

El bocado para dominar estos caballos y <(ue al mismo tiempo los haga bajar la cabeza, de&e ser de igual fuerza que para Jos del primer caso; y con pro­porciones , además, que les obligue á poner bien aquella.
S e s t a  c o m b i n a c i ó n .

C/5O M Cu■ <1-3 §  C 
■ < Qü

CON BOCA DURA.2.® CLASE, A . 
Bocado núm.2, A.

CON BUENA BOCA. 3.* CLASE, A . 
Bocado núm. 3, A.

i  Para estos, otro de menos fuerza que el anterior; < y con dimensiones adecuadas para hacerles bajar la ( cabeza.
S é t i m a  c o m b i n a c i ó n .

CON BOCA MUY SENSIBLE.4.® CLASE, A .
Bocado núm. 4, A.

§  S>-3 3  a, -aJ O! 
ea «

CON BOCA DURISIMA.1.* CLASE, B.
Bocado núm. i , B.
CON BOCA DURA.2.® CLASE, B. 
Bocado núm. 2, B.

CON BUENA BOCA.3.® CLASE, B. 
Bocado núm. 3, B.

El bocado para estos, debe ser de la misma fuerza regular que para Ja del tercer caso, y con proporcio­nes que les baga recoger la cara.
4>ctava c o m b i n a c i ó n .

Para estos, otro de igual suavidad que pura los del cuarto caso, y de dimensiones propias para cor- I regir la defectuosa posición de la cara; cuya combi­nación es la mas clificil, porque no es posible obte- , ner la corrección del defecto de despapar sin que 1 al caballo se le liaga apoyar en el bocado, ó dar á J a  mano, para obligarle ú bajar la cabeza.
IVovcna c o m b i n a c i ó n .

Para aligerar á estos,ol apoyo y al mismo tiem- ( po obligarlos á levantar la cabeza, el bocado debe I tener además de mucha fuerza,  proporciones qu« ) eviten el defecto de encapotar.
ESécim a c o m b i n a c i ó n .

El bocado para estos ha de ser de menos fuerza [que el anterior, y con proporciones para hacerles levantar la cara.
BJn«Ítícjma c o m b li i a c i o n .

Para que estos eleven la cabeza conservándoles un buen apoyo, el bocado debe mandar poca fuerza, y tener dimensiones que Ies impida encapotar.
O n o d é c i m a  c o m b i n a c i ó n .

CON BOCA MUY SENSIBLE.]4.® CLASE, B.
Bocado núm. 4, B. Estos, en fin, necesitan de un bocado estremada- mente suave en todas sus partes, y con proporcio­nes para que no encapoten, ni se queden embebidos huyendo del apoyo.



Seg^n la precedente clasificación y  las aplicaciones espresa- 
das, tornando por base ó punto centrico de fuerza y  de propor­
ciones el bocado dispuesto para la buena Loca y cabeza naluralmente bien 
colocada, he formado, de las doce combinaciones, las tres láminas 
número 2, 3 y  4, que contienen los doce bocados para los doce 
casos descritos, por medio de cuyos bocados pueden reducirse to­
dos los caballos á casi un mismo apoyo agradable, uniforme y  li­
gero, así como conseguirse la buena posición de cabeza.
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C A P IT U L O

CONOCIMIENI’O O EX AM EN  DESCIUPTIVO DE LA BOCA DEL C AB A LLO .

I.

^  NTES de entrar en el exámen de las causas que 
contribuyen á hacer buena ó defectuosa la boca 
del caballo, daré á conocer las dimensiones de 
las parles de aquella que se hallan en contacto 
con la embocadura (4).

Los LABIOS,tienen de 12. á 16. líneas de grueso.
Los ASIENTOS ó BARRAS quc son las partes laterales de la boca 

donde obra la embocadura en lo interior de la mandíbula posterior 
llamada vulgarment quijada, tiene de 7. á 9 . líneas de grueso ó es­
pesor cada uno.L a c a n a l  d e  l a  l e n g u a , que es el hueco entre los dos asientos, 
ó sea la distancia que los separa, tomada por su parte interior, tie­
ne de 10. á 14. líneas.E l p a l a d a r , de 24. á 30. de ancho, y  3. á 5. de concavidad.J L

Sabidas estas dimensiones cuyo conocimiento es indispensable 
para poder analizar y  distinguir las ventajas ó defectos de cual­
quiera embocadura, haré la descripción de las cuatro partes de la  
boca sobre las cuales obra el bocado. Dos de ellas son las princi­
pales para dirigir y  contener el caballo, otra es secundaria ó 
intermedia que hasta ahora ha obstruido la libre acción del bocado 
(dificultad que se halla completamente allanada con la forma y  el 
nuevo mecanismo que he dado á la embocadura) y  otra, ó sea la  
cuarta que en determinados casos inutiliza el efecto del bocado. 
Dichas cuatro partes son los asientos y  el barboquejo la leiigna y  los labios.Í I I .D e l o s  a s i e n t o s .-— Estos tienen la configuración del hueso libia 
(llamado vulgarmente espinilla) es decir, que el borde hácia la



parte interior se presenta mas saliente y  agudo que el de la este- 
rior, el cual aparece casi redondo y  con mayor espesor de cartílago. 
(Véase su forma que es sacada del original, lámina Og.̂  3.̂  A.).

Varían de tres modos:— 1.*̂  Son muy carnosos, redondos y bajos, en' 
cuyo caso contribuyen p a rala  boca dura porque cuanto mas re­
dondos y  cartilaginosos, menos sensibilidad poseen:— 2 .“ mediana­
mente agudos y algo descarnados que producen la buena boca;— y  3.« muy 
agudos y muy descarnados que constituyen la boca muy sensible.

IV .D e l  b a r b o q u e j o .—  Este guarda siempre una íntima relación con 
los asientos, es decir, que cuando son redondos y  carnosos, el bar­
boquejo lo es también respectivamente como consecuencia de una 
quijada ó mandíbula abultada.

Varía igualmente de tres modos:— l.^'es redondo y  el tegumen­
to ó pellejo que le cubre muy carnoso:— 2 .“ casi ovalado y  menos carno­
so;— y  3.° agudo y con la piel muy delgada.

Estas diferencias como la de los asientos, contribuyen á que 
la boca sea dura, buena ó muy sensible,

V .I D e l a  l e n g u a .— Este órgano es poco sensible en el caballo; 
por tanto contribuye á la dureza de la boca y  su forma aumenta 
las dificultades para embocarle bien.— E n  efecto, cuando la len­
gu a es gruesa, impide que la embocadura obre libremente sobre 
los asientos ; porque como es ancha y  y  voluminosa, y  la canal que 
la contiene m uy estrecha hácia la parte en que se coloca la embo­
cadura (véase la lámina 1.^ lig.̂  5.^0.) desborda dicha canal, cubre 
los asientos, y  por consiguiente, se encuentra comprimida entre 
estos y  aquella. Pero como es menos sensible que los asientos, 
cuando son agudos, resiste mas á la acción del bocado; y de aquí 
suele resultar dura á la mano la boca que no debe serlo por su 
buena configuración de asientos y  barboquejo.

V I.D e l o s  l a b i o s .— Sobre la forma de estos debe fijarse bien la 
atención, porque de ella depende alguna vez la vida delginete.



H a y  muchos caballos que tienen el labio inferior con el borde 
interior m uy ancho, aunque en este caso, delgado y  precisamen­
te hácia la comisura, que es donde la embocadura se fija. Y  sea  
por vicio , ó porque esta formales impela, cubren con el labio los 
asientos, á lo cual se llama armarse de labios, y  les resulta una espe­
cie de colchoncillo con que ponen aquellos al abrigo del efecto de 
la embocodura; de este modo se burlan de la acción de todo bo­
cado por fuerte que sea, mucho mas si los asientos son redondos 
y bajos.

A si es que el exámen de la espresada parte, debe constituir 
uno de los primeros cuidados de quien maneje caballos; pues los 
que se arman de labios obstruyen la sensibilidad de la boca, con- 
sei van el cuello duro é inflexible, y  son, por consiguiente, poco 
susceptibles de obediencia á la brida y  los mas espuestos á g a ­
nar la mano cuando se les apura.

—  27 —
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C A P IT U L O  3.“

C A L IF IC A CIO N  DE LOS CABALLOS SEGUN LA CO NFIGURACION DE LA BOCA Y  CIRCUNSTANCIAS  
PECULIARES DE LOS MISMOS, Y  CAUSAS QUE LES H ACEN DESPAPAR Ó ENCAPOTAR.

A i't íc iito  S.*’
I.

OS caballos que tienen los asientos y el barbo­
quejo retloiidosy canmsos y además, el cuello corto, 
voluminoso y de ancha cerviz, son propensos á 
desbocarse; porque á la insensibilidad de la boca 
unen la fuerza é inflexibilidad de los miísculos 
cervicales.— Estos caballos corresponden, pues, 

á la  1.® clase ó Boca durisima.
II.

Los que solo tienen los dos primeros defectos, pertenecen áda
2 .“ clase, ó Boca dura.

H a y  también caballos que por debilidad en sus remos ó en los  
riñones, siendo esto último lo m as común, se apoyan mucho en el 
bocado, buscando, por decirlo así, un sosten á sus pocas fuerzas. 
(5)— Y  otros que, siendo demasiado fogosos, tienen á veces un apo­
yo mas duro del que debiera esperarse de la buena configuración 
de la boca.

Estos caballos, cuyos defectos, (si es que el mucho ardor pue­
de llamarse asi) producen á la mano del ginete el mismo resulta­
do que si tuviesen la hoca dura por escuela, deben ser considerados tam ­
bién como pertenecientes á la segunda clase, ó de Boca dura, aunque 
por incidencia, para la elección del bocado.

Los caballos que tienen la lengua gruesa y  los que se arman 
de labios no pueden calificarse como de boca dura por solo estos de­
fectos, en razón á que producen á la mano un resultado ficticio que 
puede desaparecer en el acto: el primero por medio de la forma 
de la embocadura, y  el segundo, por el modo de colocarla en
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la boca; quedando por tanto, para la aplicación del bocado, su­
jetos á la clasificación que sus otras circunstancias determinen.I I L

Los que tienen los asientos y  el barboquejo de forma regular, cor­
responden á la 3.  ̂ clase, óbiicnalioca.

Sin embargo de la relación de sensibilidad que existe entre 
estas dos partes, hay caballos que no la guardan, aunque son bien 
raros. Pero como la embocadura y la barbada obran simultánea­
mente, la primera sobre los asientos y  la segunda en el barbo­
quejo, la mayor sensibilidad de una ü otra de estas partes impide al 
caballo el abandonarse sobre la menos delicada; de que resulta 
compensación y por consiguiente, un buen apoyo para la mano 
del ginete. Estos caballos deben considerarse como pertenecientes 
también á la 3.'' clase, ó de buen apiuo, para la elección del bocado.

IV .
Los que tienen los asientos y el bETrboquejo agudos y descarnados, 

corresponden á la 4.^ clase, ó Boca muy sensible.
H a y  también caballos que baten mucho á la m ano, ó tienen 

grande inquietud en la cabeza; á lo  cual se llama cabeza descompues­
ta, porque la acción de la brida les incomoda, aunque posean bue­
na configuración de boca. Esto proviene, ó de debilidad en los ri­
ñones, ó de poca elasticidad en los corvejones que ellos no pueden 
plegar sin violencia, ó de tenerlos resentidos por esfuerzos, de los 
cuales les hayan resultado sohrecorvas. A  estos caballos les mor­
tifica el trabajo unido especialmente sobre las piernas, y  mucho mas 
si son regidos por un bocado que mande una fuerza superior á la 
que convenga al estado de sus dolencias, que regularmente no se 
comprenden; por cuya razón se atribuye á mala índole la resis­
tencia que los mismos oponen al trabajo. S e  observará también 
en estos caballos demasiada acción en los aires violentos y  aun 
sobrada energía, porque la sobrecorva, ó sobrecorvas, les hacen 
sufrir mucho en aquel caso. A si es, que su resistencia mas tenaz 
se manifiesta en el galope contra la pierna que tiene esa malísima 
deformidad. M as claro, si es en la izquierda, la oposición será



á galopar sobre la derecha, y  vice-versa; porque en este aire 
lleva todo el peso el lado opuesto á la mano sobre la cual galo­
pan , por ser la en que se apoyan para elevarse á cada tranco. 
Estos caballos que tienen un apoyo sensible por incidencia deben ser 
conceptuados como pertenecientes también á la 4."* clase para la 
elección del bocado mas suave.

Por lo descrito hasta aquí se v é , que aunque las causas que 
producen los efectos en la mano del ginete no siempre emanan 
de la boca del caballo, sin em bargo, es á ella, por medio de bo­
cados á propósito, á la que debe acudirse para evitar el aumento 
de tales vicios, ya  sean inherentes ó y a  adquiridos.— Se dirá no 
obstante, que el medio mas eficaz depende de la prudencia del 
ginete y  de la suavidad ó maestría de su mano. A  la verdad, estas 
circunstancias son siempre necesarias; pero si el caballo se halla  
regido por una mano dura é inesperta, sufrirá mucho menos con 
un bocado que le convenga. En una palabra; como los caballos 
se gobiernan por la boca, lo mismo que los barcos por el timón, 
es evidente que á aquella parte deben dirigirse todos los cuidados 
para evitar juntamente desastres al ginete y  desmejoras al caballo.
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.A r l íc u ío

I.

Réstam e ahora dar una idea de las causas naturales que h a ­
cen á los caballos despapar ó eiicapolar. •

D e l o s  o u e  d e s p a p a n .— Los caballos que tienen la mandíbula 
inferior muy cerrada ó estrecha, y  la garganta ancha y  musculosa, 
no pudiendo adaptarse una en oira con holgura por falta de c.avi- 
dad, tienden naturalmente á despapar; siendo para ellos una actitud 
violenta la posición casi perpendicular de la cabeza.

II.
D e  l o s  q u e  e n c a p o t a n . — Los caballos que encapotan y  los que 

bajan mucho la cabeza lo hacen por efecto de debilidad en
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el tercio delantero^ ó en los músculos cervicales, por demasiado 
largo el cuello, ó endeble hácia la unión de la cabeza, y  por te­
nerle bajo de nacimiento.



CAPÍTULO 4 O
DEFECTOS OOE LO S CABALLOS ADQUIEREN Á CAUSA DE LA MALA FORMA Y  PROPORCIONES 

DEL BOCADO C O N Q U E HASTA AHORA SE HA PRETENDIDO M AN EJARLO S.

l .
E hablado y a  de las causas naturales que consti­
tuyen defectuosa la boca del caballo, y  de las que 
dan á su cabeza una mala posición : vo y  pues, á 
demostrar que es mayor el numero de los caballos 

que adquieren estos defectos por la impropia forma y  desacerta­
das proporciones del bocado que se les aplica.

E s  sabido que el apoyo que el caballo hace en el bocado equi­
vale á un peso, el cual debe ser contrarestado por una fuerza igual. 
A sí, pues, si á un caballo de boca dura y  cuyo apoyo pese como diez, se 
le coloca un bocado que oponga resistencia solo de cinco, claro 
es que este bocado, que no dominará bastante al caballo, contri­
buirá á endurecerle mas la boca por los repetidos esfuerzos que el 
ginete habrá de emplear para contenerle, señaladamente hallán­
dose fuera de picadero.— Del mismo modo, si áu n  caballo de bue­
na boca y  que apoya como cinco, se le pone un bocado que retiene 
como dos, vendrá á dar en proporción igual resultado.— A l contra­
rio, si á este mismo caballo de buena boca ó que apoya como cin­
co, se le aplica un bocado que contraresta como odio ó diez, resulta 
que, produciendo demasiado efecto, la boca se vuelve tan delicada 
que todo movimiento de la brida exaspera al caballo; no pudiendo 
sufrir la fuerza del bocado, sobre todo, si se encuentra en malas 
manos, procura evitar el rigor del freno, se agita de distintos mo­
dos según sus fuerzas ó su gènio y  concluye por ser repropio, por- 
quedai'se embebido, por despapar ó por encapotar (6).

II.
A l  caballo que naturalmente coloca bien la cabeza, si se le po­

ne un bocado de camas largas, se le obliga á encapotar, y  si las 
cam as son demasiado cortas, á despapar.
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IIÍ.

De lo que antecede se deduce que los caballos de buena boca 
y  que colocan bien la cabeza, pueden, por las circunstancias par­
ticulares del bocado, contraer cuatro defectos diferentes; á los 
cuales deben agregarse el de llevar la lengua de fuera, abrir la 
boca y  poner torcida la cabeza: defectos contraidos también por la 
misma causa según voy á demostrar.

E l primero de estos procede de que las embocaduras hasta 
ahora conocidas, no dejan bastante desahogo á la lengua, de lo 
cual resulta que si el caballo la tiene sensible y  m uy gruesa, 
busca un alivio sacándola fuera para que la embocadura opere 
sobre la parte menos voluminosa, ó la pase por encima para escu- 
sartoda opresión (7).

IV .
E l  segundo defecto, ó sea el de abrir la boca, consiste, si el ca­

ballo está y a  embocado, en que algunas embocaduras, teniendo 
mucha elevación, obran contra el paladar y  le lastiman. En este 
caso, el caballo abre la boca forzado por el dolor y  por la deformi­
dad de la embocadura: algunos lo hacen también por vicio de re­
sistir contra el bocado.

V .
E l  tercer defecto, que es el de torcer la cabeza, emana de que 

uno de los asientos pierde la sensibilidad, ya  por haber sido daña­
do con la embocadura, y a  por el frecuente uso que muchos ginetes 
hacen de una rienda mas que de otra; ó y a  por llevarlas cons­
tantemente desiguales. Esto lo produce la costumbre rutinaria y 
perjudicial de que las riendas tengan un largo inconmensurable, que 
dificulta la constante igualdad y el libre uso de ellas; porque, ó se 

agarran á la silla, ó se meten entre esta y  la espalda del caballo, 
ó se cojen con el muslo. A sí es, que he encontrado grandes venta­
jas en que solo tengan 42. pulgadas de largo, ó sean tres y medio pies 
desde las anillas del bocado hasta la mano, en razón á que, ade­
mas de otras circunstancias de que hablaré en su lu g ar, van siem­
pre iguales.
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Una vez la boca en el estado de sensibilidad desigual por ha­

berse endurecido el asiento sobre que ha obrado mas la embo­
cadura, el caballo procura evitar la impresión de esta en el que ha 
conservado intacto, y  se parapeta, por decirlo asi, con el otro que 
presenta siempre como el mas fuerte para preservar del bocado el 
mas sensible y tuerce la cabeza hacia el lado de este. Por cuyo mo­
tivo se observará, que el caballo que ha contraido dicha costumbre, 
cuanto mas se le quiere corregir tirando d é la  rienda opuesta á fin 
de que ponga derecha la cabeza, tanto m as persiste en su vicio.

Para obviar, pues, los errores que se cometen, asi en la cons­
trucción, como en la elección de los bocados, errores que se oponen 
á la seguridad y  al agrado del hombre, siendo al mismo tiempo 
perjudiciales al caballo; y  con el objeto de que se puedan remediai* 
los defectos naturales, estinguirlos adquiridos y  evitar que en ellos 
incurra el caballo, he establecido en mis doce bocados, la forma, 
mecanismo y  proporciones que convienen para cada uno de los doce 
casos.

V I.
Como que á nadie es dado, sin conocimientos preliminares, dis­

tinguir el bocado mas fuerte del mas suave, ni el que obliga á bajar 
la cabeza del que la hace levantar, importa mucho, para evitar in­
certidumbres y  á veces mala fé en la elección, que los constructores 
de estos bocados, marquen por lo menos, en la parle eslerior del por- 
tamozo, el número á que cada uno pertenezca, ya  que en la interior 
de las camas, no inscribieren, según hice practicar en Paris, las pro­
piedades de cada uno y  para lo que deba servir. Por este medio no 
se vacilará entre el bocado que en la mano parezca mas'bonito, y  el 
que fuere adecuado para el caballo que haya propósito de embocar; 
pues todo el que maneja un caballo conoce si tiene la boca diirí- 
sinia, dura, buena, ó muy sensible; y  si despapa, si encapóla, ó coloca bien la cabeza. 
De lo contrario, es m uy factible, como alguna vez ha sucedido, 
que creyendo bueno cualquiera de mis bocados para todo caballo, 
tenga este ó no defectos que corregir, se le ponga sin exámen el que 
primero venga á la  mano; por ejemplo, uno delnúmero 2. B . que es
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para hacer levantar la cabeza al que encapote con boca dura, á 
un caballo que despape teniéndola sensible, y  resultólo que es con­
siguiente ; que el pobre animal despape mucho m as, y  huya con 
mayor temor del apoyo. D e aquí procede, que atribuyéndose á mi 
bocado lo que fué efecto de la ignorancia de quien lo aplicó sin dis­
cernimiento, se nieguen con ligereza las ventajas del sistema, y  se 
anatematice en España por algunos mal avenidos con los adelan­
tos de otros, el fruto del trabajo de cuarenta años de estudios prác­
ticos.



C A P IT U L O  5.»DESCRIPCION, EFECIOS Y APLICACION DEL BOCADO, Y DIMENSIONES QUE DEBE TENER SlfiBN LA DIFERENCIA DE BOGA Y POSICION DE LA CABEZA.
A r í í c u l o  I . ' ’

se compone de cuatro partes principales, que 
son: camas, embocadura, gauchos para la barbada y barbada.

A r t í c u l o  2.°

DE LAS CAMAS.
I.

L as camas se dividen en dos partes, portamozo y pierna.
E l  portamozo comprende de A . á B , y  la  pierna de A . á C . (la­

mina número 1, figura
II.

Por medio de las camas del bocado se contraresta ò contiene 
el apoyo de la b :c a  del caballo, asi como el peso de las cosas se 
contrabalancea ó levanta por medio de la palanca ó astil de la ro­
mana: amlias potencias tienen recíprocamente la mas íntima rela­
ción según voy á demostrar comparando entre sí cadauna de sus 
partes (8).

III.
E l  astil de la romana se divide en dos brazos, el uno mas corto que 

el otro. L a  cam a del bocado, en dos partes desiguales, portamozo y 
pierna.

Los brazos leí astil arrancan del eje que descansa en el punto 
deapoyo sobn el cual se balancea para equilibrare! peso.— E l  por­
tamozo y  la pierna, parte de donde se ajusta la embocadura que es10
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el eje del bocado; cuyo punto de apoyo lo hace sobre los asientos 
de la boca del caballo para contrarestar el peso ó fuerza de ella.

E l  brazo mas corto del astil determina la  potencia de la romana, y  
por medio del gancho contiene lo que quiere pesarse.— Ê1 porlamozo 
m arca la fuerza del bocado, y  por medio de la barbada contiene el 
apoyo del caballo.

Cuanto m as prolongadaes la palanca ó astil, mas peso levanta. 
— Cuanto mayores son las cam as, tanto m as contienen el apoyo 
del caballo con menos fuerza de la mano del ginete,— Y  cuanto 
mas se aproxima ó se aleja del punto de apoyo el peso móvil ó pi­
lón déla romana, tanto mas declina ó se eleva lo que hay que pe­
sar.— Segú n  que las piernas de las cam as son mas cortas ó mas 
largas, el caballo levanta ó baja la cabeza.

A  esta sencilla cuanta exacta comparación podia haber, sin 
embargo de su claridad, quien no deteniéndose á examinar en qué 
consiste que varíen los efectos de las camas del bocado sin alterar 
sus proporciones, puesto que para las cuatro clases de boca que es­
tablezco, fijólas mismas proprociones de 1. á 3. entre elportamozo 
y  la pierna, pretendiera redargüirme con la propia ley de la palan­
ca; pues según ella, no variándoselas proporciones, esto es, la del 
brazo corto en relación con la del largo, sea cual fuere la estension 
de su lodo, tiene que producir idéntico resultado, ó bien emplearse 
la misma fuerza para contrarestar igual peso. Mas esto se esplica 
parandola atención sobre la diferencia que h ay entre los puntos de 
apoyo.— En  efecto, la palanca levanta peso apoyándose ó formando 
eje sobre cualquier cuerpo sólido y  fijó; y  las camas del bocado, 
por medio de la embocadura, contra.los asientos de la boca del 
caballo que sienten y  ceden según la impresión que reciben; cuya  
impresión mas ó menos viva, la determina el tamaño de las camas. 
— D e consiguiente, como que en el caballo el punto de apoyo 
es susceptible de ceder, la mano de la  brida emplea menos fuerza 
cuanto m ayor es la palanca aunque esta tenga iguales proporciones 
que otra menor. E n  una palabra, la potencia de la romana se com ­
bina paralevantar mas ó menos peso apoyada en un punto firme;



y  la fuerza del bocado, para vencer la  resistencia del punto de apo­
yo que es la  boca del caballo, ó para causarla poca impresión.

IV .

Por lodo lo que precede queda demostrado física, matemáti­
camente y  hasta la saciedad que existen diferencias en la boca del 
caballo, y que estas diferencias no pueden atraerse á un punto re- 
g;ular para el uso común del hombre, sino por medio del bocado 
variando sus proporciones^

V .

Mr. Bauciier dice, sin embargo, en su Método de equitación, y asienta 
el principio (página 129. cuarta edición en francés) de que “ no existe 
«ninguna diferencia de sensibilidad en la boca de los caballos; que 
«todos presentan la misma ligereza.en la posiciony las mismas resis- 
«tencias; y  por consiguiente, que no admite mas que una clase de 
»bocado?; el cual debe ser de 7. pulgadas de cam a y  de una em bo­
cadura cuya forma es como la del numero 5. de mi plancha 5.^

A l  comenzar su párrafo esclam a diciendo: “ ¡Cómo ha podido 
«creerse que una ó dos líneas de carne (desdeluego no es carne que 

';;es cartílago) de mas ó de menos entre el bocado y  el grueso de la 
?*mandíbula inferior (cono si dijésemos que el hueso tibia ó sea  la  
«espinilla, no puede ser sensible á la presionde un hierro) hiciera  
?#que un caballo cediese al mas ligero impulso de la mano!«

Tan absurda en principios teóricos y  tan insostenible en la prác­
tica es esta generala del Maestro de las flexiones, como el adop­
tarse para toda la Caballería Española una sola clase de bocado.

Y o , que sin flexiones por el reloj, y  sin preparar el caballo con 
■ la dosis de sesenta lecciones para que aprenda á torcer el cuello, ó 
mas bien, á aconcharse contra una pared y  á no volver sobre sus remos 
cuando se le antoje; y  que desde antes que apareciese al mundo 
ecuestre Mr. Baucher, he sabido suavizar y , aun de una sola vez, 
quitar entable al caballo de mas duro cuello y  en menos de una hora, 
puedo decir que he encontrado siempre una diferencia marcadisinia del 
■ efecto que causa énla boca y posición de la cabeza la mera variación
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de unas pocas líneas en las proporciones de las camas del freno.—  
E l haber embocado, manejándolos por mi mismo, mas de nueve mil 
caballos, y siempre con éxito y estadio, me dan derecho á refutar 
con seguridad la aventurada aserción de Mr. B aucher.— Si el caballo 
tiene ó no mas ó menos sensibilidad en la boca y  si se somete mas ó 
menos según la impresión que recibe en la parte dispuesta por la  
naturaleza para que sea dominado por el hombre, coloqúese floja 
la  barbada al caballo de boca dura, y  se verá que da mucho mas 
á la mano; ó apretada al de boca sensible, y  sé notará que no so­
porta el apoyo; ó bien niiidesele de bocado no alterando la forma 
de este sino en solo media pulgada de mas eslensioa de piernas, y  
en el acto se sentirá que causa m ayor sensación al caballo. E sa  lí­
nea, pues, de mas ó de menos de cartílago en los asientos, que el 
señor Baucher cree insigniíicanle, sino influyera en la calidad de 
la boca, la diferencia de unas pocas líneas en el bocado, no pro­
ducirían en ella efecto alguno. Y o  me persuado que esto no depen­
da en que mí tacto sea masesquisito que el de otro, pues que son 
hechos que se tocan y  se v en  por cualquiera.

Este incidente me convida á entraren un pequeño análisis del 
sistema Baucher.

L a  báse principal de aquel estriba en acostumbrar al caballo 
á que deje el apoyo del bocado, ó sea, á huir de él abriendo la  
boca. Aptitud que no todos los que montan saben ni quieren ense­
ñar ásu s caballos, ni hay ninguno de estos, después de enseñado, 
que a silo  haga constantemente, á causa de que nada puede obli­
garle á sostener diclia acción que ejecuta siempre que le parece 
y  la sigue en tanto que todo lo que le impresione no le distraiga 
ni le induzca á' desobedecer; y  cuando esto liUimo acontece, s i  
el bocado le manda poco, no se someterá porque el cuello le ten­
g a  asaz flexible, mucho menos si se encuentra en campo abierto; 
entre paredes no es estrauo que el ginete de tacto y  de conoci­
mientos ejecute primores con los caballos poniéndoles cualquier 
bocado, en razón á que todo lo hacen por costumbre. A si es, que 
un caballo maestro puede trabajársele en todos aires con una cinta
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en la boca en vez de freno, pero dentro del picadero. Sin embar- 
g'o, fuera de él, he practicado hasta el salto y  coz llevando por rien­
da en cada lado del freno una sola hebra de seda de coser. M as  
esto no probará sino tacto en el jin ete y  maestría en el caballo, p e­
ro en manera alguna que el método seguido hasta obtener aquel 
resultado, sea practicable por todos los hombres, ni aplicable á 
todos los caballos en el uso común, porque es bien seguro que en 
campo libre, el caballo vigoroso que se enardezca y  tenga la  boca 
dura por configuración, usando dem i bocado que no le mande bas­
tante, V .  g . como el que Mr, B aucher indica, nadie, ni el mismo 
Mr. Baucher, podrá dominarle sin gran trabajo, y  mucho menos 
si le montase un inesperto: en el momento de la energía, como que 
los músculos cervicales, por llexililes que estén con las ílexícnes, no deben 
haber perdido su fuerza, y  alcontr ario, guiándose por reglas físicas 
ó de gimnasia, se habrán acrecentado, es indudable que este caba­
llo, aun cuando haya recibido las sesenta lecciones por el reloj, se 
burlará del ginete poco diestro. Pero si ese mismo caballo lleva un 
bocado, que le domine, por poco hábil que el hombre sea, le con­
tendrá cuando quiera desmandarse, tenga ó no flexible el cuello. 
— H é ahí, pues, el objeto de mi afan, proporcionar al menos_ ver­
sado en equitación el medio de someter á su voluntad el caballo, 
esté ó no preparado con flexiones, que sepa ó no la decantada alta, 
ó la común baja escuela; en uuapalabra, como quiera que venga  
á sus manos; sin que por ello deba negarse que no sea conveniente 
suavizar el cuello, pues el ginete que deje de sentir esta necesidad, 
la cual siempre he considei’ado indispensable, puede decirse que 
no es hombre de á caballo. También estoy m uy lejos de creer que 
el bocado, por bueno que sea, puede suplir la ignorancia ó torpeza 
del que monte á caballo, porque ningún instrumento hace nada 
por sí solo; pero indudablemente un buen artista ejecutará siem­
pre con mas perfección cualquier trabajo de su arle, por dií'íci] que 
aquel sea, y aun por malo que fuere el material que emjjlee, si la 
■ herramienta de que se sirve está dispuesta con acierto y  bien 
confeccionada (9).

H
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A r t i c o l o  3 . "—  42 —

DIMENS10?IES QUE L A S CAMAS DEBEN T EN E R .

I.

P ara los caballos que naturalmente colocan bien la cabeza con Boca 
Dnrísima (1.^ clase).

Partiendo del principio quedejo asentado, las camas para estos 
caballos tendrán 2 . 1{3. pulgadas deportamozo y  tres tantos mas de 
pierna, ó sean 7. pulgadas, en todo 9. pulgadas y 4. líneas de cam as. 
(Véase lám ina número 2, figura 1.®).

II.

H e ometido las llamadas ardientes, ó sean las que terminan avan­
zadas de la  línea, no solo porque son ineficaces, sino por sus in­
convenientes.— En  efecto, el punto de que parte la acción del bo­
cado es desde donde se fijan los ganchos dé la barbada, y  como 
estos se hallan siempregbastante posteriores de la línea central del 
portamozo, resulta que las cam as de forma ardiente equivalen en 
su esencia á otras que estén sobre la línea central si los ganchos  
radican en esta; asi como pierden de su potencia y  vienen á hallar­
se vencidas cuando la acción de la barbada, por medio de los g a n ­
chos, arranca de detrás de aquella línea.

Ardioaie. En U  linca. TpnciJa.

1. * Por la posición que toma elganciio, ó los ganchos, en A. 
aparece que U  cama denominada a r d i e s t e  resulta en la linea, 
como se nota por los puntos A . B, y  C; y que la  llamada e n  
LA LINEA es vencida según se vo en A. 0, y D.

2. * Fijado el gancho en F. se observará que es esta la 
verdadera c a m a  a r d i e n t e , jen razón A la diagonal ú  oblicua 
que se forma desde dicho punto F. avanzado déla línea, que 
es de donde parte la fuerza Jel bocado, hasta Y.

S." Colocado elgancho en el punto'G. se demucsira posi­
tivamente que la camaesti en la línea, desde cuyo centro obra 
la barbada 6 arranca la potencia del bocado.

4.‘ Respecto á  las c á m a s  v e .s c i d a s  como se disponen 
para bocas muy delicadas, cuantos mas medios se empleen á 
fin de que hagan menos efecto serán siempre convenientes. 
Por esta causa, además do fijarse los ganchos detrás de la lí­
nea en el punto II. las plernasdebcn también terminar ven­
cidas de la perpendicular, según E.
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. E s  pues evidente que en la colocación de los ganchos se en­
cuentran las tres clases de cam as ardíealcs, ea la línea, y vencidas.

Convencido de esta verdad he dispuesto para los ganchos, 
como se ve en las láminas números 2. 3, y  4, un medio punto e a el  
ojo del portamozo; cuyo medio punto dehe fijarse avanzado de la línea 
en las seis camas destinadas para las kcas durísimas y duras, números 
1, y  2 .— 1. A . y 2. A .— 1. B . y  2. B , en equivalencia á las camas ar­
dientes; y sobre la línea, en las tres camas para las buenas bocas nú­
meros 3 .— 3. A . y  3, B , asi como lo están detrás de la línea, en las 
tres cam as para bocas muy sensibles números 4.— 4. A . y  4. B .

. Esto, además, ofrece la siguiente ventaja: puestos los gan ­
chos en dichos medios puntos, se evitan los inconvenientes de 
que la barbada se re^nonte y  opere fuera de su sitio haciendo v a ­
riar la combinación de las proporciones entre el portamozo y  la 
pierna cuando los ganchos se suben por el ojo de aquel, como su­
cede al obrar todo bocado que.carece de determinado punto que 
los contenga.

También he observado en las cam as ardientes, que si bien la 
pierna no se pasa, lo hace el portamozo pellizcando los labios con 
la barbada ó sus ganchos, é hiriendo los asientos con la em boca­
dura; sin que por esto se sujete mas al caballo, vencida ó pasada, 
por decirlo asi, la parte superior del bocado.

III.
Para los caballos de Cabeza bien colocada con Boca Dnra (2." clase).
Lascam as para estos deben tener, de portamozo 2. pulgadas, y  

de pierna, tres tantos mas, ó sean 6. pulgadas; en todo 8. pulgadas  
de cam a (lámina número 2, figura 2).

I V .
Para los de Cabeza bien colocada con buena Boca (3.^ clase).
Deben tener para esta clase, 1. pulgada y 8. líneas deportamo- 

zo y  3. tantos mas de pierna, ó sean5. pulgadas; en todo 6. p u lg a ­
das y  8 líneas de cam a (lámina número 2, figura 5).

V .
Para los de Cabeza bien colocada con Boca muy sensible (4.̂  ̂ clase).



E l portamózo para estos ha de de tener 1. pulgada y  3. líneas, 
y  como los anteriores/íres tantos mas de pierna, ó sean 3. pulgadas 
y  9. líneas; en todo 5. pulgadas de cam as, concluyendo estas, ven­
cidas í\ 2 :  pulgada de la línea vertical del portamozo (lámina nú­
mero 2, figura 4). .

’ V L
Para los caballos que Despapan con boca durisinia (1." clase A ).
L as camas para estos deben tener, 'de portamozo, 2. pulgadas, 

y  de pierna cuatro y  medio tantos mas, ó sean 9. pulgadas; es decir, 
una mitad mas de la proporción fijada para los. que colocan natural­
mente bien la cabeza; en todo 11. pulgadas de cam a (lámina nú­
mero 3, figura 1. A ).

V IL
Para los que Despapan con boca dura (2.® clase A).
Deberán tener las cam as, de portamozo 1. pulgada y  8. líneas, 

y  de pierna cuatro y medio tantos mas, ó sean 7. í \2. pulgadas; en 
todo 9 , pulgadas y 2 líneas (lámina número 3, figura 2. A ).

vm.
P ara los que Despapan con buena boca (5.*" clase A ).
E l  morlamozo debe tener 1. pulgada y  3. líneas, y  cinco tan­

tos m as de pierna, ó sean 6. pulgadas y  3. líneas; en todo 7 . 1[2. 
pulgadas de cam a (lámina número 3, figura 3. A).

IX .
Para los que Despapan con boca muy sensible (4.“ clase A ).
L as camas para estos debed ser de 1. pulgada y  3. líneas de 

portamozo y  de cinco tantos mas de pierna, ó sean 6. pulgadas y
3. líneas; en lodo 7. 1[2. pulgadas.

Estas cam as, como que son dispuestas .para bocas sumamen­
te delicadas, deben ser vencidas, concluyendo á L . pulgada de­
trás de la línea perpendicular del portamozo (lámina número 3, 
figura 4. A),

X .
Para los caballos que Encapotan con boca dnrisinia (1.  ̂ clase B).
L as camas para estos, deben tener de portamozo 2. 1¡2. pul­
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gadas y  dos tantos y  1¡5. mas de pierna, ó sean 5 . 1{2. pulgadas; 
en todo 8. pulgadas (lámina número 4, figura 1. B).

X I.
Para los que Encapotan con boca dura (2." clase B).
Las camas deben tener de portamozo, 2. pulgadas y  4* líneas, 

y  dos tantos y  1|7. mas de pierna, ó sean 5. pulgadas; en todo 7. 
pulgadas y  4. líneas (lámina número 4, figura 2. B).

X IL
Para los que Encapotan con buena boca (3/ clase B).
L as camas para estos han de tener de portamozo 2. pulgadas y

3. líneas, y  un tantoy 2^3. mas de pierna, ó sean 3. pulgadas y  9. 
líneas; en todo 6, pulgadas (lámina número 4, figura 3. B ).

xm.
Y  para los que Encapotan con boca muy sensible (4/ clase B),
Deben tener de portamozo 1. pulgada y  3. líneas, y  doble de 

pierna, ó sean 2, pulgadas y 6. líneas; en todo 3. pulgadas y  9. 
líneas concluyendo vencidas á distancia de 4. líneas de la perpen­
dicular del portamozo (lámina número 4, figura 4 , B).

A r t i c u l o  4.^
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• DE LA EMBOCADURA.

I.

Creese comunmente que la embocadura constituyela fuerza del 
bocado según la forma que se la da; por-ejemplo, que cuando es 
m uy elevada y  apoya contra el paladar contiene mas el caballo; 
pero lo que en este caso hace, no es contenerle, sino lastimarle; y  el 
animal irritado por el dolor que la tal máquina le produce, fuerza la 
mano del ginete y , á veces, hasta se desboca. Creese también que 
las embocaduras de tal ó cual forma son mas ó menos duras y  que 
dejan m ayor desahogo á la  lengua etc., etc., etc.

Estas equibocadas ideas son las que han ocasionado hasta hoy
i¡¡



los muchos errores que se cometen con el deseo de embocar bien 
el caballo; pues la fuerza ó la suavidad del bocado consiste esencial­
mente en las dimensiones y proporciones del as camas, no en la forma 
particular de la embocadura; la cual debe producir solo el efecto 
de un eje que apoyándose en los asientos liaga sentir á un mismo 
tiempo en estos y  en el barboquejo, la potencia de las cam as por 
medio de la barbada y  no contra el paladar ni sobre la lengua, 
como sucede con las embocaduras que se usan mas en Europa, 
según puede observarse por la iáinina Húmero 5.

II.
E n  ellas se verá, teniendo presente las dimensiones de la boca 

del caballo descritas en la lámiim número 1, que la embocadura I, 
lastima con su elevación el paladar, no menos que los asientos, en 
razón á que los talones son horizori^ales y estriban sobre la emi­
nencia ó filo de aquellos; y  comprime la lengua, á causa de que 
la configuración de esta es ancha y , por consiguiente, opuesta 
á la de la embocadura que se describe’

L a  II, apoya también contra el paladar y  obliga á fruncir los 
labios porque los cañones són muy oblicuos desde el punto de 
unión de las camas.

L a  embocadura III, daña escesivamentelos asientos porque los 
talones A . A , demasiado distantes el uno del otro y terminados 
en ángulo recto,se embuten en aquellos, hiriendo el cartílago que 
los cubre, cuando la brida hace sentir el bocado.

L a  embocadura IV , no presenta ningún punto de apoyo á 
causa de su forma casi circular, y  tan luego como obran las c a ­
m as, desciende hasta A . A , comprimiendo conesceso la parte este- 
rior de los asientos. Llegada á dicha posición, oprime considera­
blemente la lengua, como se puede juzgar por el poco espacio que 
queda entre A . A ,  y  B ; la brida pierde su fuerza á medida que la 
embocadura desciende ó se resv a la  hasta encontrar punto de apo­
yo, la barbada se afloja y , como consecuencia inmediata, el boca­
do se pasa.— L a s embocaduras V ÍII, I X  y  X . producen asimismo 
estos perjudiciales efectos.
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Las V . á la X I, incomodan de otro modo ai caballo porque des­
cansa mas ó menos sóbrela lengua, como voy á demoslrar.

Segú n  la dislaiuiia que hay de uno á otro asiento, debe supo­
nerse que las V , V i , y V il , obran en los puntos A . A , y  que no de­
jando á la lengua mas espacio que el comprendido entre dichospun- 
tos y  B , la comprimen por delgada que sea, y  la obligan á tomar 
una posición violenta, ó al caballo á que la saque fuera de la boca.

L as otras embocaduras desde el V IIL  ai X I, no dejando apenas 
espacio para la lengua, la prensan también contra los asientos ha­
ciéndola sufrir todo la fuerza del bocado.

En  cuanto á los limoiiciüos, klas, »leloiics, pateriiosler, desbaítafieras, paladares, 
siiborcles y  demás zarandajas de que aun están recargadas algunas 
embocaduras en muchos países, y  de las que usaban los antiguos 
con la idea de que el caballo saborease el freno para evitar la  se­
quedad de la boca, no me detendré á demostrar cuán inútiles y  aun 
perniciosos son (ales perifollos.

III.
L a  embocadura, pues, es fuerte ó suave, según que la parte 

que obra sobre los asientos es mas ó menos gruesa, y  deja á la 
lengua el espacio que iiecesita, cuando en la forma y  m ecanis­
mo hay analogía con la configuración de todas las parles de la 
boca que se hallan en contacto con la embocadura. ¿Existe por 
ventara, entre todas las conocidas liastahoyn i una solaque reúna 
estas tres propiedades? Queda demostrado que no.

IV .
Fundado en tales principios, y  consultando atentamente la na­

turaleza para mejor hacer la aplicación del arte, he perfecciona­
do una embocadura (véase lámina núm. 6. figura 1.'') que, estan­
do en armonía con la conservación y  desaliogo que aquella recla­
ma, produce los efectos que la ciencia se propone conseguir.

Esta embocadura se divide en cuatro partes,' que son los ca­
ñones, los talones, el arco de la lengua, y  los botones.

Los cañones son la parte redonda ó circular contenida entre A . 
y  B . (lámina numero 1, figura 2).
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Los talones comprenden de B . á C: su dirección es oblicua para 
(]̂ ue obren sobre la parte esterior de los asientos y  garanticen el 
boide interior que es mas saliente; pues cuando los talones apoyan  
horizontalmente sóbrelas barras o asientos, incomodan y  lastiman 
con esceso el caballo haciéndole esperimentar daños difíciles de 
remediar.— Terminan á la corta distancia de nueve líneas el uno del 
otro para evitar que, cuando de una sola rienda se tire, toque la  
punta de cualquiera de ellos en la parte interior de uno de los asien­
tos y  le lastime. S i los talones estuviesen mas separados obrarian 
sus puntas en el centro de los asientos, y  podría resultar de aquí, 
aunque en menos grado á causa de la mejor forma que tiene, el 
inconveniente indicado acercado la em bocaduraIlI.de la lámina 5. 
— L a  dirección oblicua y  el ángulo mistilíneo que forman con los 
cañones en el punto B , hace que aun cuando el caballo cubra los 
asientos con los labios, no por eso dejen de obrar en aquella parte 
pues que esta forma de talones obliga á separar de los asientos 
los labios, y  á buscar en los primeros su punto de apoyo, apar­
tando todo cuerpo intermedio.

E l  arco de la lengua es la parte comprendidaentre D. D , y  D; en su 
esterior sigue ia  forma del paladar y  su interior la de la lengua. 
Címtiene un espacio proporción ado y  análogo á ella para que, por 
m uy gruesa que sea, pueda desplegarse sobre los talones toman­
do su posición natural, á fm de que el caballo se halle tan á pla­
cer como si no tuviese hierro en la boca.

Los bolones son las piezas E , (plancha número Ì .  ílgi/ra 2) que unen 
la embocadura á las camas, pero sin fijarla para que pueda ope­
rarse el movimiento de rotación.

V .
M as todas estas propiedades de mi embocadura no serian bas­

tantes para producir un resultado completamente satisfactorio, si 
no tuviese otra circunstancia tan nueva como esencial, cual
es, el MOVIMIENTO DE ROTACION ACCJDEiNTAL DE UN CUARTO DE CÍRCULO,
que hace desde la perpendicular de las cam as hasta ponerse hori- 
zontalmenle para coincidir con la posición y  movimiento natural
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(le la lengua del caballo; pues por grande que sea el espacio que 
en la embocadura se la quiera trazar para su completo desahogo no 
puede disfrutar de él sino cuando esta se pone horizontal.

E n  efecto, la dirección de la lengua en el caballo es perpen­
dicular como la posición de su cabeza. E l  bocado, pues, sigue la  
misma dirección; de lo cual resulta, que colocada verticalmente 
la embocadura como todas las conocidas hasta, hoy, en tanto que 
las riendas no hacen mover el bocado, se halla paralela contra la 
lengua, y  cuando este obra sin pasarse toma una dirección obli­
cua ó diagonal. En  el primer caso, la lengua no puede disfrutar de 
desahogo alguno, y  en el segundo, solo de una pequeña parte. 
A si, cualquiera quesea la forma d éla  embocadura, no teniendo el 
movimiento de rotación que he dado á la m ia y  le permite poner­
se horizontal, jam ás puede gozar la lengua el espacio que se la 
marque,, al menos que el bocado se pase, en cuyo caso, pierde 
su fuerza y  no manda al caballo.
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A G B

A . —Linea de la mandíbula anterior.
B. —Idem de la posterior.
C . —Idem de la lengua.
D. —Idem dolos asientos.'
E . —Posición dcl bocado cuando la brida no lo hace obrar.
F .  —Dirección qnc toma el mismo para producir su d edo.
C .—Posición del bocado cuando se pasa.
H.—Circulo que Ja embocadura describe estando como basta aquí, unidaCoo Oleza eo lai samas.

V I.

Después de las esplicaciones y  demostración que anteceden,, 
no dejará de admirarse toda persona de buen sentido, al ver qufe

13



la  embocadura se haya puesto siempre fija y  en dirección ver­
tical.

Sem ejante error proviene, sin duda, de haberse considerado la  
lengua del caballo como la del hombre en su posturay dirección. M e  
fundo para creerlo asi en que he observado que toda persona cuando 
torna en las manos un bocado, su primera acción espresentárselo de 
arriba abajo según se coloca al caballo. Como que la tendencia 
del hombre es verlo todo en sí, ó aplicarlo todo á si propio, mira con 
atención la embocadura que ha elejido, se la pone en frente de la 
cara, y  aun algunos he visto sacar la lengua figurándose la del 
caballo, para calcular si esta tendrá ó no bastante desahogo; no re­
flexionando que la posición de la lengua del hombre, por la acti­
tud y  forma de su cabeza, es horizontal, y  que la del caballo, como 
lajde todo cuadrdpepo herbívoro, es perpendicular.

Para convencerse del error en que se ha estado sobre la posi­
ción de la embocadura, coja cualquiera un bocado y  en lugar de 
quedarse mirándole de frente sin variar de posición, baje la cabeza 
siguiendo este movimiento con el bocado frente á su b o ca , y  verá  
entonces que resulta la embocadura horizontalmente puesta y  el 
bocado pasado; y  por consecuencia que se ha tenido una idea fal­
sísima del modo de colocarla para desahogo de ia lengua del ca­
ballo, pues que siempre se ha dado aquel hácia arriba en la línea 
vertical de las cam as, en vez de ser para adelante ü horizontal- 
mente. Pero como por acción de la brida las camas se ponen 
m as ó menos oblicuas, si la embocadura estuviese fija-en aquella  
dirección, resultarla el inconveniente dé apoyar la montada ó vér­
tice de ella contra la lengua hácia su punta. Para evitar esto, 
he dado á mi embocadura el movimiento de rotación accidental de 
un cuarto de círculo, á fin de que pueda ponerse y  conservarse ho­
rizontalmente dentro de la boca del caballo con independencia de 
las camas.

vn.
Esta embocadura que presento perfeccionada en su forma 

y  nueva en su movimiento, produce las ventajas siguientes:
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1 .“ por su juego independiente de las camas permite al caballo in­
troducir la lengua dentro del arco al menor impulso de ella y  colo­
carla del modo que mejor le convenga, quedando enteramente libre 
y  al abrigo de la acción de la brida: (Véase lámina número 7) 2> 
evita el roce continuo que las embocaduras comunes hacen sobre 
los asientos á cada movimiento de las cam as, lo cual contribuye á 
endurecerlos: 3/ aun cuando un caballo la afiance con los dientes, 
ó una de las camas con los labios, jam ás se obstruye el efecto del 
bocado; porque como las camas obran con independencia una de 
otra y  de la embocadura misma, pueden ambas, ó la que quede libre, 
producir el mando necesario haciendo sentir la barbada en el bar­
boquejo: (10) 4.  ̂por la  forma de los talones de esta embocadura, 
en tanto que la barbada no esté demasiado floja, nunca puede pa­
sarse el bocado; y  no ofendiendo,, como no ofende, la parte mas 
sensible de los asientos á causa de la dirección oblicua que tienen 
aquellos, hace su conjunto que el caballo dé un apoyo seguro y  
agradable á la mano, y  que conserve la cabeza firme y  la boca 
tranquila, si la elección del bocado ha sido acertada: (Véase el ia- 
forme de la Escuela Keal de Caballería de Saunmr, las cartas del Director de la Escuela 
militar de equilaeiou de Inglaterra, y la de Hr. Aubert, Profesor en París) 5,^ asi 
por su mecanismo como por la posición que toma en la boca, y  
por el desahogo que contiene, corrige al caballo el .defecto de echar 
fuera la lengua ó de pasarla por encima de la embocadura.— T am ­
bién es conveniente para los caballos que adolecen de estos vicios, 
el hacer uso de la muserolabien apretada en tanto que no se haya  
corregido.

A r t í c u l o  5.^
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DrMENSIONESQUE LA EMBOCADURA DEBE TENER.

I.
Siendo la lengua un órgano mas ó menos voluminoso que en 

el caballo siempre sobresale de la canal y  es igual de configura­
ción en todos ellos como sucede en cada una de las especies de



animales, no h a y  motivo para que se varíe la forma de la emboca­
dura; pero debe tenerse presente que el poco espacio la incomoda 
y  el mucho no la puede perjudicar.— Las únicas variaciones que 
dicha pieza admite son: en su ancho total, que debe ser arregla­
do al d é la  boca; y  en el grueso de los talones, porque estos cons­
tituyen el ege q u e  se hace sentir sobre los asientos y  por cuyo  
medio regularmente se domina el caballo.

n .
Bajo este principio, y  puesto que los asientos, según su con­

formación, tienen mas ó menos sensibilidad, la embocadura para 
los caballos de boca durísima y  de boca dura, (1.'‘ y  2.^ clase) debe tener
6. líneas de grueso en los cañones, y 8. de ancho en los talones (lá­
mina número 2, figura A ).

Para los caballos de buena boca, (3.  ̂ clase) la embocadura de­
be tener 8. líneas de grueso en los cañones, y  el mismo ancho en 
los talones (lámina número 2, figura B).

Para los de boca muy sensible, (4/ clase) los cañones deben ser de 
10. líneas de grueso, y  de igual anchólos talones (láminanúm. 2, 
figura C).

III.
Para compensar la diferencia de sensibilidad en taboca de los 

caballos que tengan un asiento mas endurecido que el otro, es ne­
cesario que el talón qúe obre sobre aquel tenga 6. líneas de ancho 
y  10. el opuesto, ó sea el mas delicado. Por esté medio se equili­
brará la sensibilidad de los dos asientos y  el caballo colocar á dere­
cha la cabeza.

IV .
P á ra lo s caballos que tienen uno de los asientos mas elevado  

que el otro, es conveniente que el talón que deba obrar sobre el 
mas alio de aquellos, tenga 10. líneas de ancho, y  8. el del lado 
opuesto; construyéndose el destinado á e ste , mas bajo que la línea 
del otro, á fin de que toquen á la vez en ambos asientos.

V .
L as bocas muy cargadas, y  las b o q u i c o n e j u n a s , no influyen abso-
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lulamente en nada para embocar bien el caballo,' esencialmente 
con mis bocados, porque estos no se remontan de donde se colo­
can en las primeras; y  en cuanto á las segundas, estando todas 
las piezas del bocado bien concluidas y  redondeados sus bordes, 
importa poco para el efecto de la brida, que una parte tan flexible 
como son los labios cedan algo hacia la comisura á fin de que los 
talones de la embocadura se coloquen en el sitio determinado para 
ellos en los asientos. No obstante, si un caballista harto cuidadoso 
de la exactitud en las cosas, no quisiere omitir nada de lo que el 
ai te prescriba para mejor hacer, si fuere el caballo boquiconeju- 
no, podrá dar á los cañones A , B , 6. líneas de grueso, y  10. si fue­
re de boca rasgada; pero en uno y  otro caso debe precisamente 
conservar á los talones B . C . el ancho que convenga á la calidad 
ó clase de la boca.

VI.
E l  ancho total de esta es, en general, de 4. pulgadas y  4. líneas, 

de 4. pulgadas y  8. líneas, ó de 5. pulgadas. L a  primera de estás 
dimensiones no se encuentra por lo común en los caballos de boca 
durísima, ni de boca dura (l.^ y  2.« clase), así como la de 5. pulgadas, 
tampoco en los de boca muy sensible (4.  ̂clase). L a  razón de esto es 
m u y  obvia: todo caballo que pesa á la mano, debe este defecto, 
esencialmente, al mucho espesor de las partes de la boca, que por lo 
común radican en las cabezas abultadas; y  viceversa en los de boca 
m uy sensible, que son propias de mandíbulas finas y  descarnadas. 
A si es, que con las tres indicadas medidas, he embocado por mí 
mismo, como lie dicho anteriormente, mas de nueve mil caballos 
en casi toda Europa, razón por la cual me creo con algún derecho 
á que no se tome como puras teorías, ó lo que es lo mismo, por un 
charlatanismo impropio de mi carácter y  circunstancias, el trabajo 
que presento como fruto de la observación y  de la  esperiencia.

i 4
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A r t í c u l o  6 .*—  54  —

D E LOS GÁ^'CHOS DE LA BARBADA.

I.

Los ganchos deben seguir en su forma la redondez de ia parte 
del barboquejo que circumbalan, á fin de que obre en él por igual; y  
han de construirse de modo que la barbada se pueda poner y quitar 
de ambos para que el centro de esta obre siempre en medio del 
barboquejo y no en un lado como sucede cuando está fija en el 
gancho derecho; lo cual produce alguna vez en el caballo el vicio 
de inclinar la cara mas á un lado que á otro. Los ganchos deben 
ser iguales y  terminaren resorte ó muelle para que la barbada no 
pueda salirse de ellos fácilmente. — H an de tener el largo de la dis­
tancia que hay desde el punto en que gravitan en el portamozo, 
hasta el centro de la embocadura, no comprendido el espesor del 
hierro, á fin de que la barbada obre siempre en su sitio.A r t í c u l o  7 . ”

DE L A  BARBADA.

I.
L a  barbada ha de tener de largo 6. á 7. pulgadas, y su cons- 

tmccion debe ser según la clase del barboquejo contra el que haya  
de obrar, esto es, dura, regular 6 suave, á fin de que pueda guardar 
relación con el todj del bocado y  la clase de boca á que deba 
aplicarse.

n.
A s i pues, para la boca durísima, la barbada se compondrá de 5. o 

d e ? , m allas cuadrangulares en forma de S , entrelazadas simple­
mente, y  con dos mallones en cada estremo de forma ovalada y 
redondeados (lámina número 2, bocado número 1).

III.
Para la boca dura, será de la misma forma que la anterior, pero



con las mallas octógonas (lámina número 2, bocado número 2).
IV .

Para la buena boca, será de las llamadas inglesas con mallas en­
trelazadas doblemente y  de un ancho regular (lámina número 2, 
bocado número 3).

V .

H a y  una escepcion para los fübüilos que encapotan con buena boca.—  
L a  barbada para estos debe ser igual á la de los de boca dura, 
pero con las mallas redondeadas, á fin de que el caballo no pueda 
abandonarse en ella siendo algo dura y  le obligue á levantar la 
cara (lámina número 4, bocado número 3).

V I.

P a ra la  boca muy sensible, la barbada será de las anchas, de las lla­
madas inglesas (lámina número 2, bocado número 4).

V IL

Dispuestas todas las piezas del bocado como se ve hasta aquí, 
faltábame para complemento de m i trabajo, perfeccionar elestre- 
mo opuesto al castigo de la boca, esto es, buscar el medio de dul­
cificar por completo el efecto del bocado para la boca muy sensible 
esencialmente si esta lo es á causa de un barboquejo delicadísimo, 
pues que, por bien dispuestas y  combinadas que estén todas las pie­
zas del bocado para dicha clase de boca, no por eso se evita el 
comprimirla, secamente al hacerse uso de la brida; y  yo quería 
que la acción de esta se hiciera sentir gradualmente para que fuese 
sorportable su término. Concebí, pues, el pensamiento de hacer 
uso de una barbada elástica, cual se ve en la liiDiiua núiuero 6, ñm- 
ra 3.^

Ejecutada, no sin grandes dificultades, fué para mí uno de los 
dias de mayor satisfacción entre los infinitos que me ha procurado 
esta afición tan agradable, aquel en que apliqué dicha barbada á 
un caballo que le era necesaria por su estraordinaria sensibilidad 
en el barboquejo; pues con la barbada elástica, conseguí que apo­
yase en el bocado, y  le fijé su descompuesta cara. Debe usarse, sin
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embargo, á falta de esta barbada, la ancha inglesa, en razón á la  
dificultad de la construcción de aquella.

V III,
L a  descripción que queda hecha de la forma, de las proporcio­

nes, y  de la aplicación del bocado, prueba suficientemente que las 
partes de que se compone su todo tienen entre si una relación tan 
íntima, que, si se hace la menor variación en cualquiera de ellas, 
no debe esperarse un resultado tan exacto como estando obser­
vadas todas la reglas que dejo establecidas.

N o obstante, dos solos casos puede haber que exijan variación: 
1.® cuando los asientos sean bajos y  carnosos, y  de forma delicada 
el barboquejo, lo cual se encuentra m uy rara vez, puede apli­
cársela embocadura mas delgada A . ,  que es la que hace mayor 
efecto, y  la barbada m as ancha y  plana indicada para la boca sen­
sible; y  2.^ si por la inversa, ios asientos fueren agudos y  descar­
nados y  elbarboquejo plano y  m uy carnoso, puede adoptarse la em­
bocadura mas gruesa C ., que es la que produce menos efecto, y  la  
barbada octógona del bocado número 2 ., que está dispuesta para 
causar mas impresión en los barboquejos espesos (11).
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CAPITULO 6.“

RESÜMRH PARA LA COKSTRÜCCIOM DE LOS BOCADOS.
I.

L bocado número 1.®, que es para caballos de boM 
(lurisima c o l o c a n d o  b i e n  l a  c a b e z a ,  debe componerse: 
de camas con 2. pulgadas y  4. líneas de porlamo- 
zo y  7. pulgadas de pierna; en todo 9. pulgadas 

y  4. líneas: de una embocadura de 6. líneas de grueso en 
los cañones y  8. de ancho en los talones: de ganchos de 2. 
pulgadas y  4, líneas de largo sin el espesor del hierro; y  de 
una barbada con 5. ó 7. mallas cuadrangulares en forma de S  
y  dos mallones ovalados á cada eslremo, teniendo toda ella 
un largo que no esceda de 7. pulgadas. (Véase lámina núme­
ro 2, bocado [número 1).

II.
E l  bocado número 2 ., que es para caballos de boca dura c o l o c a n ­d o  BIEN L A  c a b e z a ,  debe componerse: de camas con el portamozo 

de 2, pulgadas y 6. pulgadas de pierna; en todo 8. pulgadas: de una 
embocadura de 6. líneas de grueso en los cañones y 8. de ancho en 
los talones: de ganchos de dos pulgadas de largo; y  la barbada 
con las m allas octógonas. (Véase lámina número 2 , bocado 
número 2).

III.
E l  bocado número 3., que es para caballo de buena boca c o l o c a n ­d o  BIEN l a  c a b e z a , dcbc componerse: de camas con el portamozo de 

1. pulgada y  8. líneas y  5. pulgadas de pierna; en todo 6. pulgadas
8. líneas: de una embocadura de 8. líneas de grueso en los cañones 
y  de igual ancho en los talones: de ganchos de 1. pulgada y  8.

15.



líneas sin el espesor del hierro; y  de barbada á la inglesa de un 
ancho regular. (Véase lámina número 2, bocado número 3).

ÍV .

E l bocado número 4., que es para caballos de boca mny sensible cotí 
LA CABEZA BIEN coLoc!ADA, debe componcrse: de cam as con el por- 
tamozo de 1. pulgada y  3. líneas, y  de 3. pulgadas y 9. líneas de 
pierna; en todo 5. pulgadas, concluyendo á media pulgada venci­
das de la línea del portamozo: de embocadura de 10. líneas de 
grueso en los cañones é igual ancho en los talones: de ganchos 
de una pulgada y 3. líneas; y  de la barbada inglesa mas ancha, 
ó bien de la elástica. (Véase lámina número 2, bocado número 4).

V .

E l bocado número L A . ,  que es para caballos que d e s p a p a n  
con boca durisinia, debe componerse: de camas con 2. pulgadas 
de portam ozoy 9. pulgadas de pierna; en todo 11. pulgadas: de 
ganchos de 2. pulgadas sin el espesor del hierro; y  de la emboca­
dura y  barbada como el número 1.“ (Véase lámina número 3, bo­
cado número L A ) .

V I.

E l bocado número 2. A ., que es para caballos que d e s p a p a n  
con boca dura, debe componerse: de camas con 1. pulgada y  9. lí­
neas de porlamozo y  7. pulgadas de pierna; en todo 8. pulga­
das y  9. líneas: de ganchos de 1. pulgada y  9. líneas; y  de la 
embocadura y  barbada como el número 2. (Véase lámina núme­
ro 3, bocado número 2. A).

vn.
E l bocado número 3. A . , que es para caballos que d e s p a p e n  

con buena boca, debe componerse: de cam as con el portamozo de 1. 
pulgada y  3. líneas y  de 6. pulgadas y  3. líneas de pierna; en todo
7. pulgadas 6. líneas: de ganchos de 1. pulgada y 3. líneas; y  de 
la embocadura y barbada como el número 3. (Véase lámina nú­
mero 3, bocado número 3. A).
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viir.
E l bocado nümero 4. A ., que es para caballos que d e s p a p e n  

con boca niaj sensible, debe componerse; de camas con elporlamozo de 
1. pulgada y  3, líneas y  la pierna de 6. pulgadas y  3. líneas; en 
todo 7. pulgadas 6. líneas, concluyendo vencidas á una pulgada de 
la perpendicular del portamozo: de ganchos de 1. pulgada y  3. lí­
neas; y  de la embocadura y  barbada descritas para el número 4. 
(Véase lámina número 3, bocado nümero 4. A ).

IX .

E l  bocado número 1. B ., que es para caballos que e n c a p o t e n  
con boca durísima, se compondrá: de las camas con 2. pulgadas y
6. líneas de portamozo y  5. pulgadas de pierna; en todo 7. pul­
gadas 6. líneas: de ganchos de 2. pulgadas 6. líneas; y  de la em ­
bocadura y  barbada como en el número 1. (Véase lámina número 
4, bocado nümero 1. B).

X .

E l  bocado número 2. B ., que es para caballos que e n c a p o t e n  
con boca dura, debe componerse: de cam as con 2. pulgadas y  4, lí­
neas de portamozo y  4. pulgadas y  8. líneas de pierna; en todo
7. pulgadas: de ganchos de 1. pulgada y  4. líneas; y  de la embo­
cadura y  barbada como elmímero 2. (Véase lámina nümero 4, bo­
cado nümero 2. B).

X I.

E l  bocado nümero 3. B ., que es para caballos que e n c a p o t e n  
con buena boca, se compondrá: de camas con el portamozo de do.N 
pulgadas y 3. líneas, y la pierna de 3. pulgadas y 9. líneas; en lodo 
6. pulgadas: de ganchos de 2. pulgadas y o. líneas; de la embo­
cadura c&mo el número 3; y  de una barbada de mallas como la 
del nümero 2. pero redondeadas en vez de octógonas. (Véase lámi­
na nümero 4, bocado número 3. B).

X II.

y  por líllimo, el bocado nümero 4. B ., que es para los cahallo.s
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que ENCAPOTEN con Loca uuy seusiblc, se compondrá: de camas que 
tengan 1. pulgada y  3. líneas del portamozo y  2. pulgadas 6. líneas 
de pierna; en todo 3. pulgadasy 9. líneas, concluyendo vencidas de 
la  del portamozo 3. líneas: de gandíos de 1. pulgada y  3. líneas 
sin el espesor del hierro; y  de la embocadura y  barbada como el 
número 4. (Véase lámina número 4, bocado número 4. B .).



CAPITULO 7.‘

BAHERA D* BXAMíNAIl LA COCA PARA DEDUCIR SU CUALIDAD Y LA CLASE A QUE PERTENEZCA, A FIK DE PODER HACERSE CON ACIERTO LA ELECCION DEL BOCADO.
I.

ABiDO queda, por el análisis descriptivo de la bo­
ca, que los caballos que tengan los asientos re­
dondos y  bajos, y  el barboquejo plano y  carnoso 
serán de boca dura: que los que posean ambas 
partes de forma regular, serán de buena boca; y  
de m uy sensible aquellos cuyos asientos sean 

agudos y  el barboquejo descarnado.
II.

Para saber conocer estas distintas propiedades se cojerá la 
boca del caballo como para mirarle la edad. En  seguida introdu­
ciendo entre los labios el dedo pulgar de la mano derecha por el 
sitio donde se coloca la embocadura, y  conservando el índice de la 
misma mano en el barboquejo, setactará con el primero el asiento 
á  fin de distinguir si es m uy bajo y  redondo, regular, ó elevado y  
agudo; y  con el índice se hará lo mismo en el barboquejo, paraob- 
serbar si este es plano y  carnoso, regular ó m uy descarnado. E l  
conocimiento exacto de ambas partes se adquirirá fácilmente con la 
práctica de examinar, como queda dicho, algunos caballos; compa­
rando después las diferencias de conformaciones de boca que en 
ellos se hayan observado, con lo q u e cada uno, al manejarle, se 
apoye en el bocado, ó dé mas ó menos á la mano.

III.
Hecho este exámen de la boca, se observará en seguida el 

cuello, tactandola cerviz; porque si aquel fuere corto y esta ancha 
y  voluminosa, unidas ambas circunstancias al primer caso en los 
asientos y  barboquejo, resultará durísima la boca.

i6. ^



Para conocerá primera vista si el caballo se arma de labios, 
debe elevarse con el dedo pulgar déla mano izquierda el belfo su­
perior sin tocar el inferior. (Véase lámina número 7.)  Descu1}ierto este, 
se observará si tiene demasiado ancho el borde liácia la parte inte­
rior y , por consiguiente, si cubre con él los asientos; para cuyo 
exámen convendrá que el caballo tenga puesto bocado, con el ob­
jeto de que, después de elevado el labio ó belfo superior, se haga  
obrar el freno con la mano derecha, á fin de versi la embocadura 
posa sobre el labio, ó en los asientos; resultando lo primero, queda­
rá demostrado que ei caballo se arma de labios. *

E n  el siguiente capítulo qué trata déla colocación del bocado 
se encuentra el modo de obviar este defecto.

IV.



CAPITULO 8.0

MODO DE COLOCAR BIEN E-L FRENO EN LA BOCA DEL CABALLO A FIN DE QUE PRODUZCA EL-

MEJOR E F E C T O .

I.

ARA que el bocado obre con exactitud y  precisión, la 
^embocadura debe tener el ancho exacto de la boca, 
pues si aquella es mayor, se sale de uno li otro lado de 
esta, y  los estremos de los talones pueden herir, 

ya sea la parte estertor, ó ya  la interior de los asientos; y  si la em­
bocadura es menos ancha, molesta al caballo comprimiéndole los 
labios.

II.
E l  sitio donde debe colocarse es, en los caballos, á un dedo mas 

arriba de los colmillos inferiores, escepto á los que encapoten que 
se les pondrá un poco mas alta; y  en las yeguas, á dos pulgadas de 
los dientes estemos porque estas generalmente no tienen colmillos.

IIL
A  los que se arman de labios, la embocadura debe colocárseles 

m ny baja, de manera que diste poco de los colmillos, tanto por sal­
var el parapeto que hacen con el labio inferior, cuanto porque la 
parte de los asientos mas cercana á los colmillos tiene menos es­
pesor y  de consiguiente alguna m as sensibilidad,

IV .
Respecto de la barbada, como que es por la presión que opera 

cx)ntra el barboquejo cuando obra el bocado que este hace sentir su 
potencia en la boca del caballo, si se le pone m uy apretada, viene 
á resultar duro el efecto de la brida: regular, si se ajusta menos 
apretada; y  nulo, si se pone muy floja, porque en este caso el bocado 
se pasa. A sí, pues, páralos caballos de boca durísima y dura, la barbada 
debe estar bastantemente ajustada.— Para los de buena boca, ni muy



floja ni muy ajustada, de modo que permita al bocado tomar una 
dirección oblicua; y  para los de boca muy sensible, ha de estar bien floja.

N o debe omitirse nunca el uso de la corredla barbada; y  se 
ha de tener cuidado de que el centro de la barbada esté siempre 
en el del barboquejo, para lo cual se dejará suelto el mismo nii- 
mero de mallones de uno y  otro lado.

V .
L as barbadas llamadas inglesas deben ponerse siempre de mo­

do que resulten m uy planas; para conseguirlo se hará lo siguiente: 
después de darle las vueltas necesarias hasta que v enga á su pla­
no, se enganchará por la parte inferior de la anilla ó mallon, des­
pués de violentada la última vuelta. D e este modo se verá la bar­
bada bien plana circunvalando perfectamente el barboquejo, y  se 
evita que aquella presente su borde contra este.

V I.
Lo que queda dicho sobre el modo de colocar y  ajustar las 

barbadas según la clase de boca, debe tenerse muy presente an­
tes de subirse en el caballo, porque de aquellas reglas depende 
que el bocado h aga ó no el efecto que convenga, toda vez que, si 
se le pone apretada á un caballo de boca sensible, por suave que 
sea el bocado, le causará mucha impresión; resultando lo opuesto 
al que la tenga dura, pues por fuerte que sea el bocado, si se le 
pone floja, poco ó nada le mandará y  se burlará del ginete, mucho 
mas, si el bocado se pasa, que es lo que resulta cuando la barbada 
está m uy floja.
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CAPITULO 9;

CENTRIBRIDA.

I.

ESPUES de terminada ahora esta obra para pu­
blicarse en España, una feliz inspiración me 
ha hecho concebir el complemento de mis de­
seos respecto á  embocar bien los caballos, y  
procurádome cojer el fruto de desvelos é in- 
¡vesligaciones sin cuento para encontrar el 
(modo de obviar el contrasentido que resulta 

d ^ la  acción de la  brida en la boca del caballo, con lo que de él se 
exige por medio de aquella.

E n  efecto, solo á fuerza de tiempo ó de costumbre y  aun de ca s­
tigo, y  por el uso constante del cabezón o del filete, según los países, 
es como llega el caballo á obedecer el mando de la rienda contraria 
al lado hácia que se le dirige ó se le vuelve.— V o y  á demostrarlo.

Toda persona, sea ò no entendida en el manejo del caballo, 
cuando quiere volverle, V . g-, á la  derecha, lo que hace instin­
tivamente por un impulso natural, y  porque no h ay otro modo 
m as pronto, m as sencillo ni m as regular para darle dirección, ora 
en el campo, ora en los torneos, ora en la guerra, es dirigir la 
mano de brida á dicho lado derecho. Entonces, y  puesto que en­
tre el bocado y  la  mano se encuentra el cuello del caballo, re­
sulta tirante la  rienda izquierda y  en banda la derecha porque 
aquella es la que obra tocando contra el lado izquierdo del cuello  
siempre que el ginete lleva su mano á la derecha, (E. D . F .) ó v i­
ceversa si lo hace a la  izquierda. Y  como desde las anillas del bo­
cado hasta el cuello del caballo (C. D.) es recto el tiro de las rien­
das, se hace sentir la embocadura en el asiento izquierdo (F .)  
cuando debiera ser en el derecho para decidir el caballo á obe­
decer sin resistencia á este lado, por manera que es preciso, ab-17.



solutamente indispensable para conveniencia del hombre, obligar 
al caballo á que se rinda al contrasentido de la rienda opuesta; 
aunque de aquí emanan los entables y  la mayor parte de las de­
fensas. A sí es, que en tanto no se somete á volver con facilidad á 
una y otra mano por virtud de la rienda opuesta, no puede de­
cirse que está bien embocado y  útil para serbir con agrado y  sin 
esposicion del ginete; pues cuando el caballo vuelve á la derecha 
con la cara á la izquierda, cosa que es tan común como ridicula 
y  que demuestra la mas completa ignorancia en equitación por 
parte del que lo maneja, indica la falta de obediencia á la rienda 
de á fuera, y  por consiguiente, que no está embocado cual convie­
ne superándose por el arte á la naturaleza.

Constantemente opuesto á cuanto se halla en contradicción con 
ella, y  buscando siempre su armonía en todas las cosas para obtener 
resultados exactos, puedo asegurar que no he montado hi una sola 
vez á caballo sin que h aya dejado de reflexionar sobre aquel con­
trasentido y  deseado obtener el modo de evitarlo para mayor goce  
del caballista y  sometimiento mas natural y  pronto del caballo.

Calculé, pues, al cabo de cuarenta años de constantes observacio­
nes que partiendo del centro del bocado el mando de la brida habria 
uniformidad entre el movimiento -de la mano á uno y  otro lado y 
el efecto de la embocadura. Puesta en práctica esta idea por m e­
dio de la pieza que, sin vacilar, hice construir y  á la cual denomi­
no Centríbrida, (Veásc lámina 0, figura 4.“) me he convencido de su exactitud 
como puede deducirse de lo siguiente.

Dirigida la mano á la derecha en el punto E . para volver el ca­
ballo al mismo lado, la rienda izquierda resulta tirante contra el 
cuello en el punto D , y  es la que obra impulsando hácia aquella 
mano. Partiendo del centro las riendas, el tiro ó mando de la iz­
quierda se opera oblicuamente de derecha á izquierda, y  por con­
siguiente, el efecto de la embocadura se hace sentir mas en el 
asiento del lado derecho á cuya mano se le quiere hacer volver, 
y  el caballo lo ejecuta con menos resistencia dirijiendo su cara 
al mismo lado según lo exige la buena escuela y  á lo cual leobli-
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g a  la acción directa de la embocadura.— Adem ás, partiendo del 
centro el mando, se afirma con mayor facilidad y  exactitud la ca­
beza del caballo, se evitan los entables, en razón á la igualdad  
con que obran las riendas y , por lo mismo, las paradas en firme 
se ejecutan con la mayor precisión.

Conocida, pues, la utilidad del Centribrida, con su invento creo 
haber dado un gran paso en la equitación, resolviendo el problema 
de combinar el efecto de la rienda de afuera con el lado de aden­
tro de la embocadura, impulsando la una y  atrayendo la otra en 
igual sentido hácia la obediencia.

A S

A . —Termino de las ricüdijs en la mano.B. —Cuello del caballo, mirado de cerviz á garganta verticalmente.C. G .—Anillas dei bocado para las riendas laterales.D . D-—Parte del cuello donde apoyan primero 6 indislintamente las .riendas cuando se baco volve e eahaüo.E . —Posición do las rieodas en la mano para volver á la derecha.P___¡(]. que loma el bocado en este caso teniendo las riendas laterales.G ._C E M U 1 D IU D A : Punto de donde parlen las riendas.E . D .F .—Tiro recto sobre el asiento izquierdo, lo cual resulta do las riendas laterales cuando se haco volver el cabalto á la derecha.C . D.—Tiro oblicuo de derecha à izquierda que opera e l Centribrida haciendo sentir la embocadura en aquel atinnlo para que el caballo vuelva al mismo lado derecho, sobro el cual obra mas el bocado por efecto del Centribrida.
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CAPITULO 10.

OBSERVACIONES ESENCIALES.
1.̂

L bocado número 4 , descrito para boca muy sensi. 
ble y  cabeza bien colocada, es el primero que debe 
ponerse á los potros indistintamente para no acos­
tumbrarles desde luego al efecto de un bocado duro. 
Por este medio la buena boca de los unos podrá 
conservarse; y  la dureza de los otros, no se aumen­

tará prematuramente.

2.“

Las anillas que he dispuesto en todos mis bocados para las falsas 
riendas, reemplazan con ventajas al filete, en razón á que estas ani­
llas se hallan en la línea de los talones de la embocadura; los cua­
les como queda demostrado, obran en los asientos, y  por con­
secuencia, el mando de la falsa rienda, siendo como es directo 
sobre dicha parte de la boca, decide con precisión, seguridad y  
presteza al caballo á volver y  plegar su cuello á una y  otra mano 
sin ineertidumbre ni resistencia; pues que es marcada y directa 
la llamada que se le hace en la parte mas sensible de la-boca.

A si pues, desde que concebí y  ejecuté la idea de estos bocados, 
jam ás he hecho uso del cabezón en mis caballos, escepto en los po­
tros hasta que han sufrido al hombre y  r o t o  a d e l a n t e . Con ,el ca­
bezón se endurecen las manos del ginete, y  el cuello del caballo, en 
razón á que se le acostumbra á cargarse ó pesar en ellas yendo 
por decirlo así, casi siempre colgado de las riendas y  esperando y  
temiendo que se le mande bruscamente; pues que el uso general 
que del cabezón hacen los que de este instrumento se sirven, es á 
tirones ó serretazos, olvidándose de la finura con que debe mandar­
se el caballo.

Adem as, el no uso del cabezón y sí de mis falsas riendas, hace
18



que el caballo comprenda mas pronto el mando de la brida, que 
se forme la boca y , en una palabra, que esté embocado y útil para 
el servicio en mucho menos tiempo.— Cuando dé á luz mi obra 
completa de equitación, hablaré tan estensamente del cabezón 
cuanto merece el uso de este instrumento, por ahora deben bastar 
á todo inteligente las indicaciones que dejo hechas.

Por otra parte, las anillas con las falsas riendas sustituyen 
también y  con ventajas al filete en razón á que no teniendo el ca­
ballo mas hierro en la boca que la embocadura, se encuentra m e­
nos molesto, el bocado produce mejor su efecto, porque hay uni­
formidad de acción siendo un solo apoyo el que siente el caballo 
en lugar de los dos distintos, ó  sea, e l  b r u l l a m i n i s  que ocasiona la  
embocadura con el filete, y  se evitan las contorsiones continuas 
que por esta causa hacen casi todos con la boca; cuya parte 
debe estar tranquila, ó solo tascando el bocado para humede­
cérsela, en tanto que el ginete le mande.

3.^

E l  ojo del portamozo del bocado debe ser circular, á fin de que 
este pueda hacer libre y  prontamente su efecto resbalando por 
la correa que le sostiene; pues de otro modo la mano del ginete 
tiene que empezar por vencer la resistencia que opone esta cor­
rea LLAMADA DEL PORTAMOZO, cuaudo el ojo del mismo es cuadri­
longo. D ebe, sin embargo, esceptuarse de esta regla los de las 
cam as dispuestas para las bocas muy sensibles, en razón á que 
dibiéndose evitar por lodos los medios posibles que el bocado 
obre repentina y secamente en esta clase de bocas, el ojo del por­
tamozo debe ser cuadrilongo y  en la forma que se ve en la lámina 
número 2, figura 4: lámina número 3, figura 4. A ; y  lámina nú­
mero 4, figura 4. B .

4  a

E s  indiferente para que la embocadura ejecute el movimiento 
de rotación de un cuarto de círculo que debe hacer hácia adelan­
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te sobre las camas, que se emplee tal ó cual mecanismo, ó que se 
dé á estas una forma variada y  caprichosa, toda vez que el movi­
miento de la embocadura se verifique libremente con suavidad y  
exactitud; y  que las camas tengan las proporciones marcadas 
para cada caso.

5. *

No consistiendo el buen resultado de la brida solamente en las 
dimensiones de las cam as, es inútil buscar mecanismos para es- 
tenderlas ó disminuirlas á fin de que el mismo bocado pueda ser­
vir á todos los caballos. S i no hubiera que vencer mas dificultad 
que esta ya estaría allanada, porque asi fué mi primer pensa­
miento cuando dispuse la construcción de los 12. diferentes bocados 
que forman mi sistema; pero como ademas de las proporciones de 
las camas hay que tener en cuenta el grueso de la embocadura, la  
forma particular de la barbada, y  el largo de los ganchos, es impo­
sible alterar á la vez estas cuatro piezas, de modo que im mismo 
bocado puede servir para todos los caballos, esencialmente si se 
atiende á que las camas deben concluir en la líneá, ó vencidas, 
según que el caballo tengala boca dura ó sensible.

6. “

L a  parle superior délas camas que sean altas de portamozo, esto es 
la de los bocados números l , y 2 . — 1, A ; y 2 , A . — l , B ; y 2 , B . h a  
de estar inclinada ó abierta hacia afuera, para que no le toque con 
las maxilares y  pueda obrar libremente el bocado.
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CAPITULO 11.

CO.’̂ VENIKNCÍA Y APLICACION DE ESTOS BOCADOS A LO S CABALLOS DE TIRO.

sy: ^

L mando de cada rienda separadamente, indica 
al caballo de carruaje la dirección que debe to­
mar. M as este mando no puede hacerse sentir 
directa y distintamente en cada lado de la boca, 
cuando las cam as forman, como hasta aquí, una 
sola pieza coala  embocadura porque todo el bocado 

obra á la vez siempre que la rienda tira de una de las camas.
E l movimiento de rotación que he adoptado para la emboca­

dura, del cual resulta la independencia de las camas, hace que cada 
una pueda producir su efecto separadamente, y  tan marcado para 
el caballo de carruaje, que se le decide á tomar con prontitud v  sin 
vacilar la dirección que quiera dársele.

A  esta ventaja que resulta en las cam as, se unen las circuns­
tancias de mi embocadura cuyo movimiento de i’otacion permite 
que se ponga horizontal y  que el caballo mueva libremente la len­
gua; circunstancia que para los de tiro es esencialísima, en razona  
que se les fuerza atener la cabeza constantemente muy alta por 
medio de los engalladores, sin dejarles casi libertad para tascar el 
freno; sufriendo ademas la doble molestia de un grueso bridón con 
el bocado.

Por otra parte, comomi objeto principal ha sido obtenerde todos 
los caballos casi un mismo grado de apoyo, cualesquiera que sean 
las diferencias de boca, debe resultar para los que conduzcan mas 
de un caballo, la inapreciable ventaja de poder equilibrar sus
apoyos.

19
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CAPITULO 12.

VE?S'TAJAS DE ESTE SISTEM A PARA EL ARMA DE C A B A L L E R ÍA , Y  DESCRÍPCION DE UN BOCADO CON QUE 
LO S CAB ALLO S PUEDEN COMER SIN  D ESBRIDARLO S, NI AUN QUITARLES LA BARBADA.

^  (Ti ^  _ _
s evidente que para lo rigorosa precisión en ias m a­
niobras de la Caballería se hace indispensable que 
los caballos estén embocados de manera que por 
diferentes que sean las cualidades de la  boca y  sus 

demas circunstancias, produzcan todos en la mano del soldado casi 
el mismo apoyo regular, uniforme y  ligero, á fin de que el ginele, 
dominando bien su caballo, pueda fácilmenté ejecutar los m ovi­
mientos del arma con la exactitud que exigen las evoluciones mi­
litares.— Pero aquella uniformidad de apoyos y  esta precisión en 
las maniobras, no es posible obtenerlas por medio de un solo mo­
delo ó clase de bocado, sino con detrimento de la m ayor parle de 
los caballos, con violencia y  molestia de sus ginetes, y  aun con 
riesgo de sus vidas en el campo de batalla.

En  efecto, cualquiera que sea el bocado que se adopte para la 
Caballería, siendo un solo modelo, ha de tener, ó m ucha potencia, 
ó regular, ó poca. Y  como es constante que no todos los caballos 
tienen la  m isma fuerza ó calidad de boca, si el freno adoptado fuere 
de una fuerza regular, los caballos de boca durísima y  de dura, no 
obedecerán pronto y  fácilmente á la brida; y  en un momento de 
refriega es indudable que el soldado perecerá mas bien que por la 
suerte délas armas, por no poder contener su caballo que desbocado 
le conducirá á las filas enemigas.— Y  si el bocado fuere de m ucha  
potencia ó bien de muy poca, los resultados serán perjudiciales para 
aquellos caballos cuya boca y  demas circunstancias estén en opo­
sición con cualquiera de estos eslremos, lo cual es siempre desastro­
so para el soldado.

Por otra parte, los cuerpos de Caballería desechan algunos c a ­
ballos, aunque jóvenes y  de buena construcción, por no estar útiles 
para el servicio, en razón á tener estropeada la boca.— S i la embo-



cadura fuera conveniente al caballo no causaria tanto daño la dureza 
de la mano del ginete.— Por torpe que el soldado sea, si al ajustar 
sus riendas siente que el caballo no sufre un apoyo duro y  que le 
obedece á la menor indicación de la brida, es indudable que modifi- 
carásunaturaldureza,yevilará por inútiles los movimientos ásperos 
de la m ano, que tanto contribuyen á destruir la boca del caballo.

Siendo, pues, la base de mi método, conciliar el medio de ob­
tener una regularidad de apoyos, con la conservación de la boca, 
y demostrado como queda, que es un absurdo inconcebible el uso 
de solo una clase de bocado para toda la Caballería, he conside­
rado útil y  conveniente formar el siguiente cálculo para que cada 
regimiento pueda tener el surtido de bocados necesario, según la 
clasiíicacion de los 12. casos que se presentan para embocar bien 
todos los caballos; sin mas diferencia para ios del ejército, que la de 
que tengan barreta, ó bien, Centribrida, lodos los bocados, á fin de 
que las cam as no obren independientemente la una de la otra, sien­
do así de m as solidez y  duración para el servicio.— U na vez surtidos 
de estos bocados los regimientos con arreglo al plan que sigue, en­
contrarán, ademas de las ventajas demostradas una gran facilidad 
para la elección y  aplicación exacta de ellos, y  los caballos todos 
estarán bien embocados.PARA CADA 100. CABALLOS.
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ANCHO Qt'E DEBEN TENER.PULGADAS.BOCA DUS..
Caballns 

con !a cabeza 
bien colosada.

Despapados.

l-laeayutados.

45.
42.
n .

lOÜ.

%. del nùmero i .  para boca Durísima..................15. del número 2. para boca Dura 11̂ 1214 314
i 18. dei número 3. para Buena boca \10. ■ ■del número 4. para boca Muy sensible . .

1. del número l .- A .  para boca Duiísima. . ,| l5 . del número-2. A. para boca Dura . . . .i2Ü. del número 3. A- para Buena boca. . . .' 6 .  del número 4. A . pura boca Muy scnsilile.
2. del número 1. B. para boca Durísima. . .ü. del número 2 . B. para boca Dura....................3. del número 3. B. para Buena boca. . . .1. del número 4. B. para boca Muy sensible.
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' niüitar activo é inteligente en el servicio de
;ili^ r ^ ,á ¡li!s é  la Caballería, conocerá á primera vista la utili­

dad de un bocado con el que pueda el caballo 
comer sin desbridársele; poque la seguridad in­
dividual, ó el resultado de una jornada, depende 
las mas veces de la economía de tiempo en las  

operaciones. N ada mas fatal que una sorpresa estando desbrida­
do el caballo, ni nada tan cruel como la alternativa entre dejar 
de alimentarle cuando se le siente falto de fuerzas y aniquilado por 
el cansancio que ocasiona una rápida retirada, ó perecer bajo los 
golpes de un enemigo que persigue con encarnizamiento. Adem as, 
como la fuerza moral del soldado se abate á medida que la física dé 
su caballo decrece, no se deberá ser indiferente á los medios que 
puedan contribuir á facilitar aquella indispensable operación, para 
conservar á la vez el vigor del animal y  la existencia del hombre.

Una délas circunstancias mas esenciales de mi sistema de em ­
bocadura es pemitir al caballo comer con la misma facilidad que si 
no tuviese hierro en la boca. E l  solo obstáculo que á esto se oponía 
eralalonjitud de las camas, porque siempre esceden de la línea in­
ferior de los labios. Mas este obstáculo he conseguido allanarle ha­
ciendo que aquellas se doblen, mediante un simple mecanismo éual 
se observará en las láminas números 6, y  7.

E l soldado, pues, podrá preparar en un solo instante su ca ­
ballo para alimentarlo, sin temor de ser sorprendido teniéndole 
<lesbridado.— Pero si la situación fuese tan crítica que le impidie 
ra estar pie á tierra en tanto que su caballo comiese, nada mas 
lacil, después de haber aflojado la muserola v  plegado las ca-

' 2 0
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mas del bocado, que sujetar en la testera de la brida el saquillo 
morral con el pienso y  colocarse inmediatamente á caballo, ha­
ciendo uso délas falsas riendas para mandarle ínterin no pudiere 
desplegar las camas del bocado.



T R A T A D O  S U C IN T O

D E
i f i i t a t i t i i .

MODO DE ADQUnUU BUENA MANO DE BRIDA : DE SABER AYUDAR EL CABALLO Y DE OBTENERGRAN FONDO DE SILLA.
I OS tres puntos que encierra el epígrafe de este capítulo forman e| todo de la equitación. Poseídos completamente en su práctica, pre­sentan el e m in e n te  g in e t e ,  e l  p e r fe c t o  h o m b r e  d e  á  c a b a llo  y al que nada puede resistírsele en este noble ejercicio, si á aquellas tres circunstancias une un buen tacto y prudencia, ó lo que es lo mismo, el saber no abusar de las fuerzas ni de la índole del caballo.Hacerse alarde degran poder físico, demuestra ausencia de aque­llas dotes por falta de finura natural y  de buenos principios ecues­tres; lo que cede siempre en detrimento del paciente caballo y en crispaciones de su amo ó del inteligente que observa y deduce: que el cuyos medios para instruir el caballo son,espolazos, latigazos y serretazos, los emplea porque carece de inteligencia, tacto, ins­trucción y buen sentido.El TACTO no solo es esencial en la mano de brida, sino en la otra mano y e n  e l  a s ie n t o  

y  e n  la s  p i e r n a s ;  porque con estas se dan ó se comunican las ayudas, y en aquel deben conocerse los movimientos de la cadera del caballo para saber el uso que de su tercio tra­sero haga en el paso, y para sentir los galopes el ginete.— Las piernas empujan y las manos reciben. A si, pues, si estas contienen mas ó menos, ó aquellos impulsan menos ó mas de lo que deben por faltade tacto las unas ó las otras, el caballo carece de equili­brio, de gracia y de compás en sus marchas; y vá,óbien abocinado sobre el delantero, ó bien en el aire y descompuesto.Fijar reglas para que se sepan combinar las ayudas y aun adquirir tacto y firmeza, sin la cual nada puede ejecutarse bien, es el objeto del presente sucinto tratado en el que procuraré desenvolver por partes y al alcance de todas las inteligencias, escepto de aque­llas cuyo infundado amor propio les pone una venda en los ojos y  un nudo en la con­ciencia, lo mismo que he practicado con ventajas.
U c  la  m a n o .

Lo que mas se aprecia, lo quemas se preconiza y también loque mas se critica ó vi­tupera es l a  m a n o  d e  b r i d a ,  conceptuada como está, y  con sobrado fundamento de que lo malo ó bueno que ejecuta el caballo es producido por la misma. En efecto, si este lleva



— s o ­la cara bien puesta, s¡ no vá colgado de la brida, si marcha con igualdad y soltura, si en todos los aíres observa uniformidad de acción en sus movimientos, y si las paradas las dá sin descomponerse, debido es en gran parle á un esquisito tacto en la mano; asi co­mo también lo es á la carencia de este, cuando el caballo lo hace todo sin aploma y bas­tase pone en defensas, pues nada le irrita tanto como sentirse tocar brusc-amenle por la brida en la boca, ó que el ginete se aferre á ella sin aligerarle jamás el apoyo. Para evi­tar estos inconvenientes y obtener aquellas ventajas, se tendrá presente lo que sigue.La posición general de la mano de brida es á la misma altura del codo y á distan­cia de í . ó 6 , pulgadas del cuerpo. Debe presentar, en unión del antebrazo, desde la pri­mera falange inmediata á ia muñeca basta el codo, una línea horizontal y recta que for­mará ángulo recto con el brazo. La articulación de la muñeca no ha de sobresalir de nin­gún lado, ni la mano inclinarse hácia abajo ni hacia arriba, á fin de que pueda operar libremente el movimiento de rotación semicircular que hace con el antebrazo, por cuyo medio se cede ó contiene gradualmente el apoyo de la boca; y practicándose las reglas que establezco en los ejercicios para las manos, se obtiene el íacío, suavidad y  blandura(\m constituye la buena mano de brida.— Debe colocarse mas baja de la posición general si el caballo despapa, y algo mas alta cuando encapota.
laiii r i e n d a s  y m o d o  d e l l e v a r la s .

El largo de las riendas es una de las circunstancias mas esenciales para manejar con precisión, prontitud y deserabarazo elcaballo. Ventajas inmensas se encuentran siempre para esto en que, tanto las de brida como las dobles ó falsas, tengan solo .5.1 [2 pies desde las anillas del bocado hasta las manos del ginete, y sin boton pasante. Las de brida de­ben estar dobladas por la unión de su centro y marcársele este con una pequeña costura transversal, de modo que resulte un grueso borde, á fin de que, al tacto y sin mirarlas, porque nunca el ginete deue BA.rAR la cabeza manejando el caballo, pueda distinguirla de las falsas, conservarlas consíanteraenlc iguales , lo cual es de rigor, v que al arre­glarlas no se descomponga el caballo, como sucede con las incomensurables usadas por todas partes hasta hoy y cuyos inconvenientes son innumerables sin estar compensados por ventaja alguna: pues que, ó bien se agarran al faldón déla silla, ó bien se meten entre esta y la espalda del caballo ó entre el muslo y la falda; y si se caen de la mano v e! caballo es fogoso, en largo rato no es posible arreglarlas ni igualarlas; al apeai’se, ó de­jando suelto un momento el caballo, suele meter por ellas las manos, romperlas, ó la cabezada si las riendas son mas fuertes, en fin, como ya he dicho, todos son inconvenien­tes y  ninguna ventaja.Por el contrario, las riendas cortas, de la medida que dejo indicada, llenan completa­mente su objeto. S ise  desprenden déla mano al cogerlas de nuevo, se igualan en el acto, y en e! mismo se encuentra el apoyo; y cuando trabaja el caballo, es constantemente igual, conecto é invariable el mando de la hi'ida porque nada estorba ni interrumpe su acción.Para colocar las riendas en las manos cual conviene,á linde poder hacer uso de ellas indistintamente, ya de una, ya deoíra de ias falsas, ya déla brida sola, yade cualquiera de aquellas con esta, ó ya de las cuatro á la vez, según el caso lo exija, colocadas que sean sobre el cuello del caballo, se pasan las falsas por encima de las de ia brida y el eslremo de estas se loma con la mano derecha, elevándolo para que se introduzca fácil-



— s í ­mente entre ellas el dedo de la mano izquierda inmediato al meñique ó sea el anular. He­cho esto, y puestas en lodo el plano ó palma de la misma mano izquierda, se cogen las. falsas sencillamente y asi se ponen en dicha mano, también por toda ella, y encima déla brida. Entonces se cierra dejando caer los eslremos de las riendas por la segunda falange de la mano, resultando cogidas y afianzadas las riendas entre los dedos índice y pulgar. La buena postura de la mano exije, adenn'is d é lo  que queda dicho sobre ella, que se lleve la uña de este último dedo, constantemente hácia arriba, y del mismo modo la del de la mano derecha siempre qne con esta se tenga ó haga uso de la falsa rienda.— Colo­cada la mano de brida en su posición general y con las riendas ajustadas, se loma eii la mano derecha la falsa idenda del mismo lado, también por todo el lleno de esta mano, la cual se coloca á la misma altura de la otra y á distancia de unas 4. pulgadas.En seguida se equilibran é igualan los apoyos; el de las falsas riendas, por medio de los dedos meñiques; y el déla brida, por el anular que lo contiene.
A y u d a s  p a r a  e l  p a s o  y e l  ( r o t e .

Para hacer marchar el caballo ai paso, se cederá un poco la mano hácia abajo, com­primiéndole al mismo tiempo con las piernas, y siguiendo con el cuerpo el movimiento del caballo hácia adelante, del mismo modo que hallándonos parados empezamos á andar. Pero es necesario hacer estas tres cosas, ódarestas ayudas, conmucha finura, precisión, delicadeza, y todas á la vez, sin que nadie pueda notarlas porque nada hay tan ridiculo como suministrar las ayudas de modo que se adviertan.Para hacer pasar del paso al trole el caballo se renovarán lasmismasayudas emplea­das para el paso.
H a r á  e l  g a l o p e .

Este aire debe exigirse siempre desde el paso, á fin de que el caballo no se acostumbre, yendo al trote, á pasar al galope sin que se le mande. Desde el paso se le suspenderá el de­lantero elevando un poco la mano, ácuyo tiempo, en lugar de ayudarle con ambas piernas á la vez, se le hará sentir mas la presión de la opuesta al lado sobre que se le quiera hacer galopar, pesando en el estribo del mismo lado opuesto; sin que por esto se despegue ni deje de obrar la otra pierna que le secundurá instantáneamente después con su ayuda. Mas claro, para galopar sobre la derecha, la pierna izquierda del ginete pesando en el estribo, debe impulsar al caballo, diciendo aquel para sí mismo al comprimirle con ella 
mo\ y en seguida, sin dejar de pesar en el estribo y sin mas intérvalo que el que se in­vierte en decir seguidamente cfo«, debe locar al caballo con la derecha.— Ejecutándose bien y con precisión estas reglas, el caballo responderá infaliblemente yen firme á la ma­no qne se le quiera hacer galopar, invirliendo las ayudas; pues que este sentido animal ejecuta cuanto se le exige con maestría, asi como deja de hacer aun lo que sabe bien cuando se le pide torpemente; porque lodo lo que hace es á impulso del hombre que le trasmite la voluntad de lo que quiere que ejecute. Mas si este impulso lo recibe sin armonía entre su boca y su cuerpo, la primera avisada por la mano, y el segundo por las piernas del ginete, empleando este mas energía ó menos fuerza que los grados que exi­jan lasensibilidad ó la agilidad del caballo, esbieii seguro que responderá tan malaldeseo21



del que no sepa armonizar este mecanismo, como cualquier instrumento de cuerda pulsado por quien ni tenga tacto ni oido, aunque no carezca de ejecución.Desde el momento en que el caballo haya arrancado bien al galope y sin precipitación el ginele deberá volver á colocar la mano en su posición general, cuidando siempre, asi en este aire como en todos, que sus piernas estén muy ceñidas al caballo, porque además de que esta posición da mayor firmeza en razón á que con ella hay mas puntos de con­tacto, y que también es mas airosa y correcta que llevándolas separadas y tiesas como espadañas, su acción no causa sorpresa al caballo, yse le puede ayudar mas fácilmente con precisión y sin que nadie lo note.Las cambiadas al galope Sd hacen invirliendo repentinamente las ayudas suspen­diendo el delantero.
Ik e  l a s  m e i l i a s  ¡».aradas y ¡» a r a d a s  c i i  G rm c.

— 82 —

Para contener el caballo en su marcha, ó para pararle rcp^ntinamenle, el ginete debe inclinar mas ó menos el cuerpo hacia atrás, siguiendo la mano el movimiento del cuerpo y cerrando ó comprimiendo al mismo tiempo las piernas, tanto para <|ue el caballo meta las suyas y haga sobre ellas una buena parada, como para mayor seguridad del ginele.
D e  l a s  v u e l ta s .

Tres clases de vueltas ejecuta el caballo: 1.® sobre las piernas; 2 .' sobre las manos'; y 5.* sobre los cuatro remos.Para la primera, el ginete debe ceñir mas la pierna opuesta al lado sobre que quiera volver.—  Para la segunda, ha de ayudar con la pierna del lado á que vuelva.— Y  para la tercera, la mano mandará solamente sin que ninguna pierna comprima.Sabido esto se observarán las siguientes reglas.— Siempre que se haya de tomar una dirección, ó volvere! caballo áderechaó izquierda, lo primero que hará el g in ete ,esd i- rigir su mirada y cabeza erguida hacia el lado que quiera ir ó volver; á cuya acción se­guirá inslanláneamente el cuerpo, que sin inclinarse á ningún lado girará sobre su base, y la mano acompañará este movimiento no variando su posición general ni poniendo las uñas abajo ni arriba, en razón á que cuando aquel g ira  y esta le sigue, se opera el mando por grados y con mas dulzura. Al mismo tiempo, debe ceñirse bástanlo la pierna á fin de que esta sostenga la cadera, y que el caballo gire sobre sus piernas; cuya vuelta es mas airosa y conveniente, ya sea porque se reconcentra y dispone de sus fuerzas con agilidad, ó ya porque en una lucha debe presentarse siempre el fronte al enemigo; lo que no puede tener lugar si al caballo se le ayuda torpemente con la pierna del mismo lado en razón á que entonces gira sobre las manos y entrega la espalda de su ginele.A  la unión, pues, á la armonía entre todas las partes que deben impulsar el caba­llo, ó contenerle, no siendo, indiferente para esto la dirección de la cabeza, porque á ella siguen naturalmente los movimientos de los demás miernbrosdel cuerpo; en una pa­labra, á este modo de mandar los caballos invisibleinenle, con el cuerpo y en unión las manos con las piernas, rara vez y pocos caballos se resisten; la exactitud en su ejecución produce un conjunto agradable hasta para los espectadores, y evita lu generalidad de las



defensas; las cuales, por lo común, son el resultado de lirones ¡nteinpesllvos de la brida, de aspereza en las ayudas, y de que estas se dén conlradicíorias entre las manos y las piernas» de cuyo acorde perfecto resulta la obediencia, la unión, y el equilibrio del ca ­ballo.
D e l  c q u i l i l i r i o .

—  85 —

Si omitiese tratar de lo concerniente al equilibrio conque deben trabajar los caballos, podría decirse que este punto lo dejaba tan á oscuras como M r. Baucher. Pero lejos de mí aquella idea, quiero ver si puedo conseguir el presentar de un modo comprensibleesla parte que, en mi concepto, es aunque poco conocida la mas esencial de la buena equita­
ción; que por cierto, siendo buena, no es ni antigua ni moderna, ni española, ni francesa, ni inglesa, ni turca, ni mora, porque las reglas que producen resultados exactos son de lodos tiempos y países, así como la buenaeducacion es igualen todas partes, á escepcion de algunas costumbres locales.El equilibrar un caballo es ponerle ligero á la mano y obediente á las piernas del gi- nete, y con tanta agilidad en el delantero como en el trasero. Para ellodebe empujársele con las piernas y recibírsele en.la mano ó en las manos, elevándolas un poco para sus­pender aquel y no permitirle la salida. Este empuje, y esta resistencia bácia arriba, deben ser instantáneos y sin dejar que el caballo rompa en otro aire que el que lleve; aunque las ayudas para equilibrar, han de darse siempre al paso, y renovarlas ó repetirlas tantas teces cuantas se oljserve que el caballo decae. En el acto de dársele el impulso, recibién­dole al mismo tiempo en la mano, esta y las piernas deben ceder paraqne quede mar­chando libremente y en verdadero equilibrio sin apoyo, con el cuello erguido y la cadera sentada, esperando que se le mande para ejecutarlo de buen grado, en razón á que lleva reunidas y equilibradas sus fuerzas.

. U o d o  d e  l i a c c r  c o l o c a r  b i e n  l a  c a b e z a  n i  c a b a l l o  « ¡ i ie  d e s p a p a .
Puesto en el caballo el bocado á propósito para recogerle la cara, y estando el ginelc pieá tierra, cogerá la brida con la mano derecha encima del pomo de la silla, y apoyando la mano izquierda contra (a ternilla de la nariz del caballo, lo irá haciendo bajar la cara tirando de las riendas ¿on dulzura y por grados hasta conseguirlo.— Luegoque el caba­llo la haya colocado bien se le retirará de la nariz la mano, y sesuavizaráel apoyo déla brida: esto será repetido hasta que el caballo comprenda lo (lue se le exige, y que por sí solo, conserve la cabeza en buena posición.— En seguida se le montará sin látigo ni es­puelas y se repetirá lo mismo sobre él teniéndose gran cuidado de suavizar el apoyo y aun de rendirle la mano en el momento preciso y siempre que baje ja cara; asi como de no cedérselo y de aumentárselo, teniéndose las piernas muy ceñidas al caballo, en tanto que no pone bien la cabeza y deja de cargai* á la mano.Conseguido esto se le liará marchar con cadencia, ó seadcspacio, sin consentirle que rompa adelante despapando ó con la cara mal colocada. Para obligarlo á sostenerla en buena posición, se le debe animar constantemente con las piernas, empleando energía en



las ayudas si el caballo fuere frío, y haciendo con la brida cuando marche, exactamenle lo mismo que dejo indicado para antes demontarle, ó sea el trabajo preparatorio; es de­cir, sostener el apoyo y aumentarlo hasta que el caballo baje la cabeza: en cuyo momento se le debe ceder y suavizar como recompensa, la que muy luego comprenderá el caballo encontrándose libre de una molestia.
M o d o  d e  h a c e r  l e v a n t a r  l a  c a r a  á  l o s  c a b a l l o s  q u e  e n c a p o t a n .

—  84  —

Colocado al caballo el bocado conveniente, sin olvidarse la barbada desiirita para estos, y estando el ginete pie á tierra, ajustará las riendas elevándolas mas que para los que despapan; y  teniéndolas bastante flojas en la manoderecha dará con ellasun pequeño toque hácia arriba, cediéndolas inmediatamente á fin deque la cara quede alta y sin apoyo. Montando en seguida el caballo, repetirá esto mismo en la marcha, y  tantas veces cuantas el caballo baje la cabeza, abandonándose sobre el bocado ó buscando el apoyo; pero sin que el ginete abuse de esta ayuda de la mano, que debe economizarse, asi por no perjudicar la boca del caballo, como por evitar la costumbre ridicula de llevar la ma­no moviéndola siempre, según lo hacen infinitos de los que montan á caballo, los cuales, mas bien que ginetes, parecen serradores de madera. (iQué lástima de que algunos in­gratos se aprovechen de todo lo que dejo advertido y de lo que diré en este pequeñe bos­quejo de equitación y que por él aprendan y se corrijan! Bien que escribo para mi país, para el ejército, para la diestra juventud española, no para ellos).

M a n e r a  d e  q u i t a r  e n t a b l e s , d e  a g i l i t a r  l o s  c u a t r o  r e m o s ,  d e  e m b r i d a r  y  h a c e r  c o n o c e r

PRONTO A L  CABALLO EL MANDO DE L A S R IE N D A S, Y  MEDIOS PREPARATORIOS PARA LOS

PASOS DE COSTADO.

Y a que he entrado en alguna parle de la equitación profunda, no quierodejar de con­signar aquí uno do los medios mas grandiosos y eficaces para suavizar el cuello á todo caballo y quitar por consiguiente los enlabies en muy poco liempo, agilitando á la vez los remos para que el caballo sepa cruzarlos con facilidad; cuya ignorancia por parle del bruto, es la que hace el que resista las mas veces á volver con agilidad y presteza, y á dar bien las idas de costado.Como medio para suavizar el cuello, quitar entables, y que el caballo no se resista á volver á una ü otra mano, es indispensable el uso de mis bocados; en razón áque según he manifestado en el capítulo que le concierne, la acción de mis falsas riendas obra dírec- tamenle y con mucho efecto en los asientos. Admitido este principio, para suavizar el cuello se aproximará el ginete á la espalda izquierda del caballo, y pasándola mano de-



85 —recha al otro lado del cuello por encima de la cruz, cojera la falsa rienda derecha, que conservará firme en lodo el lleno de la mano, y dando un pequeño y suave toque con esta rienda y aun tirando de ella si aquel no bastase, hará que el caballo pliegue el cuello y vuelva la cara liácia el mismo lado. Inmediatamente que haya obedecido, le impulsará á que gire á la derecha con los remos, empujándole para esto en la espalda con la mano iz­quierda y animándole, si aun no fuere bastante, con castañeteos de lengua hasta quegire sobre sus remos, conservando la cara vuelta y cerca del faldón de la silla. El ginete cui­dará mucho de que el caballo no se encabrite, de tener siempre la mano izquierda en la espalda de este, siguiendo con el cuerpo el movimiento sin separarse de la línea de la misma para no esponerse á ser lastimado con alguno de los remos; y procurando además en las vueltas, que el caballo cabalgue una mano sobre otra en cada tranco. Esto se re­petirá fres, cuatro ó mas veces en la misma lección, hasta que el caballo lo ejecute á la menor indicación de la rienda sin emplearse fuerza alguna; con lo cual se le suavizará el lado derecho del cuello.Para obtenerlo del lado izquierdo, el ginete tomará la falsa rienda de este lado en la mano del mismo, con la que obligará al caballo á doblar el cuello hasta que la cabeza se halle cerca ó tocando el faldón de la silla. Seguidamente, le hará volver también en cír­culo, á esta mano sin dejarle avanzar ni retroceder; repitiéndose el trabajo hasta que lo ejecute con facilidad ysin apoyo. {Esta lección, como todas se empezará y  concluirásiempre 
sobre la derecha).Conseguido aquello se le exigirá lo mismo montado en el propio terreno, empleándose entonces la ayuda de la pierna del lado á que se le trabaje; y de aquí resultarán también las vueltas sobre las manos y la agilidad de la cadera. Al terminar la última vuelta sobre la derecha, y  sin permitirle parar, se hará al caballo marchar adelante por línea recta, con poco apoyo y procurándose que lleve la cabeza bien colocada,— Dados unos cuantos trancos por derecho, se le hará empezar de nuevo una vuelta, la cual deberá concluir con pasos diagonales de costado ó sea de dos pistas hácía la mano izquierda para quedará la derecha; lo que ejecutará sin resistencia haciéndose obrar la falsa rienda de aquella parle como guia para conducirle de costado entre ambas riendas, dirigiendo esta y conteniendo ó cediendo la otra á fin de que el caballo dé la ida de dos pistas por línea diagonal en los principios y avanzando siempre el delantero de modo que su cuerpo vaya coustanle- menle oblicuo hácia la mano á que se le dirija de costado.De esta gran lección resulta: 1.®, la suavidad del cuello: 2 .“, la de la'boca; y 3.® com­prender el mando de las riendas, cuidado que lodo hombre de á caballo deberá tener, esto es, que el bruto comprenda loque le mandan porque entonces no opone resistencia: 4.®, el comprender también las ayudas de las piernas sin huirlas, en razón á que el caballo que huye del castigo nada hace con aplomo, y trabaja desatinadamente: 5.®, las idas de coste- do ejecutadas en el acto, y por consiguiente el equilibrio del caballo; y 6.®, e) quitar los entables, toda vez que el ginete pierda la costumbre de aferrarse á las riendas, particular, 

mente á las del lado del vicio.Al caballo que aun no esté bien embocado se hará lo siguiente.— Después de las vuel­tas sobre uno y otro lado, estando el ginete pie á tierra, cogerá este la brida (conservando en la mano derecha la falsa rienda dei mismo lado) entre los dedos pulgar é índice de la misma mano, pasando el resto de la brida por la palma; pero de modo que pueda hacer­se mas uso de la falsa rienda con el dedo meñique; y teniendo en la izquierda la de este ’



ladO) se unirán ambas manos encima de la cruz del caballo aproximándose bien á la es­palda. lín esta actitud, el ginete hará sentir primero con el dedo meñique lafalsa rienda derecha para que el caballo dirija ia cara á esta parte, y en seguida la brida, inclinando la mano hacia el mismo lado sin que deje de obrar la falsa rienda; obligándole así á que al mismo tiempo délas vueltas sobre sus remos v  con el cuello algo plegadoá la derecha, por efecto de la bridad sea de la rienda opuesta, lo cual secundará inmediatamente con la falsa de aquel lado. Dada de este modo la primera vuelta se le parará momentánea­mente, y sin variar el ginete la [)osioion de las manos mas que en inclinarlas hácia el lado izquierdo, hará que el caballo vuelva á este lado; pero entonc(ís obrará mas la falsa rienda del mismo cediendo de la del derecho. Esta lección exije mucho pulso, mucha dulzui’a y mucho tacto para hacer comprender al caballo ó potro, sin exasperarle, las funciones de cada rienda; resultando embridado en muy poco tiempo sin resistencia á la acción de la brida, esencialmente al mando de la rienda de afuera, que es, como queda dicho en el capítulo sobre el centribrida contradictorio para el animal, liasta que por la costumbre de muchos meses y aun de años llega á comprenderlo.-^Concluida esta lección pie á tierra se le repilirá á caballo; pero sin exijirle las idas de costado con la brida hasta que la comprenda bien, lo cual se conseguirá por estos medios en pocas iedciones;El trabajo que dejo trazado reasume en sí todo el sistema Baucher, y con venta­jas inmensas, tanto para la suavidad del cuello, parala agilidad del tercio trasero y para el equilibrio en los cuatro remos, cuanto para enseñar desde luego el caballo á moverlo por el mando de la brida, suavizándose al mismo tiempo el cuello como parle esencial para la sumisión, y no á que se quede estacionado haciéndole mover solo esta parte por medio de las lecciones Baucher, las cuales abren el camino de defensas á todo caballo perezoso ó de mala intención; pues que acostumbrado á ceder del cuello sin mover los remos, el repropio se hace mas firme en su resabio; el quereiicioso, vá á la querencia en­tregando su flexible cuello á discreción del ginete, pero marchando hácia ella; y el de mala índole, no se le de.spegará de una pared sino su flexible cuello que cederá sin r e -  sisteneia, en tanto que destroce una pierna al ginete.Por otra parte, el sistema de enseñar los caballos á marchar de costado ó sea de dos pistas, cuyo trabajo lo hacen entre tres personas, están absurdo, cuanto que pocos ca­ballos lo ejecutan por estos medios rutinarios sin resistirse aun después do practicarlo meses y años, á causa (le que generalmente se les pone en linea recta de frente, cuya posición no les permite cabalgar con facilidad uno sobre otro de sUs remos; de que re­suelta que se loca con la rodilla de un brazo en lacorva del otro y se lastima y sedelien- (le; y sobre esta dolencia y elaturdimiento que le produce también el enredárselas pier­nas, creyéndose torpeza por parte del animal, el que va sobre él le dá un espolazo, el de las correas, un correazo, y  el que lleva la cuerda, que regularmente es el que hace de Maestro, uii serretazo. De aquí la oposición d('.I caballo á este trabajo que siempre lo hace rabiando y huyendo de la pierna, aunque sea, como suele decirse caballo maestro, y el descrédito entre los aficionados, asi por el aparato de dificuitades que presenta para enseñarlo, como por los malos resultados que suele dar entre torpes manos.— Pero es lo cierto, no obstante, que el caballo que no comprende la ayuda de las piernas sin huir de ellas, y que no sabe andar de costado á una y otra mano con facilidad y soltura, puedo decirse que está por domar; y que el ginete que no sabe mandarlo, tampoco sabrá ha­cer buen uso del caballo, é irá siempre espucslo á que se burle de él.

— 86 ~



A i r e  d e  c o s t a d o ,  ó  s e a ,  d e  d o s  p i s t a s .
—  87  —

La base para las idas de costado es el saber ejecutar las vueltas en sus tres distintos modos. Por ellas se nota que las manos del gínete hacen obrar las manos del caballo: que las piernas de aquel, las piernas de este, siempre que unas y otras se combinen en ambos casos; y que las manos, ó la mano, sin concurso de pierna alguna, hace mover á la vez los cuatro remos.Ahora bien, puesto que el caballo describe dos líneas paralelas en los pasos de cos­tado, la una con las manos y la otra con los pies, y  que como queda dicho antes, el cuerpo del caballo debe marchar oblicuamente entre estas dos líneas avanzando mas el delantero á la partea que se ledirija; siempre que el anca se vierta mucho hácia aquel lado ó poniéndose el caballo en línea recta de frente, probará, v . g , ,  si vá á la derecha, que la pierna izquierda hace demasiado efecto empujando con esceso el anca, ó que la mano de brida retiene sobradamente y no dirije bien el caballo entorpeciéndole la acción libre del delantero cuyas manos deben cabalgar una sobre otra sin tocarse, y que cuan­do el caballo marche casi por derecho á la línea que debe ir de costado, demostrará que es débil la ayuda ó empuje de la pierna izquierda del gínete. El equilibrio, pues, entre el mando de las manos y la ayuda de la pierna, conteniendo ó cediendo las unas, y empu­jando ó no la otra, es lo que dá el resultado de las idas de costado perfectas.Para esto se empezará siempre por adelantar la cabeza del caballo hácia el lado á que quiera dirigírsele, secundando este movimiento el ginele con la ayuda de su pierna opuesta, la cual comprimirá mas ó menos, según la sensibilidad del caballo,— La posición de las manos y el modo de servirse de las láendas para los pasos de costado se encuen­tra en los ejercicios para aquellas que á continuación siguen en los números 25, y 2 4 .___También se tendrá presente que el cuerpo debe conservar su perfecto aplomo en la silla, no inclinándole á ningún lado; y que las piernas han de estar ceñidas igualmente una que otra, aun cuando la que deba obrar comprima ó ayudemas. De este modo se evita la ridi­culez de verse al ginete colgado, por decirlo así, de un lado del caballo, despegada y tiesa ■la pierna que no debe obligarle, en vez de conservarla ceñida y pronta á contener la cade­ra, ó bien á'hacer variar la ida de costado sin sorprender el caballo intempestivamente, y  sin que también sea notada esta opuesta ayuda; pues como be dicho mas de una vez, lodo debe hacerse á caballo con finura, con gallardía, y de manera que no se perciba oí modo de mandarle.
T r o t e  (le c o s t a d o .

Para hacer trotar de dos pistas, primeramente se sacará el caballoá trotar por derecho; de cuyo aire partirán las idas de costado empleándose los mismos medios que para el paso.
If ic d o b ic .

Redoblar es galopar de costado. Para ejecutar este aire, se empezará también por el galope de una pista, ó sea por derecho, y en el momento de querer redoblar, se emplea­



rán las mismas ayudas marcadas para las idas de costado; pero con mas energía y sus­pendiendo cuanto posible sea el delantero.Las cambiadas y conlracambiadas en los redobles se hacen dando una medía parada al llegar al término donde se quiera ejecutar, á fin de que el caballo no se arrebate y  en­tre en firme á la otra mano.Porúltimo, debe tenerse muypresentequeen cualquiera de los aires que el caballo eje­cute, inclusive el paso, la buena escuela exije que ha de llevar siempre la cara mirando un poco á la mano que trabaje, escepto en las primeras lecciones de costado.
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BÍUEVOS E JER C IC IO S

PARA OBTENER FIR M EZA , ADQUIRIR BUENA MANO DE B R ID A, Y  SABER AYUDAR EL CAB ALLO .

Nada mas elocuente n¡ que tanto convenza á la razón como los hechos que patentizan la esaclitiicl de las ideas que se concibieran.Sensible á los tormentos que sufre un príncipianle en-equitacion hasta tanto que lle­ga á obtener alguna firmeza para no caerse del caballo, sin embargo de que ni entonces ni en mucho tiempo después sepa como manejarle, formé un estudio especial sobre esto, ansioso de encontrar medios con que pudieran superarse las molestias é inconvenientes de las primeras lecciones. Y  reflexionando detenidamente hallé : que, según en muchas cosas sucede, se empieza por donde menos puede adelantarse; es decir, que en vez de comenzar por hacer que el hombre tomo fuerza y agilidad en las partes que en su físico se encuentran para estar perfectamente adherido al caballo, y que sepa mandarle antes de que con él se mueva; tan pronto como cabalga por primera vez, pénesele en marchasin que el desventurado principiante (lo mismo el quinto que el particular) pueda atenerse á otra cosa que á agarrarse como mejor le cuadre con buena ó mala posición, pero con gran temor decaerse; lo cual relrasa tanto mas el obtener seguridad á caballo, cuanto que la fuerza moral, tan esencial para ello como para lodo, lapierde el hombre con solo ía presunción de que no podrá vencer la dificuilad que un día y otro dia se le presenta, ca­reciendo de la costumbre de adherirse al caballo y no sabiendo qué hacerse ni de su cuerpo, ni de sus manos, ni desús piernas; y cuando el desgraciado se queja ó pide treguas por no serle posible continuar, se le dice por todo consuelo, que así se hará firme y que á fuerza de porrazos se llega á ser buen ginele. (Son palabras testuales de la genera­lidad de los que no saben otra cosa).Para contrareslar este tejido de desatinos prácticos y teóricos formé mi juicio dicien­do.— El hombre cae del caballo por una de tres cosas: porque en un contratiempo ó de­fensa despega su asiento del de la silla: porque abre ó afloja las piernas; ó porque pierde el equilibrio del cuerpo.Pues bien, haciendo que el principiante se ejercite en practicar preliminarmente sobre el caballo á pie firme, los medios que emplear deba, así para evitar estos casos sabiendo hacer uso de susmiembros, como para que no ignore desde luego el modo de mandary de ayudar el caballo, á fin de que á la primera vez que con él marche sepa como afirmarse v la manera de dirigirle, es evidente que puede conseguirse en poquísimo tiempo lo qué por el sistema ordinario hasta hoy usado en todas partes no es fácil lograrse en un aíio.Como prueba de la exaclilud de mi aserio citaré un solo caso para no ser eslenso en demasía sobre este particular.— A  los tres meses de haber hecho practicar estos ejercicios á un joven que jamás se había puesto á caballo, tuve el gusto de liaceide sallar la barrcj-a á tres y medio pies de altura, sin descomponerse de la silla, y lo que es aun mas, de ha­berme convencido, con pruebas positivas, de que sentía los galopes. Esto se comprende sin (jue la razón se resista, analizando el pian de mis ejercicios.La base principal de estos es, el acostumbrar al hombre á tres cosas: á no despegar nunca su asiento del lomo del caballo: á tenerse constantemente ceñido á este con los mus­los V piernas; v á adquirir en estas dos parles fuerza bastante para que puedan por sí so-23



las enderezar,' ó levantar el dorso ó seaei cuerpo, siempre que pierda su aplomo, oque haya de inclinarse á cualquier lado; pues siendo, como es comunmente, menor el poder de las piernas que el peso que manda el cuerpo, naturalmente el hombre se desprende del caballo cuando perdido el aplomo le faltan medios físicos para reponerle instantánea­mente en su base.Practicados estos ejercicios en totalidad por espacio de solo veinte dias siendo de una hora cada lección sobre el caballo, estando este á pie firme, conservando siempre eldUcí- pulo la posición mas correcta á fin de adquirir esta costumbre antes de que esperimente los movimientos del caballo, se le hará marchar y seguir el orden establecido; y aunque se halle muy adelantado en el manejo del caballo, lodos los dias, sin fallar uno de los en que monte, habrá de empezar y concluir por un repaso general de los ejercicios.Las ventajas quédeoslos puede reporlarelarmade Caballería, instruidos que seanunos cuantos de sus individuos, para que sirvan de guia ó modelo de ejecuciou á pelotones, e tc ., fácilmente se vendrá á h  vista de lodo gefe celoso y entendido; pues así como se hace prac­ticar diariamente al soldado el ejercicio de las armas por movimientos, cuyo número es la voz demando, del mismo modo podrán ejecutarse estos ejercicios que, á la par de aque­llas, son sino mas, tan necesarios, como base principal del soldado de Caballería.H j e r c a e i o s  d e  c u e r p o  p a r a  o b t e n e r  f l r n i e z a  á  c a b a l l o .

—  90  - -



91 —

1 . — Posición general que es como se ve, de 1, á A .2 . — Echar el cmrpo afras hasta locar la cabeza en el anca del caballo, (2) conservando la cintura plegaíla y sin que las rodillas, piernas, ni manos se muevan lo mas mínimo de su posición goner;:*!.5 . — Echar e! cuerpo adelante hasta locar la cabeza en la cerviz del caballo, (5) sin despegar del asiento, en este ni en ningún otro caso, la parte posterior, (*)  que debe estar siempre unida y fírme como las rodillas y piernas, anchando ó dilatando el estóma­go y ar(|ueando la cintura, (4) sin mover piernas ni brazos.Observándose lo que queda preceptuado acerca de la parte posterior del asiento y do las rodillas y piernas, nunca elginete será desprendido del caballo, pues que esto sucede cuando se descuidan dichas partes, ó alguna de ellas en una lucha, ó trabajando un ca­ballo susceptible.4 .— Arquearla  cinlura{\).
h .— Plcgarla  que es su posición general (5).6. Genuflexión de la misma que es arquearla y plegarla alternativamente (4, y 5).
l.~ M o v im ien io  giratorio de la cintura á la derecha, guiando siempre lacabeza, tantoen este como en Lodos los movimientos, sin inclinar el cuerpo á ningún lado ni altm-ar la posición de las manos que se conservarán delante de él.8 .— Id. id. á la izquierda.
^ .— Inclinar el cuerpo hácia la espalda derecha del caballo hasta poner la cabeza en la linea del punto 9, sin perder el aplomo de la silla, pues que este movimiento debe hacerse por medio de la cintura, despegando la pierna del mismo lado y echando fuera la puntadel pie hasta colocarla en It, formando línea recta la pierna con el muslo y colocando al mis­mo tiempo el pie izquierdo en C , ciñéndolo con fuerza y paralelamente al caballo para aíianzarse con él sin que toque la espuela.dO.— Viceversa al lado izquierdo.\\ .— Volver la cabeza á la derecha.12.— Id. á la izquierda.15.— .Mirar atrás por la derecha, girando el cuerpo sobre su base, apoyando mas en el estribo izquierdo y conservando las manos en su posición general.14.— id. por la izquierda, apoyando en el derecho.

E j e r c i c i o s  d e  p i e r n a s  p a r a  a y u d a r  e l  c a b a l l o  c o n  p r e c i s i ó n  é  i u d e p e u -d c c i c i a  d e l  c u e r p o .
— Posición general de rodilla abajo (A).

‘í . .— Comprimir la pierna derecha contra el caballo sin descomponerla de su posición



general, haciéndosela sentir con la parle de adentro de la pantorrilla no despegando la rodilla, la cual debe estar siempre lija, clavada por decirlo asi, contra el caballo.3 . — Id. la izquierda.4 . — Comprimir ambas piernas.5 . — Incapuyon con la derecha, que os dar un taloiiazo, ó espolazo, sin correrla y cer­ca de las cinchas, volviéndo hacia afuera la punta del pie y afianzando mas el muslo opuesto.6 . — Id. con la izquierda, id. id.7. — Incapuyon con ambas piernas.

S ^ ^ C o rrer la pierna derecha hasta medio vientre, (C) sin mover el cuerpo.9 . — Id. la izquierda.10, — Correr ambas piernas, sin que .se note movimiento alguno en el cuerpo, dejándo­las caer inmediatamente á su posición general.H . — fífl/arcon la  derecha corriéndola hasta los liijares, (D) sin descomponer ni mover el cuerpo.12.— Id. con la izquierda.
1 5 .— U ajar  c o n  a m b a s  p i e r n a s  echandoel cuerpo atrás, metiéndose bien en el fondode la silla, y apretando las rodillas al mismo tiempo.14.— R ajar alternativamente con una y  otra pierna, (11, y 12) y siempre sin despegar la rodillani moverlas manos ni elcuerpo, pero cuidando de afirmar mas la pierna opuesta a la  que obre.
1 3 . — Ayudar por grados c o n  a m b a s  p i e r n a s ; esto es, comprimir, incapuyonar, correr­las á medio vientre y rajar hasta los hijares (4, 7̂  10 y 15).

K jc r c ic io s  p a r a  l a $  m a n o s  á  í i n  d e  a d q n i r i r  l a c t o  y  s a b e r  e l  m a n d o  e x a c t o  d el a s  r i e n d a s .
Acción recta de las mismas.

1 .— Posición general de las manos: Véanse las reglas establecidas en su lugar, folio 79.
2 .___Mover el brazo despegando el codo hacia afuera del cuerpo y aproximándole alter­nativamente, para suavizar el hombro, sin alterar la posición general de la mano, pues que desde aquella parte empieza la dulzura ó dureza de esta..3,— Id. id. el izquierdo.4 .— Hacerlo con ambos brazos.
5 .— Dar y tomar, ó sea mover hacia adelante el antebrazo y mano derecha áQsáe la po­sición general hasta la cruz del caballo, y  desde esta ai estómago del ginele alternativa-



—  9 5nienley coniiuiependencia del brazo quedebe conservar el aplomode suposición naturai. 
[ m r ,  OS bajar la mano á la cruz, y tornar, subirla hàcia el eslómaffo). tí — Jd. á la izquierda.7 .— Dar y lomar con arabas manos.

Ü .- C e i c r  y  oon km - con la m a m o  d e r e c b a , sin bajai-la ni subirla, ni variar la posición general del antebrazo, pues que este movimiento se liace volviéndola abajo y arriba so-d^dol mTibaT ‘'•idos abajo, y contener,9 . — Id. con laizquierda.10. — Ceder y contener con ambas manos.M . Suavizar y  suspender con los dedos meñique y anular de la mano derecha, des­pegando de la palma las punías y entreabriéndolos, y volviéndolos á unir y cerrar sin
suavizar el apoyo, unirlos y cerrarlos es12.— Id. id. con los de la izquierda.15. Suavizar y .suspender con ambas manos.

V  siavizando, cediendo\ ( anuo, ( 1 1 , 8 y o.) y lomando, conleniendo y suspendiendo, (5, 8 v 11)I,V  1;| Í;1 ;,| rt/vn I., __ \  > J  /•I ) .— Id. id. id. con ia izquierda. I t í . -  Id. id. id. con ambas manos.
i 7 - M a n o  ó manos en (irme, siguiendo el movimiento del cuerpo bicia a lris  sin va- liât la posición general, ni mover muñecas ni dedos.
Í 8 . - M a ,w  derecha aus.bando á la izquierda para contener el caballo con energía pasando aquel a por enema de esla, mirando el pulgar bécia el cuerpo, y afianzando la bnda a mano llena en miion con la izipiierda para que ambas obren á la vez según los mímelos 5, 8 y 11, y pueda conlcnerso podciusamenle el caballo en un caso dado.

Acción oblicua de las riendas.

JUtJSS: í,“ ;“  ‘ '• ** ■ *-*«— -2 0 ,- I d .  la misma é la izquierda, volviéndola arriba y uniendo el codo al cuerpo cuenpo, “ "ionílo el codo al2 2 . - l d .  la misma á la izquierda, volviéndola abajo y despegando del cuerpo él brazo do solo la m t l ? ' " '  movien­do ‘‘ f ' e l '  ieiido como queda dicho, la de esle lado los de­do, abajov despegando el codo; yla izqiiicrdalosdcdosanibauniéndoloal cuerpo -^ B e e tle
Arabas mano, a la izquierda; con los dedos abajo la de esle lado v despegando24 ■ ^



ci brazo; y la derecha, los dedos arriba, uniendo el codo al cuerpo.— Oe esta manera so mandan los pasos de costado á la izquierda, comprimiéndo la pierna derecha.2 5 . — Mano derecha, á derecha é izquierda alternalivamente. (19 y 20).2 6 . — Mano izquerda, à derecha é izquierda id. (21 y 22).2 7 ..^ A m bas manos en unión, á derecha é izquierda alLernalivamcnle. (-o  \ 2i)>
2 8 ,  _Mano ó manos firmes y suaves, esto es sin moverlas de su posición general, per*siguiendo con ellas el movimiento del cuerpo á la derecha, sin volverlas am ba m abajo, ni despegar ni unir los codos ni brazos.
2 9 .  — Id . id. id. á la izquierda. . , . • i5 0  — Cambio de la b r i d a  á ! a  mano derecha para hacer obrarla falsa rienda izquierda con energía é independencia; lo cual se ejecuta lomándola con los dedos índice y pulgar hacia abajo por la parle inmediata al pulgar de la izquierda, y conservando las falsas riendas en ambas manos sin variación. Para reponer la brida en sn mano natural, se jircsen ii simplemente con la derecha dei mismo modo que esta la tomó y conservo en tanto que ie fué necesario. N O T A .

—  «4 —

Estos ejercicios se ejectilaráii siempre con estribos, cuyo largo conslaiUe no ha de permitir que la punta del pié esté mas baja que el talón.



stiltsii
DB EQUITACION CON APLICACION A LAS SEÑO R AS.

O b j e t o  d e e sta»  n o c i o n e s .

s ciertamente una omisión imperdonable en los autores que han ce- crlto sobre equitación, la que se nota en la mayor parte de las obras de esta clase, respecto ai bello sexo. Parece con efecto que olvidan­do los deberes de la gainnteria que, en lodos tiempos ha sido el mas halagüeño Ululo de ios que por nacimiento ú ejercicio han jiretendido distinguirse con el de Caballeros, ha querido privarse hasta de los auxilios maselemeiilales del arle de la equitación, ¿ la que por mas bella y mas débil mitad del genero humano, no puede dejar de ser direc­tamente participe de sus azares como de sus placeres y sus glorias.Es sin embargo mi iuleiicion al recordar este deber, mas bien que salisfucerlo tan cumplidamente como es justo, dejar consignada su importancia y anticipar la idea del trabajo que me propongo consagrarle especialmente, en el Tratado completo de equitación 
profunda, que espero publicar mas adelanto, como ya dejo indicado en otro iu"-ar del presente libro.En esto sentido, pues, limitaré mis observaciones respecto a la equitación de las se­ñoras, á llamar la atención sobre las reglas y ejercicios de posición que pueden ser comu­nes á ambos sexos,y  los que especialmcnle corresponden al mas débil, sobreentendiéndo­se la comumklad de principios y de aplicaciones, en lodo aquello que, por pertenecer á la educación del bruto mas que á la seguridad y gallardía del ginete, puede apenas dife­renciarse percepliblemenlc.

BBrevo l e c c i ó n .

Colocada la señora á caballo en la po.sicion que determina el arle, (véase lámina mi- mero 8, íigura í . “} y sujetándose en ella á las reglas generales lijadas en este tratado desde la página 79. á la 88. inclu.sive, en la parle que sean aplicables según dejo ya indi­cado, deberá dar principio á sus ejercicios por los detallados asimi.smo para los hombres- desde la página 89. á la 94. inclusive, en cuanto la debilidad del sexo y la difereníc postura íí caballo pueda perm itirlos. Estos giros é inflexiones de cuerpo son de lanía mayor int-



porlancia en las señoras, cuanto que su menor soltura natural, su limiilez caracterís­tica y su estrañeza respecto al caballo hacen necesario como preliminar de toda instruc­ción, el vencer ese miedo inslinlívo (i los movimientos en que la falla de equilibriohace inminente la caída. Bajo este aspecto los ejercicios enunciados son sin duda los mas ele­
mentales en la equitación de las señoras, á quienes es preciso inspirar, si bien en mas 
corlas y  menos fuertes lecciones, esa conílaiiza que ya acompaña aun á los hombres mas estraños á los ejercicios ecuestres, como consecuencia de la mayor familiaridad con un animal juzgado como doméstico y de fácil dominación por la nobleza de sus instintos. Parece escusado advertir que las ayudas marcadas eu lodo esto tratado para impulsar y dirigir losmovimienlos del bruto, deben aplicarse jmr las señoras, respecto ai lado dereciio, por medio del pequeño látigo ó vara que suple la falta de espuela en diclio flanco del ani­mal. Teniendo esto presente, la posición mas general del bi’azo del mismo lado debe sor la de caidonaturalmente en toda su eslenslon con el finde que el látigo,casi apojmdo en ei fal­dón de la silla pueda hacerse sentir sobre la espalda ó los liijares, según lo exija la ayuda, tan inmediata como oporlunamento.La acción del láligo, empleada como ayuda, debe ser tan templadacomo se recomien­dan aquellas por medio de las piernas. En cuanto á la posición del brazo derecho, dicho se está que no puede ser absoluta la que acabo de asignarle, toda vez que la mano ne- ccsila acudir á la falsa rienda de aquel lado, siempre que los movimienlos ó colocación de la cabeza del caballo lo hacen preciso, y con arreglo á los principios que af efecto se lijan en lös páginas 80. y  S í .  Cuando la acción del látigo ó vara haya de ejercerse so- bro la izquierda, lo cual tendrá lugar solo como castigo, pues las ayudas en este lado se darán con la pierna del mismo, la ginela deberá cuidar de pasar el láligo á dicho lado horizonlalmenle por encima de la cabeza del caballo y á la altura convenieute para no locarle hasta el momento de hacerlo sentir sobre la espaldilla izquierda, que es ei punto sobre el cual debe obrar por este flanco el ca.sl¡go, conservando entonces las cuatro rien­das en la mano izquierda de la manera que se previene en dichas páginas al tratar do esta parle esencial de la equitación.

£ $ ( r l b o  ( l e  s e s u r í d » « ! .
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Comunes como son en su mayor parle para amlms sexos las reglas de equitación p re - .senladas y desenvueltas en este tratado, he creído siempre que para hacer aprovechada aplicación del arle á los ejercicios ecuestres de las señoras, era preciso empozar im aji- naudo un medio (pie, al ofrecerles sobre el caballo la seyuridad y  confianza de que seoon- sideran privadas por la diferencia entre su posición y la del hombre, desvaneciese en c ierto modo la preocupación desventajosa con que reciben las primeras lecciones , tu uto por su posición, como por la natural timidez de su sexo.Con este pensaniienlo, concebí la invención dcí un estribo de seguridad que, colocado al eslremo izquierdo de la silla, casi sobre la espalda del caballo, ofreciera á la ginela im nuevo punto de apoyo aumentando su llrnieza y confianza. Esto eslrivo, consistente solo en una hoja de hierro forrada de badana ó laíileley rellenada suficienlcmenle para no dañar el pi(í, sube ó baja colocado por medio de una espiradlo preciso según la eslen- sioii de la pierna de ia señora, para que csia caiga naturalmente en la posición que per-



mile la corneta. Sencillo en su mecanismo ydeun efecto rauynoíable para la seguridad de la gineta, según aparece en la lámina núm. 8 , figura 2.'̂  debí á su invención una patente de privilegio por i 4 años en Inglaterra, donde llegó en poco tiempo casi á generalizarse su uso. Mas tarde la utilidad del invento y la reputación debida á su propagación, me pro­porcionaron la honra de enseñar el arte que ha constituido la principal afición yestudio de mi vida, á S . M. la Reina de Portugal Doña Alaria de la Gloria. En nuestro país, no siem­pre el primero en adoptar las novedades útiles, máxime cuando se presentan sin la reco­mendación de un Ululo estranjero, pudiera citar entre los nombres de las muchas perso­nas que han adoptado el uso de dicho estribo, la carta que conservo de unilustre general, con cuya amistad me honro, manifestándome debía tal vez la vida de su esposa, á la se­guridad que dicha señora encontró en el estribo de mi invención al ponerse en defensa ardiente el caballo que montaba y la espuso á un gran peligro.Estos resultados y aquellas pruebas son sin duda la mejor apología del estribo de se­
guridad Y In mas elocuente contestación que puedo dar álos que han tratado de des­acreditar mi invento, suponiendo que la facilidad de engargantarse en dicho estribo el pie de la gineta podia ofrecer un peligro nuevo, precisamente en lo que el estudio y la prác­tica me han hecho considerar como una importante ventaja. Basta en efecto observar la forma del estribo y la disposición en que debe recibir al pie de la gineta, para compren­der la imposibilidad del riesgo que suponen los que,siguiendo solo un instinto rutinario le han hecho oposición tan infundada. Fuera de esto y si se prescinde de este imaginario peligro, harto desmentido por el uso de mi invento en mas de veinte años transcurridos desde que se admitió su uso en Inglaterra, donde la equitación es un ramo de la educa­ción de las señoras y donde el movimiento duro de sus caballos exige mucha mayor fir­meza en los ejercicios, seria hacer ofensa al buen sentido cuestionar sobre la ventaja de un medio que, permitiendo desde las primeras lecciones, la práctica délos mismos ensa­yos que he indicado como preliminares en la equitación del hombre, establece la ense­ñanza para ambos sexos casi en igualdad de condiciones. La figura 3 .“ de la lámina nú­mero 8. ya citada, demuestra visiblemente el inílujo que ejerce como punto de apoyo y de sujeiúon el estribo de seguridad, en los movimientos del caballo en que la gineta pue­de perder su equilibrio sobre el lado en que la naturaleza de suposición la priva del que el hombre encuentra en el estribo derecho. ,Yo creo de cualquier modo que si esta idea y las ligeras considei-aciones que en su de­fensa y respecto á la equitación de las señoras acabo de hacer, merecen los honores del ensayo de parte de quien las leyese, los resultados, mas aun que todos mis racioninios, harán justicia en mi país á unos estudios que me han granjeado, tal vez con esceso, con­sideración y plácemes en los estranjeros.
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(1) . Los objeciones de oslo caria se bailan completamente rcl'utadas en el nrt." párrafo 2.’ y .i .’ .
(2) . Este análisis se refiere á mi Método pnblirad i en l!?2D, donde efectivamente presentaba solo seis bocados.
(3). En el año de 1819. imaginéé hice confeccionar en Cádir., mi amada patria, para un caballo que DBSPAPAB.vque tenia la noct ntmisiMAyla lengua muy g r u e s a  e! primer bocado que inventé y que después lieguóá perfeccionar. Arreglábase aquel caballo en uno de los picaderos donde comencé á aprender la equitación; y á pesar de que se le mudaron ínlliUíos bocados Jamas pudo corregírsele ningano de sus defectos; ademas siempre que concluía de trabajar su lengua se bailaba negra 6 inflamada. Mi constante observación sobre estos hechos, y mi deseo do encontrar algo mas‘de lo que basta entonces se sabia respecto á embocar bien, me indujeron áme- lUtar profundamente; basta que al Un concebí la idea de una embocadura movediza sobre las camas, dándola una forma conveniente para garantirla lengua y al mismo tiempo obtener apoyo seguro eu les asientos. Aunque todo imperfecto, como la generalidad de las priinecas ideas, pues el movimiento era circular y loslaloncs rectos y horizontales, el dia en que el frenerò terminó ei bocado y seto puse por Via do ensayo al caballo, este d e /ü d e  d e s p a p a r ,  d e  c a r g a r  A l a  y  d e  t e n e r  l a  l e n g u a  i .v f l a m a d a .No macho dospaos pcrteiiaeiü con ral bocado al digno General Quiroga,quien lo trajo ú Madrid. Luego que hubo llegado, se apre­suraron á ofrecer sus servicios al General varias de esas personas que han buscado siempre el modo de sobresalir en la' habilidad y en el saber ecuestre. El General los aceptó y envió su caballo con ral bocado á la Academia de equitación.Pero no bien fue visto ei bocado, y sabido que-su traza me era debida esclamò el Director ¡ e s a  e s  u n a  m a q u in a  m o n s t r u o s a ' Sin mas exúmen hizo que se le quitase al Caballo y que se le pusiese otro de los que el mismo Director llamaba suyos (véase en la lámina nüraero í>. la embocadura IX. que precisamente es de Mr. Lagueriniere); sin embargo muy pronto fué necesario volver á colo­car al famoso Castaño la m a q u i n a  m o .n s t u u ü s a  para poder manejarlo.Aquí dejaré esta narración porque seria demasiado estenso é impropio del objeto del presente librólo domas ocurrido conci tal bocado hasta que ea 18 tO volvió á mis manos por segunda vez en esta Corte, después de haber servido en uuexámen público uara saciarse un pequeño espíritu de oposición que quiso hacer creer, fundándose en la imperfección del trabajo y en que el Inerró' se hallaba muy oxidado, que el bocado era antiqu'simoy do consiguiente anterior á los de mi invento; ocultando la verdad de que lo habia lomado en confianza á un guarnicionero de la calle dol Caballero de Gracia, donde lo deposité en 1822. para que con otros objetos, me remitiese fuera. El propio Director que tan mal paso dio, convencido de la autenticidad del bocado, tuvo que enviármele y lo hizo con una amable carta que también conservo, no sin aprecio, pues al cabo es de mi primer Maestro. Hé aqui copia de la carta.—«Señor D. Juan Segundo.—Madrid 2. de Octubre deíSW .-M uy señor mío y mi e.«timado y antiguo discípulo: Tengo el mayor gusto en (levolvcric con el portador el bocado de su pertenencia que por una equivocación vino á mis manos. Al verle yo en la tienda del Maestro Higos, habrá unos tres años, le dije: este será un bocado de los del Sr. D. Juan Segundo. Y me contesto; yo le tomé en traspaso del queme precedió cnla tienda tiempo hace. A lo cual le repliqué yo entonces, puede tener ese bocado treinta ó cuarenta años. Higos replicó: yo no sé; pero puede ser. Sin que mas se hablase sobre el particular.—1‘cro esta conversación me hizo conce­bir la equivocada idea de que el bocado no era de los de V. y que era anterior á los de su publicación. Después V . le reclama como una propiedad suya bajo datos seguros, y el raisaio Maestro Higos le escribe de conformidad, diciéndole que está en mi poder- y vo no puedo menos que ceder á esta evidencia y devolverle en el acto, confesándole sencillamente mi yerro de concepto nacido de aquellos tan casuales antecedentes.—Puede V . estar seguro de que no omitiré ocasión con mis amigos para publicar este hecho v combatirlo en cualquiera que hablase lo coulrario.—¡»orsonas que siiu|iati'zan por las mismas ailciones y en quienes se reunci'i iguales desvelos por adelantar sus conocimientos no deben estar desunidas. Y con esle sentimien lo se ofrece muy suvo este su natiguo amigo y maestro Q .  S. M. B .— F r a n c i s c o  d e  I . a i g l e s i a  y  d .m i r v c ,-)(i). Véase en la lámina l . ‘  la demostración detallada de estas dimunio.j.is cuyo examen se recomienda.

(5). Una mala doma, ó abuso de fuerzas cuando el caballo amino esiá formado, suele producir debilidad en los riñones de laque se resiente lodo el tercio trasero; y aunque esta debilidad provenga solo de aquella parle, por lo general se cree que el defecto se halla en las piernas, no obstante do que el caballo las tenga bien construidas, con anchos corvejones y tendones podcroso.s.
(0). Ene! manual completo del Veterinario, en francés, página 2Cl, se dice con referencia á Mr . L a g u e r i n i e r e  en su  tratado de equitación. >La buena boca, ningún bocado la dmeriora." Esie error tan repelido, es inconcebible en autor del mérito de Laguen- niere.



— IjOO —
(7) . Entre los han escrito sobre la equitación y que deberían, sin duda, querer bastante ci caballo para no aconsejar acto 

de cnieldadhácia él, Mr. R i c .  Berenoer, en su tratado de la h i s t o r i a  y  d e l  a r t e  d e  l a  e o ü i t  a g i o s ,  tomo 2.“ página 20t. en inglés, 
recomienda, como el remedio mas infalible para corregir el defecto de los que llevan la lengua colgando de lado, la aplicación do 
un bozal guarnecido de puntas de hierro; y para los que las sacan hácia adelante, la amputación de la parte que sobresale déla boca. 
Este autor so permite dar consejo tan peregrino, en la persuacion de que si un caballo saca la lengua cuan do el bocado le va bien, 
es porque la tiene naturalmente sobrado larga.

Para convencerse de lo absurdo de esta idea bastará observar que los caballos que adolecen de semejante vicio no lo maniliestan 
sino cuando llevan el bocado: prueba irrecusable de que proviene do incomodarles la embocadura ó el bridón, y de ningún modo de 
que la lengua seaesccsiva.

(8) Deseando hacerme comprender por todos los aficionados al caballo, ó sea por cuantos examinen esta obra, he creído deber 
omitir las esplicaciones estrictamente cientillcas sobre la teoría de la balanza; porque demostrado que el portamozo y la pierna del 
bocado, obran en razón del cuadrado de su todo, portria ser menos inteligible para la  mayor parle de los lectores.

(9) El precedente párrafo me trae á la memoria que ha habido quien me baya pedido parecer acerca rtel bocado que pondría à s  i caballo para quitarle el resabio de c o c e a r ;  y también, que mas de una persona, reconociendo las ventajas de mi sistema, lian tc- 
•lírto ia franqueza de manifestarme que se abstenían de hacer uso de mis bocados, porque no se creyese que si lievaban ó maneja­
ban bien un caballo ora por virtud de aquellos, y no por efecto de su propia ciencia.. . .risum tbne,vtis.

finí Es muv esencial para impedir que el caballo coja las camas con la boca, el hacer siempre uso de la c o r r e i l l a  d e  b a r d a d a
'  sia eue SC aftrma y se hebilla en los pequeños portamozos que todas las camas de mis bocados tienen, la cual pasa por la anilla 

s l - e p u c L  en el centro de la barbada. (Véaselàmina nùm. 1. flgura 1. F , y figura 4. C , y lámina núm. 7).

m i Mr Bourgelat en su tratado de la conformación csterior del caballo página 86, dice: «No se puede conciliar, combinar y pro-
1 ' 9MV0S esdeoir duteiftoar el de la barbada yaumentar el punto del que debe hacer la cmbofadurasobrelosasientos.« 

porcionar los ap y observándose las reglas que dejo indicadas, puede conciliarse lo que no solo Mr. Bourgelat
A pesar de Laguerinicre, el cuallo ha consignado de igual modo en su grande y completo tratado de Equitación

ha creído impo ,  jj^bien lo ha hecho D. Francisco de Laiglesia y Darrac en su obra sobre lo mismo, que es una traducción 
y Veterinaria, a  ̂ sin haber puesto ni una linea de adelanto propio; bien que, después de Mr. Laguerinierc, cuya es-
aunque España, y la que se considera equivocadamente la verdadera antigua española, no siendo

en realidad mas que una 
educación de los caballos

misma esta y la Francesa en aquellos tiempos, nada se ha adelantado mas que, por rutina, hacer eterna la
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Excmo. Sr. Conde de Vista-Hermosa.Excmo. Sr. MarquésdeVillavieja(por4. ejemplares) Excma. Sra. doña Teresa Arredondo.Sra. doña Pilar Leon y Medina.Sr. D. José Puig.Excmo. Sr. D. Claudio Moyano,E.xcmo. Sr. Duque de Sexto.La Biblioteca de Ingenieros.Excmo. Sr. Marqués de Villafranca.Sr. D. Narciso García de Alzugaray.Sr. Conde de Montesclaros (por 2 ejemplares). Excmo. Sr. Duque de Abranles.Sr. D. Manuel Ariscum.Sr. 1). Sergio Yegros.Sr. D. Uipiano de Luis Blanco.Sr. D. José Almansa.Sr. 1). Ramón Fernandez.Sr. D. Manuel Lopez Miranda.Sra. dona Ramona Andiwga.Sr. D. Antonio Cantero.Sr. D. Miguel de la Vega.Sr. Conde de Fuentes.Sr. D. Ramon Osorío.Sr. Vizconde de Benaeza.Sr. D. Joaquín Caverò.S r . Conde de la Cimera.Sr. D. Nicolás Hurtado.Sr. Marqués de la Merced.Sr. D. José Albarracin.Sr. D. Gerónimo Perez de Bargas.Sr, D. Antonio Martínez.Sr. D. Andrés Blanco.Sr. D. Ildefonso Perez de Bargas.Sr. D. Fernando Ortiz Cosgaya.Sr. D. José María de la Cerda y Oca.
28



— 106—Sr. Ü. Manuel Antonio de Cuadros.D. Manuel Moreno Sánchez.S r . Ü. José de Valenzuela.Sr. Conde de Grada Reai.Sr. Ü. Vicente Ortiz de Lara.Sr. D. Luis Acuña.Sr. D. Luis de Solis y Manso.Sr. D. Antonio Bianco.Sr. D. Agustín Perez de Vargas.S r . D. Benigno Ibarra.Sr. D. Bernabé Muñoz Cobo.Sr. D. Martin Muñoz Cobo.Sr. D . Gregorio Navarro.Sr. D. José Ruano Vargas.Sr. D. Luis Ruano Vargas.Sr. p . Francisco de Paula Morde.Sr. D . José Domínguez (por 2. ejemplares). Sr. D. Gerónimo Conrado.Sr. D. Pedro Quintana.Sr. D. Tomás España.Sr. D. Antonio Bailes.Sr. D. Andrés Delgado (por 2 ejemplares). Sr. D. Luis San Martin.Sr. Conde de las Infantas.Sr. D. Pedro Soriano y Marañon.Sr. D. Juan Maria Carbajal.Sr. D. José Soriano y Marañon.Sr. D. Ildefonso Carbajal y BarrÌonucvo.Sr. D. Federico Antonio Pardiuas.Sr. D. Sebastian Prals.Sr . D. Manuel Seniliosa.Sr. Marqués de la Torre.Sr. D. Adolfo Cambier.Sr. D. Joaquín Bianco y Ruiz.Sr. D. José de Mesa y Pastor.Sr. D. Pedro Boiissinct.Sr. D. Tomás Fernandez.Sr. D. Eduardo Cosiello.Sr. D. José Rey.Sr. D. Francisco Gimenez Buono.Sr. D. José Maldonado.Sr. D. Manuel Lapisburo.Sr. D. Trinidad Ferro.Sr. D. Juan Bautista Leon.Libreria española de la Coniña.Sr. D. José Cliinchilhi.Sr. D. Antonio Diez de Rivera.La Academia del Cuerpo do Ingenieros.Sr. D. Facundo Salcedo.Sr. D. Feliciano de los R íos.Sr . D. Matías Sauz.Sr. D. Juan Càrlos Haurie.Sr. D . Pedro Guerrero.Sr. D . José Antonio de Agreda.

Sr. D. Gonzalo de Agreda.Sr. D. José de Sala.Sr. D . Bernardo Cano.Sr. D. Francisco de Paula R u iz -Mateo.Sr. D. Alonso de Valanzuela.Sr. D. Bernardo Liz.Sr. D. Francisco Moya, libreria de la PuntuaUdad (por 16. ejemplares).Sr. D. Joaquín Gómez y Rodríguez Sr. D. Manuel Parladé.Sr. 1); Juan de la Mata.Sr. D. Marcos Belloso.Sr, D. Rafael iñiguez.Sr. D. Luis Hernández Pinzón.Sr. D. Pedro Hernández Pinzón.Sr. D. Nicolás Cabello.Sr. D. Pedro María Villar y Agar.Sr. D . Leandro Collera.Sr. D. Federico Ferrer.Sr. D. José Diaz de la Mora.Exemo. Sr. D- Eugenio Muñoz.Sr. D . .Mariano De.smesiere.Sr. D. José Guiral.Sr. D . José Lopez Anca.Sr. D. Juan Scliasecoy.Sr-i D. Rafael Zurita.Sr. D. José Pastrana.Sr. D. Manuel de Berlmar y Aramia.Sr. D . Nicolás Cluvijo.Sr. D. Bernardo Saez de Cenzano.Sr. D. Fernando Diaz Rubalcaba.Sr. D. Ramon Gómez.Sra. doña l ’eira Mirelis de I'arga.Sr. D . Enrique de I’ arga.Exetno. Sr. D. Bla,s l ’icrrad (por 3. ejemplares).Sr. D. José de Rojas.Sr. D. JoséSanchiz.Sr. D. Joaquín Rodríguez Valcárcel.Sr. D. Joaquín Vnlcárcel.Sr . D . Antonio Coreóles.La brigada montada del Cuerpo de .VrlillOría del do- partamenlo de A'alencia.Sr. D. Angel Pineda.Sr. D. Ramón Ibañez.Sr. D. José Almorin.Sr. D. Bernardino Robles.Sr. D. Francisco Javier Eurile.Sr. D . Antonio Fano.Sr. D. Cosme Viñas do Vitoria.Sr. D. Juan Colorado y Ugalde.Sr. D. Joaquín Bequer.Sr. D. Baltasar Hidalgo.Sr. D. Antonio Ramírez Arcas Sr. D. Blas Villatc.



—  107—Sr Sr Sr Sr Sr. ■ Sr, Sr, Sr Sr, Sr. Sr. Sr. Sr. Sr, Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. Sr. LaSr.Sr.Sr.Sr.Sr.Sr.Sr.Sr.Sr.Sr.Sr.Sr.Sr.LaSr.Sr.Sr.La

D. Antonio Lopez de Letona.D. Emilio Lope^ tie Letona.D. Cárlos Catalan.D. Fernando de Vida y Palacios.Conde de Jala y de Regla (por 2. ejemplares). D. Ramon Benito Cepeda.D. Lorenzo Guillermi.D. Joaquin deBarrutia.D. Leocadio Ramon.D . Cenon Trelles.D. Fernando Garrido.D. Jacinto Navarro y Lázaro.D. Nicolás Cámara Gali.D. José Afesido.D. Casimiro Yalcárccl.D. Fernando Nielo.I). Manuel Barrio.D. José Fernandez Dataller.D. Vicente Merino.D. Emilio Fernandez y Angulo.D. Manuel Sania Cruz.D. José Leon Yurila.D. José Arenas Rlfiz.D. Manuel Dieguez.D. Juan Moriarty.D. Julian Ruiz.D. Manuel Cliincinlla.D . Fernando Suarez,D, Víctor Garcia.I). José Mesana.D. Enrique Sanz.D. José Bertonieu.biblioteca del Regimiento de Caballería de Borbon (por 3. ejemplares).D. Adriano Curici.D. Francisco del Espino.D. Santiago Rey Nuñez.D. Diego Fernandez de Heiiestrosa.D. Alejandro Lopez de Aguado.D. Francisco Chacon y Herrera.D. Victoriano Gonzalez.D. Gonzalo Rú.D. Manuel Aguilar.D. Juan Sainz de Arroya).D. Nicolás Hijosa.D . Diego de Pineda.D. Juan Caldeíro.biblioteca del Regimiento de Caballería de A l- mansa.D. José Angulo y Aguado.D. Ramon Orduña.D. Fetlerico Uriarte.bibloteca del Regimiento de Caballería de Mon- tesa.

' Sr. D. Rufo de Rueda.La biblioteca del Regimiento de Caballería de Villa- viciosa.Sr. D. Ramón Pérez de Vargas.Sr. D. Juan Fernandez de Castro. ■Sr. D. Pedro VjUarreal.Sr. D. Mariano Elejaga.La biblioteca del Regimiento de Gabaliería de Sa- guiilo.Sr. D . Félix María Cordero.Sr. D. Pedro Caro Ripoll.Sr . D. Tomás Lobo Rodríguez.Sr. D. Sscundino Angulo Luengas.Sr. D. Francisco Ferrer Gabanelias. iba biblioteca del Regimiento de Caballería de N n - tnancia.La biblioteca del Escuadrón de Caballería de Gali­cia , 2 °  de Cazadores.Sr. D. Angel Fernandez.Sr. D. Pascual Montalvo.Sr. I). .\ntonio Leguey.Sr. D. Miguel Sanz y Gómez.Sr. D. Joaquín Fernandez de Castro.La biblioteca del Regimiento de Caballería de la AI- buera.Sr. D. Antonio Losadas.Sr. D. Angel Losadas.Sr. D. Benjamin Brocliier.Sr. D, Manuel Starico Ruiz.Sr. D. Juan Cárlos Nebrera.Sr. D. Juan Romero Falcon.Sr. Pedro Romero Falcon.Sr. D. Antonio Saúco.Sr. D. José Agea y Giménez.Sr. D . "Miguel Ortiz Cosgaya.Sr. D. Angel Vidal .\barca.Sr. D. Manuel Gamero.Sr. D. José María de la Borbolla.Sr. D. Joaquín de la Borbolla.Sr. D. Jorge Diez Martínez.Exemo. Sr, D. Fernando de Rívas.Sr. D. Joaquín Aiiuon.Exemo. Sr. MarquésdelaMotilla(por2. ejemplares). Sr. D. Tomás Sancliez.Sr. D. Fermín Ortega (por 2. ejemplares).Sr. D. Antonio Guei-rero y Masías.Sr. D. Joaquín .\huranda.Sr. D. Panlaleon Lopez Ayllon.Sr. D. Luis Balanzat.Sr. D. Rafael Lopez Guaseó.Sr. D. Blas Irueharte.La biblioteca del Regimiento de Caballería de C;da- trava.Sr. D. José de la Viesca.



— 108—Sr. D. Fernando Ordoficz.Sr. D. José Ordoñez.Sr. D. Francisco Agino Guillen.Sr. D. José Peragaio Ramos,Sr. D. Pedro Lamperez.Sr. D. Gabriel Aparicio.Sr. D. Francisco Osorin.Sr. D. Miguel Maria Correa.Sr. D. José Salvador y Salvador.Sr. D. Enrique Enciso y Joga.Sr. D. Ruperto Salamero.Sr. D. Angel Sanlibafiez.Sr. D. Antonio Lopez.Sr. D. Saturnino de la Moi*a.Sr. D. Ciriaco de la Cámara.Sr. D. Antonio Delgado Valero (por 2. ejemplares). Sr. Marqués de la Garantía.Sr. D. Rafael Arcos.Sr. D; José Diaz.Sr. D. Francisco Foyo.Sr. D. José Maria Giles.Sr. D. Juan Muñoz.Sr. D. Felipe Amigo.Sr. D . José Maria Carrillo.Sr. D. Luis Torres de Mendoza.Sr. D. Salvador Linares.Sr. D. Alejandro Linares.Sr. l3. Gregorio Casanova.Sr. D. Gerónimo de la Garza.Sr. D. Sérvulo González.Sr. D. José Mariano Velasco.Sr. D. M.'inucl del Vallo.Sr. D. José Luis Valgiiorlas.Sr. D. Antonio Armenia.Sr. D. Claudio González.Sr. D. José González y González (por 3. ejem­plares).Sr. D. Càndido Pieltain.Sr. D. José Estremerà.Sr. D. Isidoro Alvarcz Fajardo.Sr. D. José Aliircon.Sr. 1). Luis Zarandona.Sr. 1). Juan de Dios Córdoba.Sr. D. Fernando Moreno.Sr. D. Santos Muñoz y Càrles.Sr. 1). Juan Colaselo.Sr. D. Francisco Cascajares.Sr. D. Jacobo Mcndez Vigo.Sr. D. Cayo Balbuena Lopez.Sr. D. Juan Iferrera y Cortés.Sr. D. Anlenio Zaonero.Sr. D. Luis Dorainguez.Sr. D. Bernardino Esteban.Sr. D. Miguel Fernandez.

Exorno. S : Duque de Alba y de Liria.La bibliot-.' adelRegimienlodeCaballerjadelaReina. Exemo. Sr. Marqués de Santa Cruz.Exemo. Sr. Marqués de Alcañices.Sr. D . José Gamez.Sr. D. Eustaquio Ibarreta.Sr. D. José María Prast (por 6. ejemplares).El Colegio del Real Cuerpo de Artilleria (por 2<>. ejemplares).La dirección general del Real Cuerpo de Ingenieros (por 3. ejemplares).Sr. D. Antonio de Luque.Sr. D. Joaquín Oriol.Sr. D. Francisco Javier de la Rosa.Sr. D. Pedro María Foncueba.Sr. D. Joaquín Monasterio.La Dirección general del Real Cuerpo de .\rtillüría (por 5. ejemplares).Sr. Marqués de la Gomera.Sr. D . José Calvan Zayas.Sr. D. Manuel Calvan Zayas.Sr. D . Francisco Carabayo.Sr. D. Francisco de la Puerta y Zayas.Sr. D. Francisco de la Puerta.Sr. D . Aniceto de la Puerta y Zayas.Sr. D. Francisco de Torres Dineros.Sr. Marqués de Casa-Tamayo.Sr. D. JuanAldoz.La biblioteca del Regimiento de Caballería de Húsa­res de la Princesa.Sr. D. Miguel Gaoua.Sr. D. José Moreno Ruiz Dábalos.Sr. Marqués.del Vado.Sr. Conde del Castillo del Tajo.Sr. D. José Fernandez de Rodas.Sr. D. Joaquín León.Sr. I). Rafael Ceballos.Sr. D. Antonio Coniferas.Sr. D. Juan Bautista Vázquez.Sr. D. Rafael Rodríguez.Sr. D. José María Gómez.Sr. U . N. Peral, teniente de la Guardia civil.Sr. D. Luis Malaguilla.Sr. D. Miguel Fernandez.Sr. D. Manuel Alhainbra.Sr. Marqués de Casa-Treviuo.Sr D. Francisco de Paula Muñoz.Exemo. Sr. D. Ignacio Vázquez.Sr. D. Pedro Gila y Perez.Sr. D. Nicolás Cambrelemos.Sr. D. Nicolás García Caballero.Sr. D. Francisco de Paula Navarro.Sr. D. Nicolás Enrile.Sr. D. José Perez Hoyos (por 2. ejemplares).



109Sr. Marqués de Sales.Sr. D . Juan Escudero.Sr. D. Francisco Javier Caro.Sr. D . Domingo Molina, hijo.Sr. D . Eduardo Valvidares.Sres. Charlain y Fernandez, del comercio de la Ha­bana (por 12. ejemplares).Sr. D . Cárlos Blé.Sr. D . Eusebio Elorza Canillas.Sr. D . José Sánchez Bregua.Sr. D . Mariano Cabeza de Baca.Sr. D . Manuel de Sola y de Torres (por2. ejem­plares).Sr. D. Fernando Romero.Sr. D. Antonio Acebedo (por2. ejemplares).Sr. D. Joaquín María de Alba.Sr. D. Juan Tomás Espinosa.Sr. D . Antonio Ibarra.Sra. Doña Ménica Cuadrado de Barrieníos.Sr. D . Manuel Santaella.Sr. D. Vicente Pineda.Sr. D. José Romero.Sr. D. Manuel Cepeda.Sr. D . Francisco Lomelino.Sr. D . Cristóbal Tamayo.Sr. D. Cristóbal Gordillo.Sr. D. José de Soto.

Sr. Conde de Montelirio.Sr. Marqués del Saltillo.Sr. Marqués del Portazgo.Sr. Marqués de Albentus.Sr. D. José Ignacio Villena.Sr. D. Cayetano Enriquez y Sequera. Sr. D. Antonio Saez.Sr. D. Federico Sancho.Sr. D. Felipe Bueso.Sr. D . Andrés del Pulgar.Sr. Marqués de Campo-Verde.Sr. D. Gumersindo Requejo.Sr, Marqués de Portugalete.Sr. D. Joaquín Machado.Sr. Marqués de Castilleja.Sr. D . Josó María Molina.Sr. D. Joaquín Castello.Sr. D. Pedro de la Torre.Sr. D. Pedro Dubost.Sr . D. Jesus de la Cuadra.Sr. D. Juan Stuyk y Lloret.Sr . D. Leon González del Valle.Sr. D. Joaquín Moreno Peralta.Sr. D. Rafael Moreno Peralta.Sr. D. Santiago Gutiérrez Cevallos. Sr. D . Enrique Bermudez.Sr. D. Joaqnin Adriaensens.
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